
        
            
                
            
        

    
	© Texto: Efrén Manuel Villaverde Pérez

	© De esta edición: Efrén Manuel Villaverde Pérez

	 

	Primera edición: Independently published, 2022

	Más información: efrenvillaverde.com 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	«Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de su titular, salvo excepción prevista en la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos: www.cedro.org) para fotocopiarla o escanearla.»

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para mis hijos, Rubén y Martín, lo más hermoso que me ha dado la vida.
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Capítulo 1:

	Recuerdos del pasado

	 

	 

	Mientras observaba el sol brillando en lo alto del cielo, asomado entre los enormes edificios de la ciudad, Luis rememoraba en sus pensamientos los buenos días que había disfrutado por última vez en la casa del pueblo.

	Hacía casi dos años de aquello, lo que para Luis, que estaba a punto de cumplir diez años, representaba una enorme laguna en el océano del tiempo. Dos largos años que le habían parecido eternos, y en los que había tenido que realizar grandes esfuerzos para recordar todo lo que había vivido en aquel mágico verano.

	Durante los últimos dos años, había dudado muchas veces de que todo lo que le había pasado fuera real, y todavía seguía dudando en aquel mismo momento. Todo lo que había ocurrido era demasiado extraordinario para no dudar de que fuera cierto.

	Tras aquella experiencia increíble, en la que había vivido aventuras que muchos niños solo podían soñar, había tenido que lidiar con el paso del tiempo a lo largo de un invierno que parecía no tener fin.

	El curso escolar le había resultado más difícil de lo esperado, lo que no había sido impedimento para que sus notas fueran más o menos las de siempre. Aunque él siempre había sido un estudiante brillante, se había encontrado más despistado de lo habitual. No era capaz de concentrarse en los estudios, y los recuerdos de Yak, los conservadores, Lurón y todo lo que había descubierto en tan solo unos pocos días, hacían que su mente se evadiese sin remedio hacia mundos muy lejanos.

	Cuando por fin parecía que la luz comenzaba a asomar entre las nubes, cuando el invierno terminaba y el cielo despejado de primavera saludaba con alegría, sus esperanzas se vieron truncadas por una especie de gripe a la que pusieron por nombre «coronavirus». Ahí fue cuando se dio cuenta de que ese iba a ser el peor verano de su vida: cuando comprendió que no podría salir de la ciudad.

	Y así fue: ese verano fue el peor que Luis podía recordar en su corta vida. Los mejores recuerdos que albergaba siempre eran los de las temporadas estivales, cuando se terminaba el colegio y él y su madre se marchaban a la casa del pueblo. Allí el mundo era totalmente diferente. En aquel lugar, apartado del ruido de la ciudad, de las luces, del tráfico, del caos y de todo lo que representaba la civilización, podía disfrutar del aire puro del campo, de la tranquilidad de los paseos por el bosque y, sobre todo, del cielo estrellado de las noches despejadas.

	En el verano de 2020, para su enorme desgracia, no había podido saborear todo eso. Cuando la pandemia del coronavirus se extendió por todo el mundo, los ciudadanos tuvieron que quedarse en sus casas. Eso significaba que nadie podía irse a pasar una temporada al pueblo, ni pasar las vacaciones en la playa o en la montaña, ni tampoco ir a visitar a los familiares que tenían en otra ciudad. Pero, para Luis, significaba que no podía ir a la casa que tenían en el pueblo, el lugar donde era más feliz. El lugar donde había conocido a Yak, donde había viajado por las estrellas y donde podría comprobar si todo era real.

	Pero lo que más le dolía, lo que realmente le causaba miedo cuando volvía a mirar al cielo cada noche desde la ventana de su habitación, era pensar que algún día podría olvidarse de Yak. Ese pequeño extraterrestre rosa le había advertido que no lo olvidase. Le había dicho, nada más y nada menos, que debía hacerlo por el bien del universo. Pero lo cierto es que no estaba seguro de que todo eso fuera real. Podría ser solo un sueño. El sueño de un niño de ocho años recién cumplidos que tiene demasiada imaginación. Que pudiera plantearse algo así, era la prueba de que ya estaba empezando a olvidarlo todo, de que estaba creciendo y terminaría olvidando todo lo que había vivido aquellos días lejanos.

	La primavera tocaba a su fin, un año más, y el calor del mediodía ya era más propio del verano. Estaba seguro de que este año nada le impediría volver a la aldea. Allí volvería a ver el cielo en todo su esplendor, y así, tal vez, los recuerdos volverían a fluir en libertad.

	Dos golpes secos sonaron en la puerta de su habitación, que comenzó a abrirse despacio.

	La cara sonriente de su madre se asomó, con el pelo flotando hacia delante con el nuevo corte que se había hecho para estar más cómoda para el verano. Lo había dejado más corto de lo habitual: justo por encima de la camisa, más corto por delante, liso y con la raya al medio.

	―Luis, es hora de comer ―dijo.

	―Ya voy, mamá.

	Cerró la ventana y salió de la habitación. Mientras caminaba por el pasillo, concentrado en sus pensamientos, que, como no podía ser de otra manera, volvían a centrarse en Yak, escuchó el sonido de sus tripas rugiendo con fuerza. Le estaban indicando que, efectivamente, era la hora de comer.

	―¿Qué hay de comer, mamá? ―preguntó al llegar a la cocina.

	―Comida, como siempre ―le respondió su madre con sorna, mientras dejaba encima de la mesa un bol lleno de espaguetis con salchichas troceadas.

	―¡Espaguetis! ―gritó Luis agarrando el tenedor y lanzándose sobre el bol―. ¡Mi comida favorita!

	Su madre le apartó las manos con un movimiento rápido, utilizando el trapo que tenía en la mano como si fuera un látigo.

	―¡Quita las manos de la comida, malandrín! ―dijo sonriendo mientras mantenía el brazo estirado con el trapo apuntando hacia Luis, como si empuñara una espada―. Si quieres ser digno de comer en esta casa, tendrás que ganarte el sustento. Ve a coger el pan y la jarra del agua, y así, con tu trabajo, pagarás el plato que vas a degustar.

	Luis se levantó entre risas y puso en la mesa el pan, la jarra del agua y un par de servilletas, que también había advertido que faltaban.

	―Bien, veo que aprendes rápido y, además, eres observador. Te has ganado una ración de espaguetis, joven padawan. E incluso un postre, si la fuerza nos acompaña.

	―¡Genial! La fuerza siempre está con nosotros, mamá ―respondió Luis abrazándose a su madre y dándole un beso en la mejilla―. Me gusta tu nuevo look.

	―¡Gracias! ―respondió Laura colocándose el pelo.

	―También lo digo por la ropa ―dijo Luis mirando la camisa de cuadros entallada y los vaqueros por encima de los tobillos que llevaba puestos―. Iba siendo hora de que te vistieras un poco a la moda.

	―Venga, que se enfría la comida, listillo ―le respondió su madre tras darle un sonoro beso, y comenzó a servir los espaguetis.

	Tan pronto la comida se posó en el plato, Luis empezó a devorarla con su acostumbrado buen apetito, tras aderezarla con una buena capa de tomate por encima y mezclarlo todo bien.

	―Recuerda que esta tarde vienen a casa tus amigos.

	―Lo sé ―respondió Luis con la boca llena. Lo que dijo, en realidad, fue: «Fo fé».

	―No se habla con la boca llena, es de mala educación.

	―También lo sé ―respondió con la boca igual de llena. Aunque aquello sonó: «Famfién fo fé». 

	Lo cierto es que su madre ya estaba acostumbrada a que Luis hablara con la boca llena, y entendía perfectamente todo lo que decía; pero no por ello dejaba de recordarle que no debía hacerlo.

	―Hoy es tu cumpleaños, estarás emocionado.

	―No mucho, la verdad.

	―No todos los días se cumplen diez años. Deberías estar emocionado.

	―Pues no lo estoy ―respondió Luis levantando los hombros―. Es un día como otro cualquiera, mamá. ¿Sabes que para el universo, la vida de un humano no es más que un simple soplo?

	―Bueno, pero eso no quiere decir que no puedas disfrutar de tu cumpleaños, hijo. Que el universo tenga miles de años…

	―Miles de millones, mamá.

	―Vale… miles de millones de años, listillo ―dijo su madre entrecerrando los ojos―. Que el universo tenga miles de millones de años, y nuestras vidas solo representen un soplo en la inmensidad del tiempo, no quiere decir que no podamos disfrutar de ellas. Nuestras vidas serán cortas, vistas desde la perspectiva del cosmos, pero son lo único que tenemos, hijo. Tenemos que disfrutar de las pequeñas cosas, de los momentos en compañía de las personas que queremos, y de todo lo que nos da la vida.

	―Sabes, mamá, siempre tienes razón ―le dijo Luis sonriendo mientras se introducía en la boca el último bocado de espaguetis.

	―Lo sé ―respondió guiñándole el ojo―. Las madres siempre tenemos razón.

	―Me voy a mi habitación a leer un rato.

	―Vale, cariño. Pero no olvides que a las cuatro vienen tus amigos.

	―Tranquila, mamá, no pienso olvidarlo ―respondió Luis con una sonrisa en la cara―. Hay que disfrutar de los momentos felices de la vida, lo sé.

	―Por cierto, tú también podías arreglarte un poco ―dijo Laura mientras le frotaba la cabeza.

	Luis miró hacia abajo para verse la ropa y cogió el móvil de su madre para verse reflejado.

	―¿Qué pasa? ¿No estoy bien? ―le preguntó.

	Laura se echó a reír y le dio un abrazo.

	―Para mí siempre estás bien, pero puedes arreglarte un poco. Tienes el pelo hecho un desastre ―dijo colocándole sus indomables cabellos rubios―. Ya sé que no hay manera de peinarlos, pero podrías intentarlo alguna vez.

	―Es una pérdida de tiempo, mamá ―contestó Luis colocándose bien las gafas azules que acababa de estrenar hacía tan solo unos días.

	―Al menos inténtalo, ¿vale?

	―Está bien, lo intentaré ―dijo Luis mientras se marchaba.

	―¿No olvidas algo? ―le preguntó su madre.

	Luis se quedó parado, pensando en qué podía ser lo que olvidaba.

	Laura le hizo una indicación con el dedo señalándose la mejilla, y Luis se abalanzó sobre ella con una sonrisa en la cara y le dio un sonoro beso.

	―Te quiero, mamá.

	―Y yo a ti, cariño. ¡Pero no olvides lavarte los dientes!

	―Claro… ahora mismo iba a hacerlo ―mintió Luis con una sonrisa pícara en la cara.

	―Estoy segura de ello.

	 

	
Capítulo 2:

	El cumpleaños

	 

	 

	Luis observaba con calma los libros de la estantería, buscando entre ellos alguno que le llamase la atención.

	Acababa de terminar una novela de Julio Verne titulada De la Tierra a la Luna, y no sabía qué leer ahora. Esa novela le había resultado bastante extraña, quizá la había leído demasiado pronto. Era un lector avanzado, y siempre elegía libros recomendados para una edad superior a la suya: dos, tres o cuatro años más de los que tenía él. A veces leía libros que sus profesores le decían que no entendería, porque, según ellos, era demasiado pequeño; pero eso nunca había supuesto un impedimento, siempre estaba dispuesto a emprender una buena aventura, a sumergirse entre las interesantes páginas de un libro de ciencia o de astronomía, a aceptar un desafío mental y a disfrutar de su pasatiempo favorito: la lectura.

	Aunque solo tenía diez años, es más, estaba de cumpleaños ese mismo día, ya había leído mucho a lo largo de su vida. Su escritor favorito era Julio Verne; y su novela favorita era Viaje al centro de la Tierra. La historia de un joven que realiza un viaje increíble en compañía de su tío para llegar al centro de la tierra. Durante ese viaje viven aventuras que nadie ha experimentado antes y descubren misterios ocultos en el interior de la Tierra que ningún ser humano había visto jamás.

	Luis había leído esa novela dos veces, ya que la primera vez se había quedado con ganas de más. Era la primera obra de Julio Verne que leía, y había conseguido despertar en su interior el interés por algo que no estuviera sobre su cabeza, a miles de millones de kilómetros de la tierra. También se había visto reflejado en sus protagonistas, quienes, al igual que él, se encontraban con cosas increíbles que nadie había visto antes.

	Mientras revisaba la estantería, reparó en un pequeño cuento que quedaba oculto entre Viaje al centro de la Tierra y Cinco semanas en globo. Separó los libros para cogerlo y se dio cuenta de que era, ni más ni menos, que su cuento preferido cuando era pequeño. Ese era el primer libro que había leído, y quizá fuera por eso por lo que le tenía tanto cariño. También recordaba que su madre se lo había leído varias veces antes de que él pudiera leerlo por sí solo. Se sentaba por las noches a los pies de su cama a leérselo en voz alta; le leía un par de capítulos cada día, hasta que se terminaba el libro.

	Luis apagó la alarma del reloj y miró la esfera de Winnie the Pooh con cariño. Tenía aquel reloj desde los seis años, y no pensaba deshacerse nunca de él. Ese reloj le acompañaría siempre.

	Dejó el libro sobre la cama y salió de la habitación. Se había propuesto ayudar a su madre con los preparativos del cumpleaños, por eso había puesto la alarma del reloj, así que se dirigió al salón dispuesto a trabajar.

	Eran las 15.20 y Laura ya tenía casi todo preparado. Sobre la mesa del comedor, esperaban con paciencia varios platos con patatas fritas, cuencos con frutos secos y picoteo variado; en el centro reposaba una gran fuente con sándwiches de jamón y queso, chorizo y mortadela, y también de paté y de crema de cacao, los favoritos de Luis; no faltaban las botellas de agua y los zumos, aunque no había refrescos, ya que su madre no era partidaria de que los niños los consumieran.

	―Hola, cariño. ¿Ya te has cansado de leer? ―preguntó Laura al verlo llegar.

	―Hola, mamá. No me he cansado, es que quería ayudarte a preparar el cumpleaños.

	―Ya te dije que no era necesario ―le respondió su madre con una sonrisa―. Puedo hacerlo yo sola.

	―Ya sé que puedes hacerlo sola, pero quería ayudar.

	―Está bien. ¿Podrías bajar al trastero a coger un par de sillas plegables? Con las que tenemos en casa no va a ser suficiente. Eso sí que sería una buena ayuda.

	―¡Claro, mami! ―dijo Luis mientras salía corriendo a coger las llaves del trastero, que se encontraban en la cocina, en el cajón de los cubiertos. Le encantaba sentirse útil, y nunca perdía la oportunidad de echar una mano.

	Bajó las escaleras corriendo, avanzando dos peldaños a cada paso; aunque el edificio tenía ascensor, Luis nunca lo utilizaba, ni para subir ni para bajar.

	Su trastero era el primero que te encontrabas al entrar en el sótano. Era un habitáculo pequeño, de un metro y medio de ancho por dos de largo. Accedió al interior con dificultad, ya que estaba completamente lleno de trastos inútiles por todas partes.

	Las sillas plegables estaban justo al fondo, apoyadas contra la pared debajo de un montón de cajas de ropa que se mantenían en un equilibrio que parecía imposible.

	Al coger la primera silla, la caja que estaba en la parte más alta comenzó a tambalearse.

	Luis miró hacia arriba, dio un paso atrás, esperando que las cuatro cajas de ropa no cayeran al suelo, ya que le tocaría recogerlo todo y volverlo a colocar como estaba, y contuvo la respiración durante unos segundos.

	La caja mantuvo el equilibrio con dificultad, pero al final se quedó en su lugar.

	―Por los pelos… ―dijo Luis en voz alta, volviendo a respirar con alivio―. Será mejor que coja otra silla con cuidado y no toque nada más.

	Al sacar la segunda silla, se aseguró de adelantar un poco las que estaban justo detrás, para que sirvieran de apoyo a las cajas.

	Agarró una silla con cada mano y se dispuso a salir del trastero, pero fue entonces cuando escuchó un golpe seco justo detrás de él.

	Se giró de inmediato, para ver qué había pasado, y comprobó que la caja que se encontraba en la parte más alta de aquella torre imposible se había caído. Toda la ropa que contenía en su interior se había desperdigado por el poco espacio libre que quedaba en el trastero.

	Se agachó a recogerla, intentando meter toda aquella ropa de nuevo en la caja; pero era imposible, la caja se había roto y no había manera de recomponerla.

	Por un momento se preguntó qué iba a hacer con todo aquello, cómo iba a solucionar semejante lío.

	Pero entonces miró hacia arriba y se dio cuenta de que, aunque pudiera recogerlo, no sería capaz de colocar la caja en su sitio. No podría llegar tan arriba aunque se subiera a una de las sillas que había cogido.

	Intentó a amontonar la ropa en un lado, pero el trastero era tan pequeño que, por mucho que lo intentaba, la ropa siempre quedaba en el medio. No había nada que pudiera hacer para solucionarlo. ¿Cómo había hecho su madre para poner allí aquellas cajas?

	Entonces vio entre todo el montón de ropa algo que le hizo sonreír de nuevo. Algo que hacía mucho tiempo que no veía. Era un pijama de color blanco con un cohete plateado en el centro.

	Lo cogió de entre el resto de la ropa y lo subió, agarrándolo por los hombros, hasta mantenerlo en el aire, justo ante sus ojos. Sobre el cohete había montones de puntos azules que representaban las estrellas. Recordaba perfectamente aquel pijama, había sido su favorito durante mucho tiempo. También se acordaba de que siempre intentaba evitar que su madre lo echara en la lavadora, lo cual nunca conseguía, y tan pronto volvía a estar limpio se lo ponía de nuevo.

	Al cogerlo entre sus manos y mirarlo de cerca, fue como si volviera a surcar el universo en compañía de Yak. Volvía a ver las estrellas en todo su esplendor, a caminar por la Vía Láctea, a viajar a lomos de un Quarko gracias a Anöu, que había tenido la delicadeza de llevarlo en su cesta, a patrullar los confines del universo junto a Lurón, volando en el interior de una cápsula transparente que hacía que todo fuera posible.

	Era como volver a tener ocho años y soñar despierto con un mundo en el que la felicidad era algo más que una simple palabra. En aquellos momentos era feliz; le daba igual que fuera real o el sueño de un niño con demasiada imaginación. Lo importante era que se sentía feliz.

	El pijama estaba viejo y gastado. Lo había usado hasta que las mangas no le cubrían más de medio brazo y los pantalones le quedaban por encima de los tobillos. Su madre había tenido que quitárselo a la fuerza. Le había dicho que lo había donado a la caridad porque le quedaba muy pequeño, ya que él se negaba a deshacerse del pijama. No podía decirle que lo iba a tirar a la basura, porque eso no lo habría aceptado de ninguna manera. Al menos, al donarlo, sabía que otro niño disfrutaría de él. Pero ahora estaba comprobando que no era cierto, que nunca se había deshecho de ese pijama. Su madre lo había guardado como recuerdo, para que siempre estuviera ahí cuando quisiera recordar.

	Apagó la luz del trastero y el cohete desprendió un ligero resplandor que duró solo un par de segundos. Hasta su brillo se había gastado con el tiempo.

	«Nada dura para siempre», pensó con tristeza. Se secó una lágrima que resbalaba despacio por su mejilla y dejó el pijama con el resto de la ropa. Aquella había sido la mejor época de su vida, pero ya era hora de dejarla atrás. Los recuerdos de aquellos días eran ahora como sueños lejanos, y le costaba estar seguro de que aquello había pasado de verdad. A veces tenía la impresión de que lo había soñado.

	Al llegar a casa ya estaba todo preparado para el cumpleaños. Su madre había dispuesto globos y adornos por todas partes. Había una gran pancarta que cruzaba todo el salón en la que se podía leer:

	 

	FELIZ CUMPLEAÑOS, LUIS.

	 

	Los globos de colores estaban colgados de todos los lugares posibles: de los muebles, de los cuadros, de las puertas, del televisor… Había guirnaldas de papel de diferentes colores e incluso una piñata con la forma de una especie de planeta. El espíritu festivo se respiraba en el aire, estaba flotando en el ambiente.

	―Mamá, te dije que no era necesario, que ya no tengo cinco años ―dijo Luis intentando poner su cara más seria.

	―Bueno, tampoco te va a hacer daño un poco de diversión, ¿no? ―respondió Laura lanzándole un globo.

	Luis no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su cara, y remató el globo con la cabeza. Dejó las sillas al lado de la mesa y echó a correr hacia su habitación.

	―Está bien, mamá, como tú quieras. Voy a cambiarme para el cumpleaños.

	―Así me gusta, cariño. Tus amigos deben estar a punto de llegar. ¡Recuerda arreglarte el pelo! ―gritó.

	Las palabras de Laura quedaron flotando en el aire, mientras Luis ya corría por el pasillo hacia su habitación.

	Al entrar en la habitación tropezó con un atlas que estaba abierto en el medio de la alfombra. Se trastabilló y fue a parar encima de la cama, que evitó que la caída tuviera consecuencias desastrosas para su integridad física.

	―¡Por los pelos…! ―exclamó aliviado―. Pero… ¿Qué hace este libro en el medio de la habitación?

	Luis era un niño extremadamente ordenado. Nunca dejaba nada fuera de su lugar, siempre tenía todo en su sitio. Incluso el hecho de haber dejado el libro de El fantasma de Aberdeen sobre la cama era algo realmente inusual en él, fruto de la excitación que le había provocado encontrarse con aquellos recuerdos de su infancia.

	Se acercó a la alfombra y comprobó que se trataba del atlas del mundo que tanto le gustaba consultar cuando era pequeño. El mismo atlas que siempre se llevaba con él cuando iban a la aldea en verano. Estaba abierto por una imagen de la Tierra tomada desde el espacio y cubierta por diminutos puntos de luz. La imagen ocupaba dos páginas del atlas, dividiendo al planeta en dos mitades. Pero, ¿qué hacía allí?

	Salió al pasillo y miró a los lados, extrañado.

	―¡Mamááá! ―gritó.

	―Dime, cariño ―se escuchó contestar a su madre desde el otro extremo de la casa.

	―¿Has dejado tú un atlas tirado en el medio de mi habitación? ―preguntó un poco enfadado.

	―¿Un qué?

	―¡Un atlas! ―gritó con más fuerza.

	―Yo no he entrado en tu habitación en todo el día ―le respondió Laura.

	Luis volvió a entrar en su cuarto y se acercó al atlas para verlo más de cerca. Por lo visto, su madre no lo había dejado allí; y estaba seguro de que él tampoco había sido. No era solo porque siempre dejaba todo en su sitio, sino porque hacía mucho tiempo que no cogía ese atlas en particular.

	Al ver de nuevo aquella imagen de la Tierra, volvió a recordar a Yak, agachado sobre el mismo atlas, aquel primer día en el que lo había visto hacía ya dos años. El recuerdo era tan lejano que parecía un sueño.

	Cerró el libro y lo colocó en su lugar en la estantería. Le dolía demasiado recordar todo lo referente a aquellos días. Ni siquiera podía tener la certeza de que todo lo que había pasado fuera real.

	Justo en ese momento, Laura asomó la cabeza por la puerta, que se encontraba abierta de par en par.

	―Luis, han llegado los primeros invitados.

	―Vale, mami, ya voy ―dijo con una sonrisa forzada.

	Se vistió con rapidez, con unos pantalones vaqueros y una camisa de cuadros. Por supuesto, no se acordó de peinarse. Sabía que no serviría de nada.

	El resto de la tarde transcurrió con normalidad. Los invitados fueron llegando poco a poco, hasta que la casa se encontraba llena de niños.

	Pablo fue el primero en llegar, como siempre. Aunque todavía eran las cuatro de la tarde, tenía muchísima hambre, así que lo primero que hizo fue sentarse a la mesa y coger un sándwich de jamón y queso y un vaso de zumo. Después se comió otro de chorizo y uno de paté, hasta que Laura, de forma cariñosa, lo invitó a dejar la merienda para más tarde, y Pablo se abrazó a Luis y se marcharon a jugar a la habitación.

	El siguiente en llegar fue Javi. Javi era mucho más delgado que Pablo, que era el más grande de la pandilla. Cuando llegó, Luis salió a recibirlo y se pusieron a saltar abrazados y a gritar de alegría. Después se marcharon a la habitación corriendo.

	El resto de los invitados fueron llegando poco a poco. Eran Jacobo, Irene y Valeria. Se juntaron todos en la habitación y pasaron el rato hablando y jugando a sus juegos favoritos.

	Lo que más les gustaba eran los juegos de mesa, sobre todo el Virus y el Ratland. Podían pasarse tardes enteras jugando sin ser conscientes del paso del tiempo. Si tenían la oportunidad de juntarse y echar unas partidas a cualquier juego, no echaban de menos la televisión, la videoconsola, la tablet, ni ningún otro entretenimiento electrónico.

	A las seis de la tarde llegó la hora de la merienda. Como era de esperar, Pablo fue el primero en salir corriendo hacia el salón.

	―¡Es la única manera que tenemos de verlo correr! ―exclamó Javi entre risas―. ¡Corre, Pablo, corre!

	Irene le propinó un puñetazo en el hombro con cara de desaprobación. Irene era la más joven del grupo, pero también la más responsable. Aunque todavía le quedaban siete meses para cumplir diez años, era la más madura de todos ellos, y siempre estaba intentando que se portaran como adultos, lo cual era imposible.

	―Eres un imbécil ―le gritó.

	―¿Qué…? ¿Por qué me pegas? ¿Y por qué me insultas? ―preguntó Javi.

	―¿Aún lo preguntas? No te metas con Pablo.

	―Solo estaba bromeando ―respondió Javi quitándole importancia.

	―Tus bromas le hacen daño. ¿Acaso no te das cuenta? Tú eres un fideo y no por eso nos metemos contigo.

	―No digas tonterías. Solo era una broma sin mala intención. Sabes qué… me voy a merendar.

	Javi echó a correr hacia el salón y todos lo siguieron caminando.

	―No se lo tengas en cuenta ―le dijo Luis a Irene―. Es solo que…

	―Es solo que es un imbécil ―respondió Irene―. Siempre se está metiendo con Pablo solo porque… bueno, ya sabes por qué. Y Pablo es un buen chico, no se mete con nadie.

	―No es por eso. Javi no se mete con Pablo porque tenga Síndrome de Down. Todo lo contrario. Lo que pasa es que lo trata de la misma manera que trataría a cualquier otro, y por eso se burla de él por el hecho de estar gordo. Intenta ser tan normal con él que se pasa… O eso creo yo, vamos. Haría lo mismo si no tuviera Síndrome de Down, estoy seguro ―argumentó Luis.

	―Pues más a mi favor, es un imbécil ―remarcó Irene llena de razón―. No debería meterse con nadie, y punto. Además, Pablo no está gordo. Lo que pasa es que es fuerte y grande…

	―Lo sé. Pero Javi también es un buen chico. Es solo que… no sabe expresarse de otra manera.

	―Pues entonces que aprenda a hablar sin herir a los demás.

	―Tenés razón ―dijo Valeria dirigiéndose a Irene―, es un boludo. Debería darle vergüenza portarse así con Pablo. Es mil veces mejor que él en todo ―Valeria, a la que todos llamaban Val, era Argentina, y había llegado a España hacía cuatro años. Aunque eso era casi la mitad de su vida, todavía tenía cierto acento argentino, y utilizaba palabras que escuchaba a sus padres como una forma de mantener el orgullo de sus orígenes siempre presente.

	―Tenéis razón, no debería portarse así… pero es mi amigo, y es buen chico ―Luis intentaba defenderlo, pero no sabía cómo solucionar aquella situación.

	―Lo que tiene que hacer Pablo es adelgazar, así nadie se metería con él ―intervino Jacobo―. Así de fácil.

	―¡Vaya, el que faltaba! ―respondió Irene con cara de pocos amigos― ¿No se te ha olvidado nada en tu mansión, niño rico?

	―Venga, vamos a merendar ―dijo Luis intentando calmar los ánimos.

	Todos accedieron al salón y se sentaron a la mesa con una sonrisa. Lo cierto es que al ver la comida les había cambiado la cara. A lo que había al principio, se habían sumado tres pizzas, dos platos de nachos y una fuente enorme de raxo con patatas fritas; una de las especialidades de Laura.

	Al ver la fuente de raxo con patatas fritas, a Pablo se le iluminaron los ojos. Era su plato favorito. Si había algo que le gustaba de ir a casa de Luis, además de estar con su mejor amigo, claro está, era la comida que preparaba su madre; y, sobre todo, cuando hacía raxo. Lo preparaba con mucho ajo y aceite, y conseguía que quedase tan jugoso que nadie podía igualar su sabor. Pablo cogió un buen trozo de pan y se dispuso a mojarlo en la salsa con cara de felicidad.

	Javi, por su parte, no tardó en lanzarse sobre la pizza, al igual que Jacobo. Cada uno cogió dos trozos y comenzaron a devorarlos como si no hubiera mañana.

	Irene y Valeria optaron por los nachos, al menos para empezar, mientras hablaban entre ellas sobre lo idiotas que les parecían Javi y Jacobo y lo mucho que tenían que aprender a respetar a los demás. Irene, que no quería mancharse, se había puesto una servilleta en el cuello a modo de babero, tapando así el vestido azul que estrenaba para la ocasión; y, por supuesto, Javi y Jacobo no perdieron la ocasión de meterse con ella.

	―Irene, ¿quieres que te traiga un biberón? ―le dijo Jacobo entre risas.

	―Mejor un potito, que así se lo da Luis con una cucharita ―le siguió la broma Javi.

	―Sois como niños ―respondió Irene sin darle más importancia.

	―¡Somos niños! ―exclamó Javi riéndose a carcajadas.

	―Bah, no tienen remedio ―dijo Valeria girándose de golpe para darles la espalda y continuar hablando con Irene. Su larga melena de pelo negro giró en el aire como un látigo y ahí terminó todo intento de burla que pudieran estar preparando los dos graciosos del grupo.

	Luis se sentó con Pablo, que era su mejor amigo desde que lo había conocido hacía tan solo un año, cuando Pablo repitió curso y le tocó en su clase. Pablo había repetido en dos ocasiones, ya que sus padres opinaban que era mejor que fuera avanzando más despacio para no quedarse muy atrás en los contenidos académicos. Aun así, estudiaba con una Adaptación Curricular Significativa, de forma que algunos contenidos del curso se adaptaban para que pudiera alcanzarlos.

	Desde el día que lo había conocido se habían vuelto inseparables. En el colegio siempre estaban juntos, y muchas veces quedaban después de clase para jugar en el parque o en casa, cuando hacía mal tiempo y no podían salir.

	Pablo era dos años mayor que los demás del grupo. Había repetido dos cursos por sus problemas de aprendizaje, pero eso no había resultado un impedimento para que se convirtiera en uno más de la pandilla. Había muchos en el colegio que decían que Pablo era diferente, o incluso que era especial, tal vez porque esa palabra les resultaba más agradable. Para Luis no era así. Para Luis era uno más. No lo consideraba especial, ni tampoco diferente. Para él era su amigo; ni diferente ni especial, solo su mejor amigo.

	Lo cierto es que no solo eran ellos dos, todo el grupo estaba muy unido. Tanto Pablo como Javi, aun con sus defectos, Val e Irene, podían considerarse sus amigos más cercanos. Podría decirse que formaban una verdadera pandilla. Jacobo, al principio, no les caía demasiado bien a ninguno de ellos, pero sus padres eran amigos de la madre de Luis, así que se habían acostumbrado a tenerlo siempre cerca y al final lo habían aceptado como uno más y habían aprendido a quererlo. Todos ellos habían formado una extraña pandilla, en la que cada uno aportaba algo diferente al grupo.

	Después de la merienda llegó la hora de los regalos. Luis se emocionó mucho al recibir dos libros envueltos en un papel azul que imitaba el cielo estrellado. Se trataba de La clave secreta del universo y El tesoro cósmico (La clave secreta del universo 2), ambos escritos por Stephen Hawking y su hija Lucy Hawking. Era el regalo de sus amigos, y nada podría haberle hecho más ilusión que aquellos dos volúmenes que el gran astrofísico inglés había escrito para conseguir que los niños comprendieran los misterios del cosmos. Estaba claro que sus amigos lo conocían muy bien.

	Se levantó emocionado y les dio las gracias mientras los abrazaba a todos formando un coro.

	―Sois los mejores ―les dijo mientras se abrazaban con fuerza.

	―Y tú eres un rarito cuatro ojos ―dijo Javi mientras se reía.

	―Siempre tenés que decir alguna tontería ―le recriminó Valeria.

	―Qué se puede esperar de él… míralo ―dijo Irene sonriendo.

	Todos se echaron a reír y se abrazaron con más fuerza, demostrando que, por muy diferentes que fueran, no había nada que pudiera separarlos.

	El resto de los regalos fueron variando según quién se los entregaba.

	Su madre le regaló un telescopio nuevo, mucho mejor que el que tenía, con una potencia muy superior. Estaba seguro de que lo iba a disfrutar mucho.

	Su abuela Clotilde optó por regalarle ropa, como todos los años. Su madre siempre decía que debía estar agradecido, que la ropa siempre venía bien; pero a él no le gustaba nada la que le regalaba su abuela.

	Y sus padrinos (la hermana de su madre, Antía, y su marido, Lorenzo) le regalaron un balón de fútbol reglamentario y una camiseta del Deportivo de la Coruña. Se notaba que no tenían ni idea de sus gustos. Tuvo que poner una sonrisa fingida y dar las gracias, al igual que con la ropa de la abuela.

	El fútbol no despertaba ningún interés en él. No entendía por qué a alguien le llamaba la atención aquel juego. Pero, al menos, le habían regalado la camiseta del equipo de su ciudad. Podría haber sido peor. Podrían haberle regalado la camiseta del Real Madrid, que era el equipo favorito de su padrino; o la del Barcelona, que era el favorito de su madrina. ¿Para qué querría él la camiseta de un equipo que estaba a cientos de kilómetros de allí? Seguro que le regalaron la del Deportivo porque no se ponían de acuerdo entre la del Real Madrid y la del Barcelona. Al menos había tenido suerte en eso.

	El resto de la tarde transcurrió con normalidad. Pablo se ocupó de animar la fiesta bailando al son de la música rock que tanto le gustaba, consiguiendo así que los demás también participasen. Había que reconocer que, cuando se trataba de animar una fiesta, no había nadie mejor que Pablo; siempre era el primero en ponerse a bailar con una sonrisa en la cara y no dudaba en agarrar a los demás para invitarlos a seguir su ritmo contagioso.

	Después de la música, fueron llegando los padres que no se habían quedado a la fiesta, y así, poco a poco, todos se fueron marchando.

	El día había sido largo, y ya era hora de que cada uno se fuera a su casa y Luis se metiera en la cama a descansar. Al día siguiente había colegio; eso no cambiaba porque él estuviera de cumpleaños.

	Se despidieron con los habituales abrazos y quedaron en verse al día siguiente en el colegio, como siempre hacían. Había sido un día agotador, pero también muy satisfactorio.

	Luis se marchó a la cama, pero no sin darle las buenas noches a su madre. Nunca se acostaba sin darle un beso a su madre y desearle buenas noches.

	Antes de dormirse, echó un vistazo por la ventana para observar el cielo, como hacía todas las noches. Era su forma de despedirse del día, algo que tenía por costumbre y que siempre cumplía.

	Esa noche en particular, el cielo estaba completamente despejado, como si el universo hubiera decidido regalarle una noche estrellada por su cumpleaños.

	Había luna nueva, así que era el mejor día para observar las estrellas. Aunque en la ciudad nunca se disfrutaba de un cielo como el del pueblo, al menos podían verse algunas estrellas en el firmamento.

	Luis aprovechó para estrenar su telescopio nuevo. Lo sacó de la caja y lo colocó en el trípode, apuntando hacia la pequeña porción de cielo que podía abarcar desde su ventana. Tan solo podía ver un trozo que quedaba entre los edificios. Lo cierto es que era bastante decepcionante, pero ya tendría tiempo para estrenarlo en condiciones cuando fuesen al pueblo.

	Mientras lo estaba preparando, observaba el cielo con curiosidad. Había más estrellas de las que recordaba haber visto nunca en la ciudad. Incluso diría que había casi tantas como en el pueblo. Era bastante curioso.

	Una estrella fugaz cruzó el cielo de lado a lado. Su brillante tono azul llamó la atención de Luis. Era la estrella fugaz más brillante que había visto en su vida.

	Se quedó mirando al cielo intrigado, pensando en lo que podía ser aquello que acababa de ver. Justo entonces, un grupo de estrellas fugaces de un azul deslumbrante pasaron a gran velocidad por el cielo; pero esta vez daba la impresión de que se introducían en la atmósfera, de que se acercaban cada vez más a la Tierra. Tras ellas, un grupo de unas seis estrellas fugaces casi transparentes las seguían a poca distancia. Luis las miraba como si estuviera hipnotizado, sin poder quitar los ojos de aquel espectáculo imposible.

	¡Aquellas estrellas parecían dirigirse a la ciudad, incluso hacia los edificios!

	Cuando estaban muy cerca, sin que diera la impresión de que su tamaño estuviera aumentando, pasaron por encima de su edificio y las perdió de vista.

	Giró la cabeza como si quisiera seguirlas con la mirada; pero era imposible, estaba dentro de casa y no podía ver lo que había sobre el techo.

	Se quedó inmóvil, pensando en lo que acababa de pasar.

	Aquello le recordaba mucho a los molens. Ahora le venían a la mente las palabras que le había dicho Yak, hacía ya mucho tiempo. Aquello no eran estrellas fugaces, eran cometas. Eran la policía del universo. Pero, ¿qué eran los puntos azules que iban delante de ellos? Entonces, ¿todo era real?

	―Será mejor que me vaya a dormir ―dijo en voz alta mientras se frotaba los ojos―. Por hoy ya he tenido suficientes aventuras.

	Se metió en la cama y apagó la luz, consciente de que todo lo que había pasado sobrepasaba los límites de un día normal, y de que al día siguiente todo volvería a ser como siempre.

	 

	
Capítulo 3:

	El reencuentro

	 

	 

	Al día siguiente, Luis se despertó con el libro de El fantasma de Aberdeen encima de la cara. Tenía la costumbre de leer un poco antes de dormir, y, cuando se encontraba demasiado cansado, dejaba el libro y apagaba la luz. Pero esa noche no había aguantado despierto, y ahora se encontraba con el libro sobre su cabeza, algo que no era habitual en él.

	Se quitó el libro de la cara y leyó un fragmento de la página en la que se había quedado: «No todo en este mundo se puede ver a simple vista. A veces tendréis que hacer un esfuerzo y ser capaces de creer en lo imposible para descubrir que el mundo es mucho más de lo que nuestros ojos pueden abarcar».

	Era una frase de Thomas, el fantasma protagonista de la historia. Ahora mismo tenía la impresión de que le hablaba directamente a él, como si quisiera que abriera los ojos a un mundo que se encontraba muy lejos del suyo, y en el que ya había estado cuando era más pequeño.

	Depositó el libro sobre la mesilla, que era donde solía dejar lo que estaba leyendo en ese momento, y comenzó a prepararse para ir al colegio.

	Al salir de la habitación, se detuvo un momento a mirar la colección de Lego que tenía sobre la cómoda. Hacía mucho tiempo que había montado aquellos Legos, cuando era más pequeño; pero nunca había querido desmontarlos, les tenía demasiado cariño. Allí estaban varios personajes de Star Wars, desde los clásicos Luke, Leia y Han, hasta los más actuales Rey, Kylo Ren o Finn. Por supuesto, no faltaban R2D2, C3PO o BB8, y también varias de las naves más emblemáticas de la saga, como un caza TIE, un X-Wing y, por supuesto, el Halcón Milenario.

	Le encantaba Star Wars porque representaba un universo lleno de vida y posibilidades, en el que otras formas de entender el mundo y de relacionarse tenían cabida, y no solo la de los seres humanos. Era una manera diferente de ver el mundo, y de pensar que no solo los humanos tenemos cabida en este universo.

	Cuando abandonó la habitación ya estaba listo para salir de casa.

	Mientras desayunaba, su madre se preparaba para ir a trabajar. En la televisión de la cocina estaba puesto el telediario, como todas las mañanas. Estaban informando de un meteorito que había dañado el tejado de la iglesia de San Jerónimo. Por lo visto, había causado un agujero de veinte centímetros, pero no habían conseguido localizar dicho meteorito.

	―¿No es increíble? ―dijo Laura―. ¡Un meteorito! ¿Qué te parece? A ti te encantan esas cosas.

	―Seguro que fue algún gamberro ―respondió Luis mientras masticaba sus cereales.

	Laura lo miró fijamente, intentando leer sus pensamientos.

	―Estás muy raro. No me puedo creer que algo así no te resulte interesante.

	―Pues no ―respondió mientras se levantaba de la mesa.

	Dejó la taza en el fregadero y se despidió de su madre. No quería darle importancia a lo que había pasado. Yak le había advertido sobre las consecuencias que podía tener para él hablar sobre el tema. Era mejor estar callado, así no corría el riesgo de decir nada que le comprometiera.

	El colegio estaba tan solo a diez minutos de casa, por lo que ese año había comenzado a ir solo.

	Por el camino pasaba a llamar a Pablo, que vivía a un par de portales de su casa y siempre iban juntos caminando.

	Al principio, a los padres de Pablo no les gustaba la idea de dejarlo ir solo al colegio; pero cuando vieron que Luis era un joven responsable accedieron a regañadientes.

	Por supuesto, los primeros días los seguían a una distancia prudencial, convencidos de que ellos no se daban cuenta de su presencia. Pero Pablo y Luis sabían desde el primer momento que los estaban siguiendo. Aun así, no le dieron la menor importancia. Sabían que lo hacían por su bien, que era porque se preocupaban por ellos, así que no dijeron nada.

	Después de unos días, dejaron de seguirlos, y por fin pudieron disfrutar de la libertad que les proporcionaba acudir solos al colegio. Esa era una de las primeras sensaciones de libertad que vivían en su vida.

	Les gustaba aprovechar esos diez minutos para hablar de sus cosas. Pablo también era un apasionado de Star Wars, incluso más que él, así que siempre tenían mucho de lo que hablar. Ahora mismo estaban emitiendo la nueva temporada de The Mandalorian, así que tocaba hablar sobre las aventuras y desventuras de Mando, sobre Baby Yoda, aunque en realidad ya habían descubierto que su verdadero nombre era Grogu, y sobre cómo hacer encajar esta serie en el resto de la saga.

	Lo cierto es que Luis y Pablo siempre habían conectado muy bien. Desde que Pablo llegó a su vida, Luis había conseguido encontrar un amigo con el que podía entenderse de verdad. Eso era algo que no le pasaba con facilidad, algo que tenía con Yak, y que había echado de menos cuando se había marchado. Pero con Pablo lo había recuperado, y eso le había ayudado a seguir adelante. Era cierto que Pablo era mayor que él, había cumplido doce años en marzo, pero eso no había resultado un impedimento. Todo lo contrario, ellos se entendían a la perfección.

	―Míralo, es como una cárcel intergaláctica ―dijo Pablo señalando el colegio de tres pisos con rejas en las ventanas que tenían frente a ellos.

	Luis sonrió y le dio una palmada en la espalda.

	―Claro, es la prisión de Kyln ―dijo.

	―Sí, como en Guardianes de la Galaxia ―replicó Pablo entre risas―. Solo que aquí ponen rejas en vez de un campo de fuerza.

	Los dos rieron a la vez mientras Pablo le pasaba un brazo por encima del hombro de manera amistosa, mientras echaba la cabeza hacia atrás. Cuando algo le hacía mucha gracia, siempre se reía de esa forma, echando la cabeza hacia atrás y mirando hacia el cielo.

	Lo cierto es que las rejas de las ventanas estaban allí para evitar accidentes, nada más. Lo normal era que las ventanas estuvieran cerradas, pero en el C.E.I.P. Antonio Balbuena ya habían tenido malas experiencias con los cierres de las ventanas en el pasado, así que decidieron que las rejas eran una opción más segura.

	Entonces, la cara de Pablo cambió de forma repentina. Dejó de reír y se quedó boquiabierto, mientras continuaba mirando al cielo.

	―Mira eso ―dijo con tono de sorpresa y un poco asustado.

	Luis levantó la cabeza y vio cómo varios cometas azules y blancos surcaban el cielo a gran velocidad, mientras unos extraños fogonazos se sucedían a su alrededor sin cesar. Giraban de un lado a otro, como si se tratara de una batalla entre naves espaciales.

	―¿Qué miráis con tanto interés?

	La voz de Irene los devolvió de nuevo a la realidad.

	―¿No lo veis? ―preguntó Pablo señalando el cielo.

	―¿Esos puntitos son lo que mirás? ―intervino Valeria, que acababa de llegar.

	―Sí, esos mismos. ¿No os parecen raros? ―dijo Luis como si fuera la primera vez que los veía. No podía contarles que ya sabía lo que eran, Yak se lo había dejado muy claro.

	―Serán fuegos artificiales ―dijo Toni, el compañero de clase que se sentaba justo detrás de Irene, que estaba entrando en el colegio justo en ese instante y los había escuchado.

	―O extraterrestres librando una batalla, como en Star Wars ―añadió Pablo.

	―Venga, Pablo, no empieces. Tú siempre consigues que todo se explique con Star Wars ―le espetó Toni mientras le daba una cariñosa palmada en la espalda.

	―Pues esta vez estoy de acuerdo con él ―dijo Luis―. Por una vez podría ser verdad que son extraterrestres.

	―Venga, frikis, qué tal si dejamos a Spock y sus amigos y entramos. ¿No querréis llegar tarde a clase? Hoy tenemos mates a primera hora, y ya sabéis cómo se pone el señor Antonio con los que no llegan a la hora ―les dijo Irene intentando terminar con aquella conversación. Si había algo que Irene no soportaba, era llegar tarde al colegio. Bueno, eso y una mala nota, claro está.

	―¡¿Spock?! ―gritaron Pablo y Luis a la vez.

	Javi, que acababa de llegar en ese momento, comenzó a reír y se situó entre los dos, apoyando un brazo sobre cada uno de ellos.

	―Chicos, me parece que Irene no sabría distinguir un phaser de un sable laser ―dijo.

	―Pará, que habló el experto. ¿Vos qué sabés de cine, a ver? ¿En qué año se estrenó Star Wars? ¿Y Star Trek, de qué año es? Venga, listillo… ―le atacó Valeria.

	Javi tragó saliva y se quedó callado. No sabía qué responder, claro está. Pero ni siquiera tenía ganas de soltar una de sus típicas bromitas. Su cara comenzaba a ponerse roja como un tomate por haber sido humillado de aquella manera. Por suerte para él, Pablo intervino en la conversación cambiando de tema.

	―Ya no se ve nada en el cielo, entremos en clase ―dijo señalando hacia arriba.

	Todos miraron al cielo y comprobaron que era verdad. Estaba completamente despejado y ya no se veía nada fuera de lo normal.

	Entraron en el colegio comentando lo que acababan de ver, y al final llegaron a la conclusión de que tenían que ser fuegos artificiales. En algún lugar estarían celebrando una fiesta; esa fue la opinión general.

	Pero Luis sabía que no era eso. Sospechaba que se estaba librando una batalla en la atmósfera de su planeta, y eso solo podía significar una cosa: ¡La Tierra estaba en peligro!

	―¡Chicos, esperadme!

	Era la voz de Jacobo, que entraba corriendo en el colegio medio asfixiado. Como siempre, llegaba con el tiempo justo. Sus padres dejaban primero a su hermana Lidia en la guardería y después lo traían a él al colegio. Vivían bastante lejos, en una casa unifamiliar con un gran jardín y piscina, y tenían que venir en coche, así que les llevaba bastante tiempo. Siempre tenía cara de sueño y parecía que estaba recién levantado, con el pelo a medio peinar, la camisa metida por dentro de cualquier manera y la cara sin lavar. Eran las consecuencias de andar siempre con prisas.

	―¡Hola, Jacobo! ―dijo Luis con una sonrisa.

	―¡Hola, Jaco! ―saludó Pablo.

	Toni hizo un gesto con la mano y le guiñó un ojo, mientras Javi lo saludaba chocando los puños. Valeria e Irene se introdujeron en clase sin perder tiempo y no le dirigieron la palabra.

	―¿Qué les pasa a estas dos? ―preguntó Jacobo.

	―Tú sabrás ―le respondió Pablo mientras entraba en clase.

	Matemáticas era la asignatura favorita de Luis, y siempre sacaba sobresaliente; pero también era la que más trabajo le costaba a Pablo. Como se sentaban juntos, Luis siempre le echaba una mano en lo que podía, ya que él solía terminar antes y tenía tiempo de sobra.

	Desde el día que se conocieron, había pedido a su tutora que los pusieran juntos. Con Pablo se sentía a gusto, disfrutaba de su compañía y le ayudaba en todo lo que podía. Su madre decía que Pablo aprendía más despacio. Luis no lo veía así. Pablo era mucho más espabilado que los demás en ciertas cosas, pero había otras que le costaban más trabajo. «Es algo normal, a todos se nos dan mejor unas cosas y peor otras, mamá», le había dicho a su madre cuando le dijo que Pablo aprendía más despacio porque tenía Síndrome de Down. Su madre sonrió y le dio un abrazo. «Estoy orgullosa de ti, cariño», le había respondido ella. Luis no entendía por qué estaba orgullosa, si él no había hecho nada.

	A la hora del recreo salieron todos al patio, como era habitual.

	Javi, Jacobo y Valeria siempre jugaban al fútbol con un grupo de compañeros de varias clases y edades diferentes, algo que Irene, Pablo y Luis detestaban. No es que tuvieran nada en contra del fútbol, era, simplemente, que no les gustaba.

	Ellos preferían quedarse en un rincón charlando sobre cualquier cosa que despertase su interés en ese momento. Su lugar preferido era la esquina que estaba justo después de los baños del patio, por donde nunca pasaba nadie, ya que terminaba en una pared que no llevaba a ninguna parte.

	Aquella mañana, como no podía ser de otra manera, la conversación se centraba en lo que acababan de ver. A Luis se le escapó que ya había visto esas luces la noche anterior, lo cual hacía que la teoría de los fuegos artificiales comenzase a resultar extraña.

	―¿Có… cómo que ya los has visto? ―preguntó Pablo.

	―Sí, los vi ayer por la noche desde mi ventana.

	―Entonces no pueden ser fuegos artificiales ―comentó Irene―. No creo que estén tirando fuegos día y noche. Estamos en mayo… y es jueves. No tiene ningún sentido.

	―Bueno… podría ser ―dijo Luis poco convencido, pero intentando sonar convincente.

	―¡No! ―intervino Pablo un poco enfadado. Tenía mucha facilidad para darse cuenta de cuándo le estaban mintiendo, y no le gustaba nada que Luis lo hiciera―. ¡No es verdad, Luis, nos estás mintiendo!

	―¿Yo? ¿Por qué iba a mentiros?

	―Venga, chicos, no os enfadéis ―intervino Irene, que siempre era la que tenía que mediar en los conflictos―. No veis que enfadarse no sirve de nada.

	―¡Uy! Perdón, Pablito ―dijo La Mala entre risas tras tropezarse con él a propósito. La Mala era la típica niña mayor; ya había repetido un curso y ahora estaba en sexto. Su verdadero nombre era María, pero todos le llamaban La Mala; excepto cuando hablaban con ella, que solo le llamaban Mala. Odiaba que le pusieran delante el «la». Tenía 13 años y era más alta y más fuerte que cualquiera de ellos, y, por supuesto, la tomaba con cualquiera que se cruzase en su camino―. No te había visto ―argumentó con una sonrisa malvada.

	―Pues no lo entiendo, Mala, porque es difícil no verlo ―añadió Jony, uno de los dos secuaces que nunca se separaban de ella y se pasaban el día haciéndole la pelota. Jony era bajito y delgado, pero nadie se atrevía a meterse con él porque La Mala siempre lo protegía.

	―Sí, Mala, debes de estar quedándote ciega para no ver a este grandullón―añadió Eladio riendo a carcajadas mientras le pasaba el brazo por encima a Pablo. Eladio era el típico empollón al que le faltaba personalidad, así que se había unido a La Mala para evitar problemas.

	―¿Qué pasa? ¿Se te ha comido la lengua el gato, grandullón? ―añadió Mala.

	―Yo… yo… es, es, es que… no, no, no… no, no, no, no, sé, sé, sé qué, qué, qué… ―cuando Pablo se ponía nervioso siempre empezaba a tartamudear sin remedio.

	Luis se acercó a Mala con los puños apretados y la cara roja por la rabia, pero justo en ese momento escuchó gritar a Irene llena de ira.

	―¡¿Por qué no lo dejáis en paz?! Los tres juntos no le llegáis a la suela de los zapatos, imbéciles ―mientras les gritaba, apartó a Eladio de un empujón que lo cogió desprevenido y a punto estuvo de tirarlo al suelo.

	―Serás… ―empezaba a decir Eladio mientras se encaraba con Irene.

	―¡No se te ocurra tocarlos! ―gritó Javi, que venía al baño y, al ver la escena, echó a correr hacia allí.

	―Vaya, el morenito sabe hablar en nuestro idioma ―replicó Mala con una sonrisa cruel en la cara.

	―¿No os cansáis nunca de decir idioteces? ¿O es que vuestros pequeños cerebros no dan para más? ―soltó Irene, que cada vez estaba más enfadada.

	En ese momento, aparecieron dos profesoras caminando y se quedaron mirando hacia ellos.

	―¿Ocurre algo? ―preguntó Maricruz, que era la profesora de Inglés.

	―No ―dijo Mala con una sonrisa amable―. Va todo bien, profe. Solo estamos aquí, ya sabe… charlando un poco entre amigos.

	Las profesoras asintieron y se quedaron allí hablando sin quitarles ojo. Eladio se colocó la camiseta y los tres se marcharon sonriendo, como si nada hubiera pasado, pero dedicándoles una mirada que les dejó claro que aquello no había terminado.

	Cuando se habían alejado un poco, las profesoras continuaron su paseo de vigilancia por el resto del patio.

	―¿Estás bien? ―le preguntó Luis a Pablo.

	―Sí… es, es, es…

	―Tranquilo, Pablo ―intervino Irene―. Ya se han marchado. Además, nosotros siempre estaremos aquí para apoyarte. Y tú eres mucho mejor que ellos. Solo se aprovechan de que ellos son tres, y de que son mayores.

	―Tienes ra… razón, Irene. No sé por qué me pongo nervioso ―respondió Pablo.

	―Son unos idiotas que abusan de todo el mundo ―intervino Javi―. A mí siempre me están llamando «morenito». Todo porque soy negro. Ya ves qué tontería. Mi padre es de Brasil y mi madre española, lo raro sería que fuera azul.

	―Tú no eres negro, tú eres un caraculo ―dijo Pablo―. Si no me crees mírate al espejo.

	Javi empezó a reír a carcajadas y se abrazó a Pablo. Los demás también comenzaron a reír y la tensión del momento se desvaneció en el aire.

	―Ahora ya se han marchado ―dijo Luis mientras todos formaban un corro―. Si estamos juntos no pueden hacernos daño, tranquilos.

	―Voy al baño, que es a lo que venía ―dijo Javi mientras se dirigía al cuarto de baño.

	―Pues me parece que yo también voy a aprovechar para ir al baño antes de que suene el timbre ―dijo Irene, que le dio un beso a Pablo en la mejilla y se marchó al cuarto de baño.

	―Te estás poniendo rojo, pillín ―le dijo Luis a Pablo sonriendo.

	―No es verdad ―le respondió Pablo apartándolo con un empujón amistoso.

	―Sí que lo es. Te gusta Irene, no lo puedes negar.

	―¡No! Para ya…

	Y entonces sucedió algo totalmente inesperado; algo que Luis nunca habría esperado presenciar de nuevo. Un fogonazo de luz inundó el lugar como una gigantesca ola de mar que invade la playa sin avisar.

	Los dos se taparon los ojos y se acercaron a la pared más próxima, intentando buscar algo que les proporcionase protección.

	―¿Qué ha sido eso? ―preguntó Pablo.

	―Es… no… no puede ser…

	Desde la esquina más oscura del patio, a tan solo un par de metros de donde se encontraban, una voz familiar los saludó.

	―Hola, Luis.

	―¿Quién… quién anda ahí? ―preguntó Pablo mirando en todas direcciones.

	―Tranquilo ―dijo Luis poniéndole una mano en el hombro―. Seguro que es Javi, que siempre está bromeando.

	―¿Ya no me recuerdas, Luis?

	Luis recordaba perfectamente la voz que estaba escuchando, pero había algo en su cerebro que se negaba a creer que pudiera ser cierto. Siempre que pensaba en lo que había pasado aquel verano, se preguntaba si no habría sido todo producto de su imaginación. Se decía a sí mismo que era demasiado bueno para ser verdad. Y ahora estaba pasando otra vez.

	Yak salió de la esquina oscura en la que se encontraba y se acercó a ellos.

	―Mira ―dijo Pablo señalando al pequeño ser de color rosa que caminaba hacia ellos―. ¿Qué es eso?

	―Luis, tienes que recordarme. Te dije que no me olvidases ―dijo Yak mirando a Luis.

	―¡Puede hablar! ―gritó Pablo apartándose de Yak―. ¡Ese osito de peluche rosa puede hablar!

	Luis era incapaz de decir nada. Se había quedado tan sorprendido que ni siquiera podía moverse.

	―¡No soy ningún osito de peluche! ―respondió Yak ofendido―. Me llamo Yaidujanaic Kakluk y vengo del planeta Iris para ayudar a vuestra especie.

	Pablo, en un acto reflejo de autoprotección, lanzó una patada que cogió a Yak por sorpresa y le acertó justo en el centro del cuerpo, lanzándolo de nuevo contra la pared.

	―¡Goooool! ―gritó Pablo de forma triunfal―. Vámonos, Luis ―dijo mientras lo agarraba de la mano y tiraba de él.

	―Tranquilo, Pablo, no pasa nada ―respondió Luis con calma tras haberse recuperado de la impresión.

	Yak se levantó del suelo y se sacudió un poco con su único brazo.

	―Muy bonito. Vengo a salvaros de los grimiks y me recibís a patadas y me llamáis «osito de peluche». Esto es el colmo. Debería marcharme ahora mismo.

	―No, espera ―dijo Luis estirando una mano.

	―¿Ya me recuerdas, Luis?

	―Nunca te he olvidado. Es solo que…

	―¿Cómo decías que te llamabas? ―preguntó Pablo―. Jaja-na-da… ¿Qué más?

	―Se llama Yaidujanaic Kakluk, pero puedes llamarlo Yak ―le respondió Luis con una sonrisa, mientras levantaba la mano derecha y se tocaba la nariz con el dedo pulgar, a la vez que extendía el meñique.

	Yak emitió un suave silbido mientras le devolvía a Luis el saludo realizando el mismo gesto con la mano. 

	―Veo que has aprendido a pronunciar mi nombre; y que recuerdas el saludo de los conservadores.

	―Es que he crecido mucho ―respondió.

	―¿Por qué silba el osito de peluche? ―preguntó Pablo.

	―¡Me llamo Yak, no «osito de peluche»! ―replicó Yak enfadado.

	―Es su forma de sonreír ―le respondió Luis disimulando una risilla.

	―Pero… ¿Qué es eso? ―preguntó Javi sorprendido al salir del baño―. ¿Por qué habla ese bicho rosa?

	―Vaya, no contaba con esto ―dijo Yak echándose la mano a la cabeza―. Es lo que tienen las prisas. ¡Maldita sea! Será mejor que nos marchemos antes de que llegue alguien más.

	―¿A dónde vamos? ―preguntó Luis―. ¿Qué es lo que está pasando? No podemos irnos así, ¿qué pasa con mi madre, y mis amigos…? Las cosas han cambiado desde la última vez, Yak.

	―Te lo contaré todo por el camino. No hay tiempo que perder. Agarraos a mí, rápido.

	Justo en ese momento, Irene salía del baño y escuchó cómo Yak decía que se iban a marchar. Al oírlo, echó a correr para no dejar solos a sus amigos.

	―¿Qué está pasando? ¿Qué es esa cosa? No te acerques a mis amigos, bicho asqueroso.

	―Pero bueno, ¿aún vienen más? ―dijo Yak sorprendido―. ¿Y por qué todos se empeñan en insultarme?

	A lo lejos, aparecieron Valeria y Jacobo caminando. Venían sudando después de estar jugando al fútbol durante todo el recreo.

	―¿Cómo va, muchachos? ―preguntó Valeria cuando ya estaban cerca. Yak se encontraba justo detrás de Pablo en ese momento y no podían verlo.

	―Hola, Val. Va todo bien ―respondieron todos a la vez.

	Jacobo y Valeria los miraron extrañados.

	―Aquí pasa algo raro ―dijo Jacobo.

	Justo en ese momento, comenzó a sonar el timbre que indicaba que el recreo había terminado.

	Yak salió de la protección que le ofrecía Pablo y se dejó ver.

	―Bueno, ahora ya da lo mismo. Hola, me llamo Yaidu… me llamo Yak, y vengo de un plane…

	―Pero, ¿qué es esa cosa? ―gritó Valeria poniéndose detrás de Jacobo―. ¡Es una rata que habla, cuidado!

	―Ya empezamos… Venga, agarraos a mí que no tenemos mucho tiempo ―dijo Yak cansado de dar explicaciones.

	Luis intervino para poner un poco de calma. Al fin y al cabo, él era el único que conocía a Yak, y sus amigos le creerían si intentaba poner calma.

	―Chicos, tranquilos. No es ninguna rata, ni tampoco un «osito de peluche» ―dijo mirando a Pablo―. Es un extraterrestre del planeta Iris. Hace dos años me llevó a conocer el universo, y ahora ha vuelto por alguna razón que nos explicará a su debido tiempo.

	―¡Pero, qué boludez! ―interrumpió Valeria―. Tenemos que volver a clase.

	―Vale, se acabó el tiempo ―intervino Yak―. No podemos esperar más, y todos los que estáis aquí me habéis visto, así que tendréis que venir conmigo.

	Yak agarró a Luis y una luz cegadora lo invadió todo. Los recuerdos inundaron la mente de Luis de repente. Era como si los viajes que había realizado con Yak hacía dos años se hubieran producido en la última semana. Recordaba cada detalle a la perfección, como si todo acabara de pasar.
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	La luz cegadora que los había envuelto hacía tan solo unos instantes empezó a disiparse. Luis se agarró las rodillas con las manos para evitar caer al suelo.

	―¿Estás bien? ―preguntó Yak.

	―Estoy bien ―respondió Luis susurrando, como si estuviera hablando para sí mismo―. Solo me he mareado un poco.

	―Es normal que te marees en un viaje como este ―dijo Yak intentando tranquilizarlo―. Tu cuerpo no está preparado para los viajes interestelares; al fin y al cabo, eres humano. Los humanos perdéis la capacidad de viajar por el universo según vais creciendo. Es el mismo motivo por el cual los adultos no pueden verme.

	―Pero yo soy un niño ―exclamó Luis con cierta amargura.

	―Estás creciendo, Luis. Si pasaran algunos años más sin que tuviéramos contacto, ya no podrías verme.

	―¿Dónde estamos? ―preguntó Irene, todavía mareada por el viaje―. ¿Qué lugar es este?

	Lo cierto es que todos estaban mareados por el viaje instantáneo que los acababa de transportar a millones de años luz de su planeta. Se encontraban desorientados, estaban fuera de lugar y necesitaban pensar.

	Excepto Luis, que ya sabía lo que era viajar por el universo, todos se sentaron en el suelo para evitar caerse. Tenían la impresión de que todo daba vueltas a su alrededor y el mundo en el que se encontraban era como un gran borrón de color gris.

	―Tranquilos ―dijo Yak―. Es normal que os sintáis así. Es vuestro primer viaje interestelar, y sois bastante mayores para empezar. Luis ya ha viajado antes, pero vosotros no deberías estar aquí. Pero, tal y como están ahora las cosas, no he tenido otra opción que traeros a todos. Espero que los tórminons no se lo tomen a mal.

	―¡¿Los tórminons?! ―exclamó Luis muy excitado.

	―Sí, los tórminons. Te han citado a su presencia.

	―¿Por qué Luis está hablando con una rata rosa? ―le preguntó Jacobo a Valeria.

	―Y yo qué sé.

	―No es una rata ―le respondió Pablo riéndose―. Es un osito de peluche rosa. Creo que es el osito de peluche con el que duerme Luis.

	―¡No soy un osito de peluche! Luis, haz el favor de decirle a tu amigo que soy un ser vivo de otro planeta, por favor ―le pidió Yak muy enfadado.

	―Vamos, Yak, está bromeando. ¿En Iris no tenéis sentido del humor? ―Luis no podía contener la risa mientras hablaba. A Yak no le estaba gustando nada que le llamaran «osito de peluche», pero parecía que no iba a poder remediarlo.

	Cuando comenzó a aclarárseles la vista, se dieron cuenta de que no se encontraban en ningún lugar en el que hubieran estado antes.

	―¿Qué lugar es este? ―preguntó Javi mirando hacia un techo de cristal que lo cubría todo.

	―Estamos en un planeta llamado Langaria ―contestó Luis.

	―Sí, así es ―intervino Yak―. Y os agradecería que os mantuvierais en silencio en todo momento. Será mejor que me dejéis hablar a mí.

	―Pero… ¿Cómo que estamos en otro planeta? ―dijo Pablo un poco confundido.

	―Ya os he dicho que os mantengáis en silencio. No quiero que digáis nada más a partir de ahora.

	―No podemos estar en otro planeta… ―dijo Jacobo―. Eso es imposible.

	―Venga, es una broma. Esto es cosa de Javi y de Luis, estoy segura ―dijo Irene confusa.

	―Sí, seguro que es cosa de Javi. Se piensa que es un guasón ―dijo Valeria apoyando la teoría de Irene.

	―¡Pero bueno! ―gritó Yak interrumpiendo la conversación―. ¡¿No os acabo de decir que os calléis?!

	Luis intervino pidiendo a los demás que guardasen silencio y les señaló lo que se encontraba a su alrededor.

	Cuando fueron capaces de concentrarse en lo que tenían ante sí, se dieron cuenta de que se encontraban en una pequeña ciudad de cristal que se erguía majestuosa ante ellos. En cualquier dirección que mirasen, estrechos edificios terminados en punta, con un aspecto similar al cristal, lo ocupaban todo. La luz que llegaba al planeta Langaria se reflejaba en algún lugar de su atmósfera, creando un brillo cristalino que formaba una especie de bóveda luminosa que envolvía la ciudad como si fuera una bola de navidad. Eso era lo que creaba la ilusión de que tenían un techo de cristal sobre sus cabezas.

	―Estamos en el planeta Langaria ―dijo Yak―. Es un espectáculo digno de verse, ¿verdad? Y todavía es mucho mejor si estáis callados.

	―Bueno, es que somos niños, y somos curiosos ―dijo Luis intentando tranquilizar a Yak.

	―Pues los molens no son niños, y tienen muy poca paciencia.

	―¿Los molens? ―preguntó Luis con cautela―. Creí que veníamos a ver a los tórminons.

	―¿Qué es eso de molens? ―preguntó Pablo.

	Yak continuó hablando con Luis como si no hubiera escuchado nada.

	―Venimos a Langaria porque has sido convocado por los tórminons, no hay otra manera de acceder al planeta. Pero siempre que se viene a Langaria tiene que hacerse bajo la vigilancia de un escuadrón molen. En principio debíamos ir a Base Alfa y transportarnos con ellos, pero son demasiado impacientes y, como tardábamos en llegar, decidieron esperarnos en la órbita de Langaria y facilitarnos el acceso al planeta bajo su supervisión.

	En ese preciso instante, seis formas trasparentes se materializaron ante ellos como por arte de magia.

	―¡FANTAAAASMAAAAAS! ―gritaron todos a la vez, excepto Luis y Yak.

	Los molens los miraron extrañados, como si estuvieran mirando a unos gatos que se asustan por un aspirador.

	―Tranquilos ―dijo Luis―. No son fantasmas. Son seres de otro planeta, nada más.

	―¿Seres de otro planeta? ―dijo Pablo mientras retrocedía con cautela y hacía gestos con las manos a los demás para que hicieran lo mismo―. A mí me parecen fantasmas.

	―Solo son molens ―intervino Yak― Son los guardianes de la paz y el orden en el universo.  Vamos, algo así como la policía de vuestro planeta. No tenéis que preocuparos por nada, no os van a hacer daño. Además, creo recordar que os pedí ¡SILENCIO!

	Todos se sorprendieron con el enorme grito que salió de la boca de Yak. Se echaron hacia atrás y se quedaron quietos y callados.

	―Bueno, espero que no haya más interrupciones. Comprensión y respeto, Luis el humano ―dijo uno de los molens con aire marcial.

	―Comprensión y respeto, Lurón. Hace muchos largos que no nos vemos; pero veo que estás exactamente igual.

	―Tú, por el contrario, has cambiado mucho ―contestó Lurón―. Eres más alto, y estás diferente.

	―Sí, ha crecido desde entonces ―intervino Yak―. Su especie crece mucho para llegar a la etapa adulta.

	―¡Qué seres más extraños! ―exclamó Lurón―. Será mejor que nos apresuremos. Ya llegamos tarde, y los tórminons odian la falta de puntualidad.

	Lurón encabezaba la marcha, con los cinco soldados molens flanqueando a Yak, a Luis y al resto del grupo durante el camino.

	―¿Qué es esa capa que rodea el planeta? ―preguntó Luis en voz baja, tocando a Yak en la espalda para llamar su atención.

	―Es un campo de fuerza creado por la reflexión de la luz sobre la superficie de Kristánida que recubre los edificios.

	―Creo que voy a llamarlo cristal.

	―Su aspecto es parecido al cristal, pero sus propiedades son muy diferentes. Refleja la luz proporcionándole una enorme cantidad de energía a Langaria, con lo que puede crear campos de fuerza impenetrables para protegerse. Langaria cuenta con un doble campo de energía. El primero es el que se ve desde el espacio, de color verde, y el segundo es este. La Kristánida también puede soportar altas temperaturas, lo que hace de estos edificios mucho más de lo que pueden parecer a simple vista.

	―¿A qué te refieres? ―preguntó Luis intrigado.

	―Me refiero a que estos edificios también son transportes. Son, básicamente, lo que tú llamarías naves espaciales. En caso de ser necesario, el planeta podría ser evacuado en cuestión de minutos.

	Luis miraba con semblante perplejo hacia la superficie del edificio que tenía frente a él. Ese material era increíble. Nunca habría imaginado que algo así pudiera existir. Ni siquiera pensaba que fuera posible crear algo semejante de forma artificial. Montones de preguntas se arremolinaban en su inquieta mente, pero no era el momento adecuado para formularlas. Tendría que esperar un poco, ahora había cosas más urgentes que disipar las dudas de un simple humano como él.

	Lurón se paró frente a la superficie acristalada del edificio e hizo un gesto con la mano, pasándola a escasos centímetros de la pared de espejo, y atravesó la superficie como si no hubiera nada frente a él.

	―¡Guau! ―exclamó Luis.

	―Hacía mucho tiempo que no escuchaba esa expresión ―dijo Yak entre risas.

	Luis pudo sentir el calor en sus mejillas cuando estas comenzaron a sonrojarse.

	―Pues creo que hacía mucho que no la utilizaba. ¿Has visto eso? ―preguntó exaltado.

	―Para mí es algo normal ―Yak no podía evitar que un leve silbido se le escapara mientras hablaba. Para él, era como enseñarle a un niño que el agua moja―. Se me olvidó mencionar que la Kristánida puede cambiar entre los diferentes estados de la materia: sólido, líquido, gas, plasma…, según convenga en cada situación. Y lo mejor de todo, es que el cambio es instantáneo.

	―¡Guau! Esto es impresionante ―Luis estaba realmente emocionado con lo que veía―. Un material como este haría avanzar varios cientos de años la tecnología de la Tierra.

	―Luis ―Yak le interrumpió mientras hablaba―, hazte a la idea de que eso no es posible. Los tórminons no permiten el avance prematuro de una civilización con ayuda de otras civilizaciones externas. Está absolutamente prohibido.

	Pero, Yak, sería un avance de varios siglos ―dijo Luis muy emocionado―. Nos ahorraríamos cientos de años de investigación y esfuerzo.

	―Esa es una de las causas principales de que no se permita la intromisión de civilizaciones más avanzadas. La única manera de llegar a entender un avance tecnológico es vivir los años de investigación y esfuerzo que llevan hasta él. Es la única forma de que una especie esté preparada para ese avance.

	―Puede que tengas razón ―respondió Luis con resignación―. Es una tecnología demasiado avanzada para la especie humana. Puede que todavía no estemos preparados.

	Los molens se alinearon frente al lugar por el que se había introducido Lurón y les hicieron un gesto con la mano para indicarles que podían pasar.

	Al atravesar la pared, Luis puso los brazos frente a la cara para protegerse, en un acto reflejo que no fue capaz de reprimir. Avanzó con cautela, e incluso con cierto temor, y atravesó la pared como si no hubiera nada frente a él, como si atravesara el aire.

	Después fueron entrando todos los demás, que, aunque habían visto entrar a Luis sin problemas, no se fiaban del todo y ponían las manos frente a la cara por si se golpeaban contra aquel extraño cristal.

	Al llegar al otro lado, se encontraban en un salón abierto, de grandes dimensiones y completamente vacío. Las paredes estaban formadas por colores brillantes que se movían de un lado a otro sin parar y cambiaban constantemente, como si estuvieran vivos.

	―¿Es el mismo material? ―preguntó Luis en voz baja, para que solo pudiera oírlo Yak.

	―¿Por qué él puede hablar y nosotros no? ―le preguntó Irene a Valeria en voz baja.

	―¡SHHHH! Silencio. ―Yak no quería que los molens se fijaran en ellos más de lo necesario. Bastante tenía con haberse presentado allí con aquellos desconocidos sin avisar―. Sí ―dijo respondiendo a Luis―. Se adapta a la luminosidad interior y a las necesidades ambientales. En esta estancia hay poca luz, así que adopta tonos más tenues para iluminar bien todo el espacio, pero sin llegar a molestar.

	―¿Me estás diciendo que se adapta a las necesidades de los seres que están en el interior? ―preguntó Luis con los ojos casi saliéndose de las órbitas ante tal descubrimiento.

	―Eso es exactamente lo que te estoy diciendo, Luis. Los humanos lo llamaríais «material inteligente». Aunque eso sería una descripción demasiado simple.

	―Es increíble que no podamos acceder a este material tan maravilloso. La de cosas que podríamos hacer con él.

	Mientras estaban hablando, parte del suelo comenzó a elevarse como si fuera un fluido viscoso, convirtiéndose poco a poco en una especie de robots de casi tres metros de altura que los miraban con interés.

	Luis, Pablo, Irene, Valeria, Javi y Jacobo se quedaron mirando hacia aquellas extrañas figuras boquiabiertos. El miedo y la sorpresa hacían que no pudieran moverse. Se encontraban en un lugar extraño, rodeados por seres que parecían salidos de sus peores pesadillas y sin escapatoria posible. Lo único que podían hacer era confiar en Yak y esperar que todo saliera bien.

	 

	
Capítulo 5:

	El consejo de los tórminons

	 

	 

	Luis se sentía pequeño y frágil entre los seres que le rodeaban. Aunque eran mucho más pequeños que los conservadores, la sensación que causaban era mucho más impactante. Al estar ante ellos, podía sentir el gran poder que albergaban. Estar en su presencia hacía que se sintiera de nuevo como el niño que había viajado por las estrellas hacía dos años.

	Pablo se mordía las uñas intranquilo. No sabía muy bien cómo reaccionar ante lo que tenía delante. Aquella especie de robots gigantes que acababan de formarse ante sus ojos parecían sacados de una película, los seres que los guiaban parecían fantasmas y ni siquiera sabía qué pensar sobre el pequeño peluche rosa que los acompañaba en todo momento.

	Jacobo se imaginaba lo que podría hacer si pudiera llevarse algo de aquello a su casa, o incluso si fuera el dueño de aquel lugar.

	Irene, por su parte, pensaba en lo bonito que sería establecer contacto pacífico con aquellos seres para compartir conocimientos y cultura.

	Javi se preguntaba si aquellos seres extraños tendrían que ir al baño, y, de hacerlo, cómo lo harían.

	Valeria estaba segura de que aquello tenía que ser una trampa para invadir su planeta. Seguro que aquellos seres estaban planeando convertir la Tierra en una colonia de Langaria, donde ellos podrían montar una especie de parque de atracciones y los humanos serían sus sirvientes.

	Y, en algún momento, a todos ellos se les pasó por la cabeza la idea de llegar a la Tierra con los tórminons y los molens como aliados. Lo primero que harían sería ir al colegio y darle una buena paliza a La Mala, Jony y Eladio. Solo de pensarlo se les dibujaba una sonrisa en la cara. 

	―Comprensión y respeto, amigos. Bienvenido a Langaria, humano oriundo del planeta Tierra, sito en el Sistema Solar, de la galaxia de la Vía Láctea ―dijo uno de los seres dirigiéndose a Luis―. Mi nombre es Sharktar, y hablo en representación del Consejo de los tórminons. Desde el día de tu nacimiento, al igual que otros antes que tú, has sido seleccionado como representante de la Tierra para los asuntos que requieran de nuestra mediación.

	Luis no sabía qué decir ante todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Lo cierto es que hasta tenía problemas para comprender todo lo que le estaban diciendo. Se sentía abrumado. Asintió con la cabeza y continuó escuchando atentamente a los tórminons con cara de incredulidad.

	Dos pequeños seres peludos con forma esférica irrumpieron en el salón desde el suelo. Cada uno de ellos portaba un carrito cargado con las más apetecibles viandas: fresas, melón con jamón, piña con queso… También había una jarra con agua fresca y varias cosas más que Luis no pudo identificar. Se preguntaba cómo habían conseguido traer todos esos manjares terráqueos hasta su planeta.

	―Son pinkels ―dijo Yak mirando a Luis―. Me refiero a esos seres que vienen con las bandejas. Son los pinkels. Creo que te hablé de ellos en alguna ocasión. Son los sirvientes de los tórminons, y ahora mismo están ofreciendo viandas típicas de tu planeta. Es un signo de hospitalidad agasajar a los visitantes con algo típico de su planeta. Y también es una forma de que se sientan más cómodos en un ambiente completamente extraño para ellos.

	Luis se limitó a asentir con la cabeza sin decir nada. Entendía que, ante tantas cosas extrañas y desconocidas, introducir algo familiar ayudaba a sentirse cómodo. Era algo que podía llegar a aceptar.

	Antes de que pudiera darse cuenta, Pablo ya estaba disfrutando de los manjares que habían traído los pinkels. Si había algo que no preocupaba a Pablo era quedar mal. No tenía vergüenza; y menos si se trataba de comida.

	―¡Claro! ―dijo Sharktar―. Me había olvidado del resto de los humanos que han tenido que venir con vosotros debido a las circunstancias impredecibles de esta situación. Comed, amigos terráqueos, sois todos bienvenidos.

	Pablo seguía comiendo como si nada estuviera ocurriendo a su alrededor, mientras los demás se acercaban con cautela a las bandejas.

	―Tranquilos, aquí estáis a salvo. No hay lugar más seguro en todo el universo.

	Sharktar se acercó a Luis, y, mientras lo hacía, su tamaño fue menguando poco a poco hasta terminar poniéndose a su altura.

	Al encontrarse frente a él, tomó de nuevo la palabra, mirando a Luis a la cara con penetrantes ojos rojos. Mientras hablaba, Luis tenía la impresión de que nadie podía intervenir en la conversación. Tampoco le extrañaría demasiado, teniendo en cuenta todo lo que había visto hasta ahora.

	―Los grimiks quieren atacar la Tierra ―dijo sin rodeos―. La Tierra es un planeta azul que cuenta con abundantes recursos naturales, por lo que ha llamado la atención de los grimiks. Igual que un día intentaron atacar Úribel, en la galaxia de Zardos, porque querían hacerse con su recurso más preciado, la leche de estrellas, ahora quieren atacar la Tierra.

	Luis no podía evitar sentirse sobrepasado por la situación. En cuestión de minutos, había pasado de encontrarse en el colegio, después de un incómodo encontronazo con los abusones de siempre, a estar en un planeta lejano, representando a toda su especie y sabiendo que estaban a punto de entrar en guerra con una civilización alienígena. Era demasiado incluso para él, que había viajado por el universo, que había pisado la Vía Láctea, que conocía a los conservadores y soñaba con llegar a ser algún día un reputado cosmólogo como Carl Sagan. Todo lo que estaba pasando sobrepasaba cualquier cosa que hubiera esperado cuando conoció a Yak.

	―¿Qué es lo que buscan esos seres en la Tierra? ―preguntó.

	Sharktar paseaba de un lado a otro, pensativo.

	―Los grimiks son una de las mayores amenazas del universo. Cuando se fijan en un planeta, no paran hasta agotar sus recursos. A veces ponen en su punto de mira planetas o asteroides sin importancia y les dejamos tranquilos. Pero no siempre es así. Cuando intentan esquilmar un planeta habitado, tenemos que intervenir. Y eso es lo que está pasando ahora mismo: se han fijado en el planeta Tierra. La Tierra es un pequeño planeta azul cubierto por agua y que posee una atmósfera con un alto grado de humedad. Hay agua líquida: dulce y salada. Hay nieve, hielo, manantiales de agua subterráneos y muchos otros manjares. A los ojos de los grimiks, vuestro planeta es como una tienda de golosinas. Les encanta el agua en todas sus formas y en todos sus estados. Esos seres repugnantes podrían vivir durante una buena temporada en vuestro planeta, hasta que terminasen con todas las reservas de agua. Entonces lo abandonarían y buscarían otro, como hacen siempre.

	―Y ese… sería el fin de la vida en la Tierra ―intervino Luis cabizbajo.

	―Exacto. Si permitimos que los grimiks ataquen la Tierra, será el fin de vuestra civilización. Será el fin de vuestra especie y de toda la vida que habita en vuestro planeta. Los grimiks no dejarán nada a su paso, acabarán con todos los recursos. Si os interponéis, intentando impedir que consuman el agua, o si los atacáis, responderán de manera violenta. Y eso sería vuestro fin. Vosotros no tenéis la capacidad de repeler un ataque de los grimiks; todavía no estáis preparados, ni física ni tecnológicamente. Vuestra especie se encuentra en un estado de evolución que no os permite luchar en igualdad de condiciones contra ellos.

	―Pero eso es horrible ―gimió Pablo―. No quiero que acaben con nuestro planeta.

	―Ni yo ―dijo Jacobo―. Pero al menos aquí estamos a salvo.

	―¿Eso es lo único que se te ocurre? Están hablando del fin de la humanidad y tú solo piensas en ti mismo ―le reprendió Irene.

	―Es un egoísta. Dejalo, ya sabés cómo es. Él vive en su mundo de mansiones y coches deportivos. No entendés cómo es el mundo de los chetos ―dijo Valeria poniendo una mano sobre el hombro de Irene. 

	―¿Cheto? ―preguntó Jacobo indignado―. Ni siquiera sé lo que es eso.

	―Un cheto es lo que eres tú: un pijo ―le contestó Valeria.

	Jacobo giró la cabeza ofendido.

	―Entonces… ―suspiró Luis―, es el fin. No podemos hacer nada.

	―Claro que sí ―dijo Yak silbando a la vez que hablaba―. Si estuviera todo perdido, no estarías aquí, humano. El Escuadrón Alfa de los molens será el encargado de repeler el ataque de los grimiks. Si con eso no fuera suficiente, se enviarán al lugar más tropas molens. Hay escuadrones repartidos por todo el universo, pero hay zonas poco conflictivas que podrían prescindir de parte de su contingente durante unos días.

	Pablo se levantó y se acercó a Luis, quedándose justo frente a Sharktar.

	―Y nosotros también podemos ayudar ―dijo subiéndose las gafas y mirando a Sharktar fijamente―. No vamos a quedarnos quietos mientras acaban con nuestro planeta. ¿Verdad, chicos?

	Jacobo agachaba la cabeza remoloneando, pero los demás se levantaron de golpe, con las ilusiones renovadas por las palabras de Pablo.

	―¡Claro que sí, Pablo! ―exclamó Javi―. No vamos a dejar que esos extraterrestres acaben con nosotros. ¡Malditos alienígenas, no van a salirse con la suya! ¡Vamos a patearles el culo!

	Irene también se había levantado, pero no era tan optimista.

	―Tranquilos, chicos. Tal vez debamos pensar en resolver esto de forma pacífica.

	―¿Pacífica? ―le dijo Javi de forma irónica―. ¿Es que no has oído al bicho ese? ―preguntó señalando a Sharktar―. Acaban con todo lo que tocan. No podemos esperar que vengan en son de paz.

	Jacobo se levantó, sin acercarse a los extraterrestres que allí se encontraban, y dijo con tono dubitativo.

	―Yo creo que es mejor que nos quedemos aquí. Esa cosa ha dicho que este es el lugar más seguro del universo.

	―Tú calla ―le ordenó Valeria―. Si querés quedarte aquí a llorar, pues quedate.

	Yak, que veía que las cosas se estaban descontrolando, decidió intervenir.

	―Chicos, ya está bien. Las circunstancias os han traído aquí, y debéis estar unidos por el bien de vuestra especie. Ahora callaos y dejad que Sharktar continúe hablando. Ya bastante habéis interrumpido. Además, vosotros no tenéis nada que decir. No tenéis ni voz ni voto.

	―Perdón, osito de peluche ―dijo Pablo sonriendo.

	Yak le echó una mirada sin decir nada más y dejó que la conversación continuase.

	―¿Y qué pinto yo en todo esto? ―le preguntó Luis a Sharktar.

	―Los molens necesitan un contacto en el planeta que han de defender. Tú serás su embajador en la Tierra. Necesitan a alguien que conozca las costumbres de los habitantes del planeta, que conozca los lugares que han de defender, que les ayude a entender la morfología del planeta y les camufle durante el tiempo que dure su estancia en él.

	―¿Y me habéis elegido a mí? ―dijo sorprendido, mientras se señalaba a sí mismo con el dedo―. ¿Por qué me habéis elegido a mí, entre todos los habitantes del planeta?

	―Porque eres especial, Luis. Tienes la capacidad de ver más allá de lo que los demás pueden ver. Tu desbordante imaginación te proporciona mucha más información de lo que el resto de los seres humanos podría soñar.

	―Pero… tú mismo acabas de decirlo: es tan solo mi imaginación. No es real. Además, estoy oxidado. Ya no soy el mismo que era antes.

	―¿Antes de conocer a Yaidujanaik…?

	―Se refiere a Yak ―interrumpió Luis mirando hacia sus amigos.

	Sharktar sonrió ante aquella interrupción. Era una sonrisa comprensiva, de alguien que entendía lo que estaba pasando por la cabeza de Luis. Quizá, incluso lo comprendía mejor que él mismo.

	―Supongo que para vosotros es más sencillo llamarle Yak ―dijo―. También es cierto que antes de conocer a Yak, tú ya conocías la historia de los conservadores, Luis, y también conocías la Vía Láctea. ¿No es así?

	―Bueno, tanto como conocerlos… Es cierto que soñé con los conservadores en alguna ocasión, pero yo no diría que eso sea conocerlos.

	―Pero sí es verdad que resultó ser cierto. Después de soñar con ellos, llegaste a conocerlos en persona. Y también conociste a otras especies que antes parecerían inimaginables para cualquiera; excepto para ti, claro está.

	Luis suspiró con amargura.

	―Pasé mucho tiempo preguntándome si todo aquello había sido real o había sido un sueño. Al principio estaba convencido de que había viajado por el universo. Creía que yo era un afortunado que había conocido a seres de otros planetas, a civilizaciones más avanzadas que habían decidido contactar conmigo. Pero, con el tiempo, el recuerdo se fue desvaneciendo, y tuve que convencerme a mí mismo de que todo era un sueño. Un sueño precioso, eso sí, pero tan solo un sueño. El sueño de un niño que no quería crecer. Cuando leí Peter Pan, me identifiqué mucho con él. También trataba sobre un niño que no quería crecer, como yo. Tal vez fuera un caso similar. Y ahora, de repente, me encuentro aquí, rodeado de seres de mundos lejanos, todos ellos diferentes entre sí, que intentan convencerme de nuevo de que todo aquello era real.

	―Así es, Luis, ahora puedes comprobar con tus propios ojos que todo era real. Es lo más real que has visto en toda tu vida, tenlo por seguro. Muy pocos humanos tienen la capacidad de entender el universo como tú lo haces. Por desgracia, durante mucho tiempo te has olvidado de ver más allá. Te has olvidado de soñar con la verdadera realidad, y no con lo que tus sentidos te dicen que es real. Pero ahora ha llegado el momento de que vuelvas a creer ―Sharktar extendió una de sus extremidades y la posó sobre el hombro de Luis afectuosamente―. Ha llegado el momento de que vuelvas a ser el niño que ha viajado por el universo, Luis.

	Luis miró a Yak, confuso e ilusionado a la vez, como solicitando su aprobación.

	Yak se limitó a silbar con suavidad y asintió con la cabeza. Sus ojos le decían todo lo que necesitaba saber: estaba en el lugar adecuado, y estaba en el momento adecuado.

	―Está bien ―dijo Luis, ahora con una decisión inquebrantable en su voz―. Haré lo que sea necesario.

	―Así se hace ―le susurró Yak con emoción.

	―Todos comenzaron a aplaudir emocionados, e incluso Yak emitía su característico sonido al golpear la lengua contra el paladar: Nak, nak, nak… Hasta Jacobo se emocionó ante lo que estaba pasando y se unió a los demás aplaudiendo y vitoreando a Luis.

	―¡Todo está dicho entonces! ―Sharktar comenzó a crecer de nuevo, y su voz se hizo más grave según aumentaba de tamaño―. Partiréis de inmediato hacia Base Alfa, donde estaréis bajo las órdenes de Lurón, Comendador Primero del Escuadrón Alfa de los molens. Él será el encargado de dirigir la misión de defensa del planeta Tierra, y será quien se haga cargo de vuestro entrenamiento y preparación. Comprensión y respeto, amigos.

	De la misma manera que habían aparecido, los tórminons desaparecieron bajo el suelo, y Lurón tomó de nuevo el mando de la situación. La determinación con la que dio un paso al frente, fue suficiente para que todos los allí presentes comprendieran que aquello era más serio que ninguna otra situación en la que hubiesen estado involucrados con anterioridad.

	―A partir de ahora seguiréis mis indicaciones al pie de la letra. No quiero distracciones ni heroicidades, los grimiks son seres peligrosos que no deben ser tomados a la ligera.

	―¡A la orden, Comendador Lurón! ―gritó Luis intentando sonar como uno de los soldados que había visto en numerosas ocasiones en las películas.

	Lurón lo miró extrañado. Detrás de él se escucharon unas risillas disimuladas, pero cuando se giró para ver qué ocurría, todos se pusieron firmes y mantuvieron silencio. Tras ese leve contratiempo, Lurón continuó hablando sin darle mayor importancia.

	―Viajaremos a Base Alfa cuanto antes, desde donde nos agruparemos e iniciaremos el entrenamiento. Base Alfa posee las mejores instalaciones para realizar un adiestramiento rápido y efectivo de estos alfeñiques que te acompañan. ¿Estáis todos listos? ―preguntó mirando a su alrededor.

	Luis se abstuvo esta vez de hacer bromas y se limitó a asentir con la cabeza.

	Los demás estaban bastante confundidos. Era su primer viaje por el universo y su primer contacto con seres extraterrestres, era normal que se sintieran confusos.

	―Yo creía que solo íbamos a ser una especie de embajadores… ―comentó Jacobo.

	―Esto es una guerra, hay que estar preparado para cualquier eventualidad ―respondió Lurón.

	―Perdón ―interrumpió Pablo levantando la mano.

	―¿Qué ocurre? ―preguntó Lurón.

	―Tengo que ir al baño ―dijo mientras daba pequeños saltitos y juntaba las piernas―. Es que llevo mucho tiempo esperando.

	―Luis no pudo reprimir la risa, y en un instante, todos comenzaron a reír a carcajadas.

	―Yo también tengo que mear ―dijo Javi.

	―Y yo ―dijo Irene levantando la mano.

	―Vale, vale. Está claro que los seres humanos debéis satisfacer ciertas necesidades fisiológicas. No os preocupéis, estamos en Langaria, y aquí todo está pensado para que ningún ser de la galaxia sea excluido.

	Dos pinkels aparecieron frente a ellos y les pidieron que los siguieran con un gesto de la cola.

	A Pablo le hacían mucha gracia aquellos seres de unos treinta centímetros de alto, con forma de pelota y una larga cola anillada. Todo su cuerpo estaba cubierto de pelo y tenían dos ojos que sobresalían en la parte superior y se movían de forma ansiosa examinando todo lo que los rodeaba. Cada pinkel era de un color diferente, e incluso había algunos que tenían varios colores. Se desplazaban sobre cuatro pequeñas patas que movían a gran velocidad, y tenían dos extremidades superiores con las que podían cargar objetos. Eran unos seres realmente curiosos.

	Mientras caminaban tras los pinkels, Pablo se acercó a Luis para hablar con él.

	―¿Qué era ese ruido raro que hacía el osito de peluche con la lengua?

	―No es un osito, Pablo ―le respondió Luis intentando reprimir la risa―. Ya te dije que es un extraterrestre.

	―Bueno, es lo mismo. ¿Qué era ese ruido raro que hacía antes?

	―¿Te refieres a los golpes que daba con la lengua contra el paladar?

	―Sí, esos ―le respondió Pablo sonriente.

	―Es su forma de aplaudir. Como su especie solo tiene un brazo, aplauden de esa forma extraña. También sonríen de manera diferente a como lo hacemos nosotros. Ellos emiten esa especie de silbido para expresar una sonrisa.

	―Sí, ya me he dado cuenta de eso.

	―¿De qué habláis? ―preguntó Irene acercándose por detrás.

	―Luis me estaba explicando que los sonidos esos raros que hacía el osito de peluche con la lengua son aplausos.

	―Es un bicho muy raro, pero es monísimo ―dijo Irene sonriendo―. Me lo llevaría a mi casa y lo pondría con el resto de mis peluches.

	―Pues será mejor que no te oiga decir eso ―le recomendó Pablo riendo―. Ya has visto lo poco que le gusta que le llamen «osito de peluche».

	―Estoy totalmente de acuerdo ―dijo Luis―. Deberíais llamarle por su nombre.

	―Eso no tendría gracia ―añadió Pablo tapándose la boca para disimular la risa.

	Luis se giró hacia Pablo y le dio una palmadita en la espalda.

	―Bueno, tú verás lo que haces. Ya veremos si tiene gracia cuando te desintegre con su mirada de rayos láser.

	Pablo se quedó parado de repente, mientras los demás seguían caminando detrás de los pinkels.

	―¿Qué? ¿Yak tiene rayos láser en los ojos? ¿Por qué no me lo dijiste antes?

	Luis comenzó a reír sin mirar hacia atrás, para evitar que Pablo pudiera verlo.

	―Ves como sabe su nombre ―le dijo a Irene en voz baja.

	Los pinkels se pararon frente a una pared que parecía contener cualquier color que pudieran imaginar. Eran tonos muy vivos que se mezclaban entre sí y no paraban de moverse, formando figuras de todo tipo.

	Uno de los pinkels se acercó a la pared, y los colores formaron su imagen al instante y se abrió una puerta para que pudiera acceder. El pinkel volvió junto a su compañero y se quedó quieto.

	―Creo que nos está indicando que estos son los baños ―dijo Luis.

	Mientras Luis estaba hablando, Pablo ya se había acercado a la pared.

	―Yo voy primero, no aguanto más―dijo.

	Cuando se acercó a la pared, los colores formaron su imagen y una puerta se abrió a su lado. Luis, Javi y Jacobo entraron con Pablo en aquel lugar para no dejarlo solo.

	Irene y Valeria también se acercaron a la pared, y otra puerta se abrió unos tres metros a la derecha. Ellas también entraron sin pensárselo dos veces, llevaban demasiado tiempo sin ir al baño y no podían aguantar más.

	Los servicios imitaban a la perfección cualquier cuarto de baño de la tierra, pero parecían más limpios y cuidados que cualquier otro en el que hubieran estado antes. Todo olía a rosas y parecía que estuvieran estrenando cada cosa que tocaban. El papel era suave como la seda y el jabón acariciaba la piel. La luz era agradable y el sonido del agua reconfortante. Todo en aquel lugar resultaba maravilloso.

	Cuando terminaron, Yak, Lurón y el resto de los molens ya los esperaban fuera.

	―¿Estáis todos preparados? ―preguntó Lurón.

	―Sí… ―respondieron todos de manera desordenada y un poco temerosa.

	―Bueno, tendré que conformarme con eso.

	Una luz cegadora los envolvió a todos de repente, como si de un amanecer claro y brillante, plagado de rayos de luz dorados se tratase, y, un instante después, se encontraban en una gran estructura metálica similar a un gran portaviones. Sobre su cabeza, un enorme cielo estrellado se dibujaba a través de una cúpula transparente que rodeaba el complejo militar de los molens. A Luis le dio la impresión de encontrarse en un enorme planetario. Volvía a ser un niño. Volvía a ser el niño que había viajado por el universo.

	 

	
Capítulo 6:

	Base Alfa

	 

	 

	Bajo un manto de estrellas difícil de imaginar para cualquiera que solo haya estado en la Tierra, comenzaron a caminar siguiendo a Lurón.

	Para Luis, aquella no era la primera vez que se encontraba rodeado de un espectáculo semejante. Sobre sus cabezas, y en cualquier dirección en la que mirasen, solo se veían estrellas y más estrellas. No había nada que interrumpiera la visión, ni nubes inoportunas ni luces demasiado brillantes, tan solo la hermosa cúpula celestial sobre sus cabezas.

	Todos miraban hacia arriba impresionados por la imagen de un cielo que, hasta entonces, solo habían podido ver en representaciones, pero nunca en el mundo real. Era un espectáculo digno de verse, y ninguno de ellos quería perderse un solo segundo de aquella majestuosa visión que la suerte les había brindado la oportunidad de disfrutar.

	Pablo tiraba de la chaqueta de Luis mientras caminaban detrás de Lurón con las cabezas erguidas, señalándole el cielo boquiabierto, incapaz de encontrar las palabras para describir lo que tenía ante sus ojos.

	Javi intentaba buscar algo gracioso que decir, pero su mente no podía dejar de pensar en las maravillas que estaba descubriendo.

	Irene se concentraba en retener en su memoria cada instante que estaban viviendo, al igual que Valeria. Todo les parecía maravilloso y no querían olvidarlo jamás.

	Jacobo, por su parte, ya había dejado de mirar al cielo y se centraba en la gran estructura de metal en la que se encontraban. Era como una enorme fortaleza futurista que llegaba hasta donde alcanzaba la vista. Pensaba que era algo que los humanos podrían replicar, pero les llevaría mucho tiempo hacerlo; y el dinero que costaría construir aquello sería enorme.

	El planeta en el que se encontraban era una gran base militar. No había nada más en aquel lugar, era un centro de entrenamiento de reclutas que ocupaba un planeta entero. La base estaba construida con una especie de material similar al metal, de color gris mate, que no emitía brillo alguno para evitar ser descubiertos. Al ser todo del mismo color y no reflejar la luz, desde el espacio se vería como un planeta cualquiera; otra roca gris, normal y corriente, flotando por el cosmos.

	―Nos encontramos en Base Alfa ―dijo Lurón―. Esta es una de las muchas instalaciones de las que disponemos a lo largo y ancho del universo conocido.

	―¿Quién financiará todo esto…? ―se preguntaba Jacobo mientras intentaba seguir el ritmo de Lurón, que ahora se movía mucho más deprisa, como si el entrenamiento hubiera comenzado sin avisar.

	―¡Silencio! ―le reprendió Irene en voz baja―. Tú siempre pensando en lo mismo, Jaco. Ahora hay cosas más importantes en las que pensar que el dinero. Siempre hay cosas más importantes que el dinero… A ver cuándo te das cuenta.

	Aún no había terminado de pronunciar la frase, cuando Lurón apareció justo entre los dos como por arte de magia.

	―¿Ocurre algo? ¿Tenéis algo que comentar que sea de utilidad al grupo?

	―No… nada ―contestaron ambos a la vez.

	―Pues, entonces, guardad silencio.

	Como había aparecido, Lurón desapareció, y pudieron comprobar que estaba de nuevo al frente del grupo y continuaba hablando.

	―Base Alfa es una de las instalaciones de entrenamiento para nuevos reclutas, así que es la más adecuada para vosotros. Os vestiréis como reclutas, hablaréis como reclutas, os comportaréis como reclutas y viviréis como reclutas. Cuando el periodo de formación termine, seréis soldados. ¿Queda claro?

	Algunos gritaron emocionados, otros remolonearon en su respuesta, e incluso hubo quien se quedó callado.

	―Os he preguntado si ¿QUEDA CLARO?

	―¡Sí, señor! ―contestaron todos a la vez.

	―Eso está mejor. Esto no es un paseo para disfrutar de las estrellas, es una academia militar. Aquí os vais a convertir en soldados, ya que hay una posibilidad de que tengáis que luchar contra los grimiks. No os lo toméis a la ligera.

	―Yo creía que solo tendríamos que observar cómo luchaban ellos, ser una especie de guías en el planeta Tierra ―le comentó Luis a Yak susurrando.

	―Puede que con eso no sea suficiente, Luis. Toda precaución es poca.

	Los demás continuaban callados. El cambio de actitud de Lurón les había impresionado tanto que no se atrevían a abrir la boca si no era para respirar.

	Pero Luis ya conocía a Lurón, y sabía que era firme y estricto. No le había cogido por sorpresa aquel cambio. Ese que tenía ante él le recordaba más al Lurón que había conocido hacía un par de años, cuando lo había llevado de viaje por el cosmos en una nave transparente que hacía que tuvieras la impresión de estar volando entre las estrellas. 

	Recordaba perfectamente cómo había actuado Lurón aquel día, cuando divisó un grimik aproximándose a la órbita del planeta Langaria. Aunque conocía todas las defensas del planeta contra los intrusos, y sabía perfectamente que siempre había dos escuadrones molen en la zona para defender el planeta de los tórminons, fue él en persona el que se ocupó de acabar con la amenaza. Aquella había sido una forma de demostrarle a Luis cómo debe comportarse un líder: siempre el primero en luchar, defendiendo los ideales por los que se ha comprometido en su vida, sin dudar nunca, protegiendo a los que están bajo su mando y no permitiendo que nadie se ponga en peligro si él puede evitarlo.

	Lurón era firme, estricto y nunca bromeaba; pero daría su vida por mantener a salvo a cualquiera que estuviera cerca en caso de que acechase algún peligro.

	Continuaron caminando, impresionados por la grandeza de aquella base militar alienígena que se ocultaba a simple vista, bajo un escudo transparente que permitía ver el manto de estrellas que iluminaba sus cabezas, y pensando en lo extraño de la situación que estaban viviendo, hasta que se dieron cuenta de que se estaban introduciendo en el planeta poco a poco.

	El camino descendía en una ligera pendiente y comenzaba a bajar hacia el interior de la tierra. Después de un rato caminando, se dieron cuenta de que ya no se veían las estrellas, sino un techo gris que era exactamente igual que el suelo que pisaban.

	Siguieron bajando por la rampa, introduciéndose cada vez más en las entrañas de aquella base militar acorazada en la que se encontraban.

	Pronto llegaron a una zona en la que varios molens se movían sin parar de un lado a otro, sin prestar atención a los visitantes que acababan de llegar.

	Se encontraban en un enorme salón hexagonal del que salían seis pasillos. Uno de aquellos pasillos era el mismo por el que ellos habían llegado allí.

	El salón estaba lleno de mesas grises y aparatos que desconocían, y los molens se movían atareados de un lado a otro. Unos miraban extrañas pantallas que se manifestaban frente a ellos mientras caminaban, aunque no parecían salir de ninguna parte. Otros hablaban animadamente con imágenes virtuales que los seguían aunque se movieran y algunos se dedicaban a teclear en el aire como si estuvieran utilizando un ordenador.

	Lurón llamó la atención de uno de ellos, que se acercó al instante y se quedó clavado frente a su Comendador. Al llegar, emitió un parpadeo; su cuerpo transparente se iluminó por un segundo y volvió a apagarse. Lurón hizo lo mismo, devolviendo así el saludo, y le ordenó que acompañase a los nuevos reclutas al Almacén Táctico.

	―El Insigne de Primera Dórnal os acompañará al Almacén Táctico y os entregará el uniforme que vestiréis a partir de ahora.

	―¿Qué le pasa a nuestra ropa? ―preguntó Javi mientras se miraba y sonreía. Llevaba unos vaqueros con un roto en la rodilla y una sudadera de Minecraft.

	―Vuestra ropa no es adecuada para el adiestramiento, y mucho menos para la guerra. A partir de ahora solo vestiréis el uniforme reglamentario de la U.P.E.

	―¿Qué es la U.P.E.? ―preguntó Luis intrigado.

	―La Unión de Planetas y Estrellas, por supuesto. Es la mayor alianza de la historia del universo, a la que están adheridas todas las razas que desean convivir en paz con el resto de los seres que viven a su alrededor. En ella, cada uno tiene su función; como nosotros, que velamos por la paz. Y ahora seguid a Dórnal, no perdáis más tiempo.

	Dórnal comenzó a caminar sin decir nada y todos lo siguieron a regañadientes.

	―Luis, yo debo quedarme a discutir unos asuntos con Lurón ―dijo Yak―. Dórnal se ocupará de vosotros mientras tanto.

	―Pero, Yak… ―Luis hablaba con cara de preocupación―. Nunca me has dejado solo en nuestros viajes por el universo.

	―Tranquilo, Luis, Dórnal se ocupará de vosotros. Además, ya eres mayor para empezar a separarte de mí. No te preocupes por nada, aquí estarás a salvo. Este lugar es casi tan seguro como Langaria.

	―Está bien ―respondió Luis poco convencido, mientras se marchaba con el resto del grupo cabizbajo.

	Aquella era la primera vez que se separaba de Yak. Nunca antes, en los anteriores viajes que había realizado por el universo, se había separado de él ni un solo segundo. Pero esta vez las cosas eran diferentes. Algo había cambiado, podía notarlo, Yak estaba preocupado.

	Atravesaron un largo pasillo que servía para unir dos zonas de las instalaciones y llegaron a los vestuarios. Allí, Dórnal contactó con otro molen que era el encargado del Almacén Táctico, donde se dotaba a todos los reclutas de la base con el armamento, material y uniformidad necesarios. Ambos se saludaron iluminándose por un momento y después Dórnal les hizo una indicación para que formaran frente al mostrador.

	Todos formaron una fila y a nadie se le ocurrió rechistar en esta ocasión.

	Según les iba tocando el turno, se acercaban a un pequeño mostrador de color gris donde un molen llamado Nóblek los miraba con cara de pocos amigos. Tras unos segundos examinándolos con atención de arriba abajo, entraba por una puerta que había tras él y volvía con una mochila.

	―En esta mochila tenéis todo el equipamiento que necesitaréis durante vuestra estancia en Base Alfa ―dijo Nóblek cuando terminó de entregar las mochilas―. Llevadla siempre con vosotros y, si tenéis algún problema, volved aquí y yo os lo solucionaré. No intentéis arreglarlo por vuestros medios. ¿Lo habéis entendido?

	Todos contestaron que lo habían entendido, así que Dórnal se despidió de Nóblek y salieron del almacén.

	―Ahora os acompañaré a vuestras habitaciones ―dijo Dórnal mientras continuaba caminando.

	Nadie dijo nada, tan solo se limitaron a seguirlo por el mismo pasillo por el que habían llegado al Almacén Táctico sin quejarse en ningún momento.

	Regresaron al salón desde el que habían llegado allí y entraron por otro pasillo que los condujo a la zona de las habitaciones de los reclutas.

	Se encontraban en un pasillo enorme, mucho más ancho que el anterior, con el suelo más mullido que en el resto de la base y puertas a ambos lados. En el centro del pasillo había mesas y sillas, y entre las puertas de las habitaciones había muebles cargados de libros y juegos. La mayoría eran muy extraños, suponían que eran de otras culturas alienígenas. A primera vista, Luis solo podía reconocer el ajedrez.

	―Estas serán vuestras habitaciones ―dijo Dórnal señalando tres puertas consecutivas―. Repartíos como queráis, hay sitio para dos en cada cuarto. Ahora tengo cosas que hacer, os dejo tiempo para que os instaléis. 

	Después se marchó y los dejó solos en el pasillo para que pudieran alojarse con tranquilidad en el que sería su hogar durante los próximos días.

	―Pablo, tú conmigo ―dijo Luis tomando el mando―. Nos instalaremos en la primera de todas, en la de la puerta azul.

	―¿Quién te ha nombrado jefe? ―preguntó Jacobo sin demasiada convicción.

	―Creo que fueron aquellos seres que gobiernan el universo. Se llaman tórminons, si no recuerdo mal ―le contestó Irene con ironía.

	Todos estuvieron de acuerdo en que Luis debía ser el jefe, y que los tórminons lo habían elegido para esa tarea por alguna razón.

	Cada habitación tenía la puerta de un color para diferenciarlas. Valeria e Irene se quedaron con la segunda, que era de color verde. Jacobo también quería esa habitación, pero las chicas se le adelantaron.

	La habitación que quedaba tenía la puerta de color rosado y era la última del pasillo. Esa fue la que tuvieron que quedarse Javi y Jacobo, aunque no fue por elección propia.

	Lo cierto era que Valeria e Irene habían elegido la segunda solo para fastidiarlos a ellos. Bueno, en realidad sabían que a Javi no le importaba el color de la habitación; pero a Jacobo sí que le molestaría estar en una habitación con la puerta rosa, y con eso tenían suficiente.

	Cuando accedieron a las habitaciones se encontraron con unos cuartos que no se parecían en nada a lo que estaban acostumbrados. Las paredes eran del mismo color que las puertas, lo que hizo que Valeria e Irene se partieran de risa y que Jacobo se cabreara todavía más. Sabía que lo habían hecho a propósito, y esa broma iba a devolvérsela en cuanto se le presentara la ocasión.

	En el interior del cuarto no había absolutamente nada. Todo estaba despejado para que el espacio de la habitación quedase disponible en todo momento. Lo único que encontrabas al entrar era una pequeña consola de mando con varios botones, donde seleccionabas lo que querías tener en el cuarto en cada momento. En el panel de mando de la consola, todo estaba representado por símbolos, aunque algunos de ellos ni siquiera los entendían.

	Pablo presionó un botón en el que aparecía un círculo, y una especie de cama totalmente redonda apareció en el centro de la habitación. Estaba dividida justo por la mitad, y al acostarse en ella daba la impresión de que se adaptaba a la estructura de la criatura que tenía encima.

	―Estos botones sirven para hacer que aparezcan los muebles ―dijo Pablo presionando de nuevo el botón. La cama desapareció y Luis cayó sobre el suelo, que por suerte estaba blando y era suave como el del pasillo.

	―¡Pablo!

	―Perdón… no me di cuenta ―dijo Pablo disculpándose con una sonrisa en la cara.

	―Ya… claro. Estoy seguro de que no te diste cuenta. Creo que deberíamos abrir las mochilas, a ver qué nos tenemos que poner.

	―¡Chachi! Ropa nueva.

	Luis abrió la mochila y sacó un traje rojo fuego de un tamaño ridículo.

	―Pero… ¿Qué es esto? ―dijo mirando a aquel traje que parecía el disfraz de un gato―. Ese Nóblek se está riendo de nosotros… ¿A ver lo que te ha dado a ti?

	Pablo abrió su mochila y sacó un traje idéntico al de Luis, pero de color amarillo plátano.

	―Pues estamos igual. Esto no me cubre ni un brazo ―dijo mientras se rascaba la cabeza confundido.

	―Tendremos que volver al Almacén Táctico a quejarnos, esto no sirve para nada. Debe ser algún tipo de broma que le gastan a los novatos.

	Luis salió al pasillo y llamó a las puertas de los demás para ver si tenían el mismo problema.

	Irene y Valeria estaban sentadas en una mesa en el centro de la habitación, charlando mientras disfrutaban de un refrigerio. Todavía no habían abierto la mochila.

	―Chicas, abrid la mochila. A ver si os han dado la talla equivocada, como a mí ―les dijo mientras les enseñaba su traje minúsculo.

	Ellas se rieron y abrieron las mochilas, de donde sacaron dos trajes amarillos del mismo tamaño.

	―Pues parece que sí ―dijo Irene―. A lo mejor son todos así de pequeños por alguna razón.

	Justo en ese momento, Jacobo y Javi entraron en la habitación con dos trajes amarillos en la mano.

	―A lo mejor crecen si los regamos ―dijo Javi sonriendo.

	―Seguro que hay una forma de hacer que se adapten, aquí todo funciona de manera automática ―intervino Irene.

	―Tendremos que preguntar, cualquiera sabe cómo funciona esto ―dijo Luis.

	―Seguro que son así de pequeños para que cojan más cosas en las mochilas ―añadió Jacobo, satisfecho con su ocurrencia.

	En ese momento entró Pablo por la puerta vestido con su flamante uniforme de cadete de la U.P.E. Le quedaba perfecto: era de su talla y se le ajustaba a la perfección al cuerpo. También llevaba unas botas de color negro brillante que parecía imposible que entrasen dentro de la mochila.

	―¡Guau! ―exclamó Luis―. ¡Estás increíble! ¿Cómo has conseguido ponerte el traje?

	―Es fácil, pensé que si me metía dentro se adaptaría a mí, así que intenté meter un pie y comenzó a estirarse y adaptarse a mi cuerpo ―respondió Pablo gesticulando con las manos para explicar cómo había conseguido meterse dentro del traje.

	El uniforme era de un color amarillo que recordaba al de los plátanos y tenía las siglas U.P.E. en el lado izquierdo del pecho. Era de una sola pieza, incluyendo guantes y calcetines, sin ninguna costura que separase el conjunto, y el cuello se alzaba hasta llegar a la cara, donde terminaba.

	Todos cogieron sus trajes dispuestos a ponérselos, pero entonces Valeria se plantó en el centro de la habitación y dijo:

	―Cada uno a su cuarto, chicos. Aquí nadie va a quitarse la ropa.

	Todos salieron corriendo y se fueron a sus habitaciones entre risas. Al llegar comenzaron a meter los pies dentro del traje para intentar vestirse con aquel uniforme increíble, al igual que había hecho Pablo.

	Después de pelear un rato con los trajes, todos salieron al pasillo con sus flamantes uniformes nuevos.

	―¡Parecemos un verdadero grupo de soldados espaciales! ―comentó Pablo muy emocionado.

	―Lo somos ―le respondió Luis abrazándose a él.

	―¡Eh! ―gritó Jacobo―. ¿Os habéis fijado en Luis? ¿Por qué su traje es rojo? ¿Y por qué es tan brillante y el nuestro tan… tan… tan…? ¿Por qué su traje mola tanto?

	Jacobo estaba rojo de envidia. No entendía por qué Luis tenía un traje tan chulo. Aunque los que llevaban ellos también le gustaban, habían quedado eclipsados por aquel uniforme increíble que llevaba puesto Luis. Hasta tenía unas hombreras de color dorado que parecían las de un general y llevaba muñequeras, tobilleras y cinturón dorados, mientras los suyos eran de un triste color gris apagado.

	―Ya te dijimos que Luis era el jefe, que lo habían elegido los tórminons ―le dijo Irene.

	―No es justo ―se quejó Jacobo con amargura.

	Pablo se acercó a él y le puso una mano en el hombro.

	―Cierra el pico, Jaco, solo sabes quejarte ―le soltó sonriendo.

	―Pablo tiene razón ―intervino Valeria―. Los chetos siempre llorando por tonterías. Se nota que no tenés problemas de verdad.

	Jacobo comenzó ponerse rojo al escuchar todo lo que le estaban diciendo.

	―Eso no es cierto ―dijo―. Sí que tengo problemas de verdad.

	―¡Mira! ―gritó Javi―. ¡Su cara! Ahí tienes, ya estás ascendiendo al nivel de Luis; ya comienzas a ser «rojo».

	Todos se rieron mientras Jacobo se ponía más rojo por la vergüenza. Intentó gritarles pero no conseguía nada, así que se marchó a su habitación refunfuñando.

	―Es como un niño pequeño… ―dijo Valeria cuando ya se había marchado.

	Yak apareció por el pasillo caminando mientras ellos seguían hablando. Venía acompañado por Lurón y Dórnal.

	―Veo que ya habéis conseguido poneros los uniformes ―dijo sonriendo.

	Todos se giraron y los vieron llegar. Al ver que Lurón era uno de los que venían en el grupo se pusieron firmes y saludaron con educación. Todos se habían dado cuenta de que Lurón era el más serio del lugar.

	―Bueno, veo que ya estáis preparados para comenzar el adiestramiento ―dijo―. Coged vuestras mochilas y seguidme. Por cierto, ¿dónde está Jacobo?

	―Ahora lo llamo, Señor ―dijo Luis mientras salía corriendo.

	Al momento, Luis regresó con Jacobo, que ya traía la mochila puesta y se frotaba los ojos con las manos enguantadas.

	―Perdón, había ido al baño ―mintió para disculparse.

	―No pasa nada, recluta ―le respondió Lurón sonriendo. Se había dado cuenta de que era una excusa, pero no le importaba.

	Los demás entraron en sus habitaciones y salieron al instante con las mochilas al hombro.

	―¡En formación! ―gritó Dórnal.

	Todos corrieron para formar una fila. Al no estar acostumbrados, tropezaron varias veces unos con otros, se empujaron, alguno se cayó al suelo y a Javi se le salió una bota cuando Jacobo le pisó sin querer.

	―¡Esto es un desastre! ¡Los grimiks se nos van a comer vivos! ―gritó Dórnal.

	Luis dio un paso al frente y pidió disculpas.

	―Chicos, formad una fila frente a mí. Por orden de habitación: Pablo, tú delante; después Irene, Valeria, Javi y Jacobo.

	Jacobo iba a quejarse, pero antes de que dijera nada todos habían formado una fila, y solo pudo ponerse el último.

	Luis se colocó en cabeza, levantó el brazo para efectuar un saludo militar al estilo terrestre y dijo:

	―¡Todo listo, Señor!

	Los tres alienígenas los miraban impresionados.

	―Te dije que era un líder nato ―le comentó Yak a Lurón.

	―Puede que tengas razón, Yak. Este chico aprende muy rápido.

	―Formación, seguidme ―les ordenó Dórnal.

	Comenzaron a caminar en formación por los pasillos de la Base Alfa, atravesando varias zonas en las que nunca habían estado, hasta que Dórnal les ordenó detenerse al llegar a una zona de la que no eran capaces de ver el final.

	El pasillo daba paso a un espacio abierto que se abría ante sus ojos sin que pudieran ver el final en ninguna dirección, ni siquiera al mirar hacia abajo. Todo se oscurecía más allá de veinte o treinta metros, y parecía que no había nada a partir de ahí.

	―Hemos llegado, podéis romper la formación ―les dijo Dórnal de manera informal.

	Todos se acercaron a aquella especie de cueva y miraron a lo lejos impresionados. Era difícil saber lo que había allí, ya que solo podías ver las paredes durante unos metros, después desaparecían de la vista y quedaban ocultas en la más absoluta oscuridad.

	―¿Qué sitio es este? ―preguntó Valeria.

	―Sí, eso, ¿dónde estamos? Pensé que íbamos a entrenar ―dijo Javi.

	―Y eso es lo que hemos venido a hacer ―les respondió Dórnal.

	―Pero esto no es un gimnasio ―se quejó Jacobo.

	―Ya está el millonario… ―se burló Valeria―. Los auténticos soldados no entrenan en gimnasios.

	―Sea lo que sea, no parece un sitio adecuado para entrenar ―se quejó de nuevo―. No veo ningún aparato de gimnasia, ni muros con cuerdas para escalar, ni foso para reptar, ni espalderas, ni nada.

	Dórnal los miró y todos se quedaron callados.

	―Esto no es la Tierra, novatos ―les dijo―. Aquí os convertiréis en verdaderos soldados espaciales. Sacad de vuestras mochilas los fusiles cuánticos y los protectores visuales RV.

	Todos abrieron los ojos al escuchar aquellas palabras. Todo sonaba increíble y futurista.

	―¿Qué significa RV? ―preguntó Javi―. Es por Realidad Virtual, ¿verdad?

	―No ―respondió Dórnal―. Está en mi idioma, y no sabríais pronunciarlo.

	―¿En tu idioma? ―preguntó Pablo confundido―. Entonces, ¿por qué hablas igual que nosotros?

	―No hablo el mismo idioma que vosotros, eso no tendría ningún sentido; y Yak tampoco, por supuesto; ni tampoco los tórminons. Cada uno hablamos un lenguaje distinto, como es lógico, pero sería imposible que llegáramos a entendernos si tuviéramos que aprender los miles de millones de lenguas que se hablan en el universo. Para subsanar ese problema implantamos un pequeño nanochip traductor a todos los seres, que hace que las palabras que escuchamos se traduzcan automáticamente antes de llegar al cerebro. Así todos podemos entendernos sin necesidad de intérpretes ni de aprender miles de millones de lenguas.

	Todos comenzaron a tocarse el cuerpo en busca del nanochip, como si estuvieran rascándose de forma ansiosa.

	―Pero… ―Irene era la que más rebuscaba―. ¿Cuándo nos lo habéis implantado?

	―De eso se encarga Yak. Cuando trae visitantes les implanta el nanochip en su planeta natal, para que puedan entenderlo. Ni siquiera os dais cuenta cuando lo hace; y es totalmente indoloro y no produce secuelas, podéis estar tranquilos.

	Pablo se rascaba la cabeza pensativo, mientras los demás seguían buscando.

	―Disculpe, Señor Dórnal, pero…

	―¿Sí?

	―¿Eso significa que ahora entendemos todas las lenguas?

	―Sí, exacto.

	―¿También las de la Tierra?

	―Sí, todas las conocidas. Y cualquiera que el sistema pueda descifrar.

	Pablo dio un salto y gritó de alegría.

	―¡Yuuuupiiii!

	―¿Qué ocurre? ―preguntó Dórnal.

	―¡Ahora aprobaré siempre Inglés sin estudiar! ―dijo sonriendo.

	Todos se dieron cuenta de que era cierto, de que ahora entendían cualquier idioma del planeta Tierra.

	―Bueno, he dicho que entendéis el idioma, es un traductor. Es decir, si escucháis las palabras, las traduce, pero no sabéis hablarlo. No conocéis el idioma.

	Todos dejaron de sonreír al instante. Acababan de entender lo que les intentaba explicar Dórnal.

	―Venga, vamos con el ejercicio.

	Sacaron de las mochilas los fusiles cuánticos, que les recordaban mucho a las Nerf de mayor tamaño, aunque su tacto era más suave y resultaban más reales, y los protectores visuales RV, que eran una especie de pantallas transparentes que recordaban a unas gafas de buceo, pero mucho más finos y ligeros.

	Cuando terminaron de equiparse, Dórnal les indicó que activaran los protectores visuales pulsando en el lateral derecho de la pantalla, y, al hacerlo, una cúpula protectora transparente apareció sobre sus cabezas. Frente a sus ojos empezaron a aparecer cifras y sensores que indicaban lo que tenían ante sí, así como su ritmo cardíaco, pulsaciones y otras mediciones corporales.

	Dórnal se puso sus propios protectores visuales RV y los conectó.

	―Bien ―dijo―. Ya estamos interconectados. A través de los RV no solo controlaréis vuestro estado físico, sino que podréis detectar a los enemigos y saber cómo son, cuál es su actitud hacia vosotros o su estado de salud. También puede ayudaros a encontrar salidas, detectar amenazas biológicas como gases o virus y localizar a los compañeros.

	―¡Guau! Esto es una pasada ―exclamó Luis.

	―¿Nos los podemos quedar? ―preguntó Jacobo.

	Dórnal continuó hablando sin darle importancia a las palabras de Jacobo.

	―Los trajes que lleváis puestos son homeotermos…

	―¿Qué…? ―interrumpió Javi.

	Irene emitió un bufido de desaprobación.

	―Quiere decir que mantienen la temperatura interior sin importar la exterior.

	―Exacto, Irene ―la elogió Dórnal―. Muy bien dicho. Eso es. Por mucho frío que haga, o mucho calor, vuestra temperatura siempre se mantendrá estable. A menos que os metáis en una estrella, claro está ―dijo riendo, como si hubiera hecho un chiste. Pero el único que se reía era él, los demás permanecían callados―. Bueno, podéis empezar el ejercicio.

	―¿Qué…? Pero… Si no sabemos lo que tenemos que hacer ―gimió Jacobo.

	―Tenemos que introducirnos en territorio enemigo y eliminar las amenazas, soldado ―le dijo Luis con voz firme―. ¡Seguidme!

	―Bien dicho, Luis ―dijo Dórnal―. Por cierto, los fusiles cuánticos se activan por reconocimiento del propietario, y están asignados a cada uno de vosotros. Van emparejados con vuestros nanochips.

	Irene giró la cabeza mientras avanzaban para mirar a Dórnal.

	―Pero… ¿no eran solo traductores?

	Dórnal se rio de nuevo, como si fuera otro chiste. Pero Irene no encontraba nada gracioso en lo que había dicho. Ni siquiera sabía cuál era el chiste y cuál la verdad.

	 

	
Capítulo 7:

	Entrenamiento estelar

	 

	 

	Yak y Lurón llegaron al lugar cuando Luis y los demás se estaban adentrando en la zona de entrenamiento.

	―Hola, Dórnal. ¿Cómo los ves? ―preguntó Lurón.

	―Todavía hay mucho trabajo por hacer, pero puede que tengamos buen material en nuestras manos. Solo tenemos que ser pacientes y formarlos ―respondió Dórnal.

	―Te dije que Luis era un líder nato, uno de los que salen una vez cada varias generaciones ―dijo Yak―. Y el resto son su grupo de confianza. Si él confía en ellos, puedes estar seguro de que serán un buen equipo.

	―No lo dudo, Yak. Solo espero que lleguemos a tiempo ―le dijo Lurón con preocupación.

	 

	En la cueva, Luis encabezaba al grupo por la oscuridad como si hubiera sido su líder durante toda la vida. Los RV le permitían ver lo que había a su alrededor en colores diferentes según el tipo de materia de la que estuviese compuesto. El aire también estaba incluido en esa gama de colores, solo que los gases los mostraba en una gama más suave y semitransparente para distinguirla del resto. Si el gas era respirable, lo mostraba en un azul casi transparente; si no lo era, cambiaba a color rojo. Pero eso Luis todavía no lo sabía, porque solo veía el azul.

	Seguían avanzando, introduciéndose cada vez más en la oscuridad mientras descendían hacia el centro del planeta. Del techo comenzaron a caer gotas de un líquido viscoso que los sensores del RV identificaron en color azul. No sabía cómo interpretarlo, pero suponía que eso era bueno, así que siguió adelante.

	Continuaron su camino con los fusiles cuánticos agarrados firmemente y sin dejar de mirar a todos lados, cuando sintieron algo que se movía por el suelo. Era un sonido acuoso, como agua discurriendo despacio por el suelo después de llover.

	Todos miraron hacia el suelo, y vieron que las gotas de agua que caían del techo se atraían unas a otras y se iban juntando, formando un charco.

	―¡Retrocedemos! ―dijo Luis mientras apuntaba con el fusil al charco de agua.

	―Solo es agua ―dijo Jacobo―. No tengo miedo a mojarme.

	Javi se apartaba cada vez más, intentando evitar que aquella cosa lo tocase.

	―¡Silencio! ―le ordenó Luis.

	Al juntarse, las gotas pasaban de identificarse con color azul en el RV a hacerlo con color rojo. Había algo siniestro en aquel charco, algo que no le gustaba nada.

	―Seguimos retrocediendo, quiero distancia con esa cosa. Irene y Val, mirada al frente; el resto, apuntando al enemigo.

	Todos hicieron caso a Luis y mantuvieron la formación tal como les había dicho. Val e Irene los guiaban y ellos cuatro caminaban de espaldas sin perder de vista al objetivo.

	El charco comenzó a moverse hacia ellos a gran velocidad, como si fuera un ser vivo que podía pensar por sí mismo. Avanzaba directamente hacia su posición con rapidez; tenían que actuar de la misma manera, sin pensarlo dos veces.

	Luis se giró y, con una mirada rápida, examinó todo lo que había a su alrededor con el RV. En una de las paredes laterales observó un saliente por el que podían escalar, así que dio la orden de dirigirse hacia allí de inmediato.

	―¡Rápido, hacia aquel saliente! ―dijo señalando el lugar―. Escalaremos aquella pared.

	Todos cumplieron sus órdenes sin discutir y echaron a correr. Por el camino, a Jacobo se le resbaló el fusil cuántico de la mano y se le cayó al suelo. Se paró en seco para volver atrás y recogerlo, pero el charco seguía avanzando hacia ellos sin detenerse por nada y, cuando tocó el fusil, lo absorbió tan rápido que casi no tuvo tiempo de ver cómo desaparecía.

	Por un momento se quedó agarrotado por los nervios. No podía dejar de mirar aquel charco oscuro que acababa de absorber su fusil.

	―¡Jacobo, espabila! ―le gritó Luis.

	Entonces salió del trance y echó a correr de nuevo tras sus compañeros. Cuando los alcanzó, ya habían empezado a encaramarse por la pared. Todos fueron subiendo con mayor o menor dificultad. A Pablo le costó un poco más, pero gracias al trabajo en equipo no perdieron tiempo y todos alcanzaron la parte superior sin problemas.

	Al llegar arriba se encontraban en una cornisa que discurría sobre la roca que formaba la pared, y por la que se podía caminar en fila sin problemas.

	El charco de agua se había quedado abajo, esperando su regreso con paciencia. Sabía que tenían que volver en algún momento. Era como si pudiera pensar y supiera lo que iban a hacer.

	Luis comenzó a caminar en primer lugar mientras comprobaba en el RV que todo estuviera normal.

	―Seguidme, está todo despejado ―dijo.

	Nadie tenía ya ninguna duda, todos hacían caso a lo que Luis les decía.

	Avanzaron durante un par de minutos por aquella cornisa hasta que llegaron a una gran sala excavada dentro de la cueva. Estaba llena de enormes columnas de unos tres metros de grosor plagadas de agujeros.

	―Parecen «columnas gruyere» ―comentó Valeria. A ella le encantaba el queso, y conocía muchos tipos diferentes.

	―Esto no me gusta nada ―dijo Luis―. Javi y Val, por la derecha; Irene y Jaco, por la izquierda; Pablo, conmigo, y vigila el lado izquierdo, Jaco no tiene arma. Dos columnas de separación entre cada grupo. 

	Todos hicieron caso sin demora y comenzaron a caminar por donde les había ordenado Luis. Según avanzaban, se dieron cuenta de que las columnas giraban al pasar a su lado, como si aquellos agujeros fueran ojos que los seguían con la mirada a cada paso que daban.

	―¿No escucháis un ruido extraño? ―preguntó Javi mirando en todas direcciones.

	―Sí. Ahora que lo dices… es como si hubiera un reguero de agua por alguna parte ―añadió Irene.

	―Pero… pa… pa… pa… parece que viene de arriba ― dijo Pablo temblando por el miedo. Estaba empezando a tartamudear.

	Luis enfocó su fusil hacia el techo y observó un pequeño reguero de un líquido verde y viscoso que avanzaba hacia ellos. Al llegar a su altura, comenzaban a caer pequeñas gotas de ese mismo líquido al suelo.

	―¡No puede ser…! ―gritó―. Nos ha seguido.

	Todos comenzaron a correr desesperados, con Luis guardando la retaguardia y disparando a aquella cosa que comenzaba a tomar forma de charco en el suelo.

	Al principio pensó que algo funcionaba mal, o que su arma estaba apagada, ya que no observaba nada que saliera del cañón: ni balas, ni rayos, ni nada similar. Pero cuando observó cómo se desintegraba la mitad de una de las columnas entendió que había errado el disparo, y que sí estaba funcionando, pero no podía ver los proyectiles.

	De los agujeros de las columnas comenzaron a salir unos tentáculos que parecían enredaderas de algún tipo de planta alienígena. Se arrastraban por todas partes buscando a su objetivo, que, por supuesto, eran ellos.

	Luis dio la orden de disparar a aquellas cosas, y, aunque no veían los rayos láser, o lo que fuera que estaban disparando, sí que podían ver cómo desaparecían aquellas enredaderas al dispararles. Era como si fueran absorbidas por algo invisible y desaparecieran para siempre.

	Aunque conseguían deshacerse de las enredaderas mientras continuaban avanzando, el charco seguía su persecución implacable. Por más que le disparaban, no había manera de acabar con él. Y las enredaderas tampoco se acababan nunca. Aunque las eliminasen, salían otras a los pocos segundos a ocupar su lugar.

	―No hay nada que podamos hacer ―gimió Javi―. Estamos perdidos.

	Valeria le dio un puñetazo en la espalda con todas sus fuerzas mientras seguían corriendo y le grito:

	―No seas cobarde. Claro que saldremos de esta. Pero debemos estar todos juntos.

	Javi comenzó a disparar de nuevo mientras corría, cargándose todas las enredaderas que se cruzaban a su paso.

	―Tienes razón, Val, ¡no dejaremos ninguna con vida! ―gritó.

	Luis seguía concentrado en el charco. Disparaba a las enredaderas mientras caminaba de espaldas, pero sin perder de vista en ningún momento a aquel extraño ser inteligente que los perseguía.

	―Pablo, ¿tú qué opinas?

	Pablo, que seguía todo el tiempo a Luis e imitaba todo lo que él hacía, se quedó pensando unos instantes.

	―Pues… an… antes el charco se tragó el fusil de Jacobo, ¿no… no es así?

	―Creo que sé a lo que te refieres ―dijo Luis mientras le dedicaba una sonrisa.

	Pablo le devolvió la sonrisa y los dos corrieron hacia el charco mientras las enredaderas los perseguían a escasos centímetros.

	―Al llegar, saltamos y nos tiramos al suelo ―gritó Luis.

	―De acuerdo ―respondió Pablo jadeando.

	Cuando se encontraban justo delante del charco, Luis y Pablo saltaron por encima y, al llegar al otro lado, se tiraron al suelo rodando.

	Las enredaderas que los perseguían se lanzaron sobre ellos justo un poco más atrás de donde habían tocado el suelo, pero el charco ya estaba dando la vuelta para atraparlos y comenzó a absorberlas como si fueran unos espaguetis muy largos.

	Mientras el charco luchaba con las enredaderas, Pablo y Luis se levantaron y repitieron la operación con otras enredaderas que comenzaban a atacarlos desde diferentes puntos, a la vez que Luis les gritaba a los demás que hicieran lo mismo que ellos.

	Al ver lo que estaba pasando, todos siguieron su ejemplo, echando a correr hacia el charco perseguidos por enredaderas que se lanzaban hacia sus tobillos intentando alcanzarlos sin éxito.

	Cuando llegaban al charco, tenían que saltar por encima evitando chocarse entre ellos o tropezar con las otras enredaderas que empezaban a amontonarse en el lugar, intentando evitar ser succionadas por aquella cosa que se encontraba en el suelo y que no llegaban a comprender.

	En poco tiempo, consiguieron que el charco y las enredaderas quedaran entretenidos luchando entre ellos, y pudieron dejar atrás aquella zona sin más contratiempos.

	―Creo que lo hemos hecho bastante bien ―dijo Irene aliviada.

	―Sí, hemos estado genial ―añadió Jacobo con alegría.

	―No, aquí el que ha estado genial es Pablo, que ha tenido la idea de acercar las enredaderas al charco ―les dijo Luis mientras lo agarraba por el cuello de forma cariñosa.

	Todos formaron un corro alrededor de Pablo y se unieron en un gran abrazo colectivo.

	―Si nos mantenemos unidos, podremos con todas las pruebas que nos pongan por delante, y venceremos a cualquier enemigo, por fuerte que sea ―dijo Luis para levantar todavía más el ánimo de sus amigos.

	Como era de esperar, Luis ejercía de líder del grupo y no le temblaba el pulso al hacerlo. Daba las órdenes oportunas y era el que encabezaba la lucha cuando debían enfrentarse a una amenaza.

	―Debemos continuar, esto no ha terminado ―dijo mientras se separaba de los demás y comenzaba a caminar con el fusil cuántico apuntando al frente.

	Todos lo siguieron con la misma formación que habían utilizado antes, sin que tuviera que decirles nada. Estaban empezando a coordinarse por sí solos.

	Por el momento, parecía que el charco había quedado atrás, y también las enredaderas. Aceleraron el paso para abrir distancia con aquellos seres extraños y llegaron al final de la gran cueva en la que se habían encontrado con ellos.

	En el fondo había una gran pared de roca gris tan alta que, por mucho que levantasen la cabeza, parecía no terminar nunca. Excavados en la roca había seis túneles exactamente iguales.

	―Quietos aquí ―les dijo Luis.

	Se acercó a uno de los túneles muy atento a cualquier señal que su RV pudiera darle sobre lo que había en su interior. Los sensores no detectaban nada fuera de lo normal, y dentro estaba tan oscuro que solo podía ver un par de metros más allá de sus pies. Lo único que podía asegurar era que estaba excavado en la propia roca, y que las paredes, el techo y el suelo eran exactamente iguales.

	Realizó la misma operación con el resto de los túneles, obteniendo idéntico resultado. No había nada a simple vista que los diferenciase.

	―Parecen todos iguales ―les dijo a los demás.

	―Entonces, ¿qué hacemos? ―preguntó Javi.

	―Creo que deberíamos tomar una decisión conjunta ―le respondió―. Y rápida. No creo que esas cosas tarden demasiado en volver.

	―Hay seis túneles ―señaló Pablo―. Es como si hubiera un túnel para cada uno de nosotros.

	―No me gusta nada la idea de separarnos ―opinó Luis sin dejar de mirar hacia los túneles con aire pensativo.

	―Tal vez sean pruebas individuales, algo que tenemos que hacer por separado ―se le ocurrió a Irene.

	―O trampas… ―añadió Valeria.

	―¿Y si alguno tiene problemas? ―dijo Jacobo algo alterado.

	Luis se acercó a Jacobo y apoyó una mano sobre su hombro para tranquilizarlo.

	―Vamos, Jaco, piénsalo bien. Esto es un entrenamiento, no va a pasarnos nada.

	―No sé, Luis, no me fío de estos extraterrestres. A lo mejor somos conejillos de indias con los que hacen sus experimentos. Tal vez esto sea un experimento.

	―¡Estás histérico! ―le gritó Valeria―. Se nota que nunca has tenido verdaderas dificultades.

	―Val, no te pases ―intercedió Luis intentando calmar las cosas―. Solo tiene miedo, es algo normal. Venga, vamos a tomar una decisión. Los que crean que deberíamos ir cada uno por un túnel, que levanten la mano.

	Pablo, Javi e Irene levantaron la mano sin demasiada convicción.

	―Está bien. Ahora que levanten la mano los que creen que deberíamos elegir un túnel para ir todos juntos.

	Valeria y Jacobo levantaron la mano con rapidez, convencidos de que era la mejor opción.

	Vale, parece que gana la opción de ir cada uno por un túnel.

	Jacobo se levantó con rapidez y gritó enojado:

	―¡Espera un momento! ¿Tú no votas?

	―No ―le respondió Luis―. Prefiero que toméis vosotros la decisión. Además, cualquiera de esas dos opciones me parecía bien. Y así evitamos que se produzca un empate.

	―Pues a mí no me parece bien que nos dejes la responsabilidad a nosotros. Se supone que el jefe eres tú, ¿no?

	―Está bien, pues voto a favor de ir cada uno por un túnel. Gana por cuatro votos a favor y dos en contra. ¿Te parece bien ahora?

	Jacobo refunfuñó entre dientes y no dijo nada más. Sabía que nada de lo que fuera a decir serviría para hacer que Luis cambiase de opinión.

	―Yo seré el primero en entrar, empezando por el túnel de la izquierda. Por el siguiente túnel irá Pablo ―dijo Luis guiñándole un ojo―, después Javi, Jacobo, Irene y, por último, Valeria. Antes de empezar, revisaremos las mochilas por si hay algo que pueda sernos de utilidad.

	Todos echaron las mochilas al suelo y empezaron a sacar cosas de su interior. Allí había de todo, pero nada parecía útil en aquel momento. Jacobo se equipó con una especie de bastón de alpinismo que se alargaba de forma automática al sujetar el mango, y que pensó que podía servirle para defenderse si se topaba con alguna amenaza, ya que él no tenía fusil. Pablo sacó una pequeña bola plateada que no sabía para qué servía, pero que le resultó graciosa. Al menos le valdría como entretenimiento durante el camino, como una pelota. Los demás no encontraron nada que les pareciera útil, y se colgaron de nuevo la mochila al hombro.

	―¿Estamos listos? ―preguntó Luis.

	Todos asintieron con la cabeza y se colocaron frente al túnel que les correspondía. Ahora que se encontraban mirando de frente a su prueba, que veían la oscuridad y sabían que tendrían que afrontarla en soledad, comenzaban a tener miedo de lo que pudiera pasar. Sus caras se habían puesto serias de repente, y también dejaban ver el temor que había dentro de ellos pero que no querían mostrar, ya que sabían que eso haría que los demás se pusieran nerviosos.

	―Bien, pues vamos allá.

	Tan pronto terminó de pronunciar las palabras, Luis comenzó a adentrarse en el túnel. La oscuridad lo envolvió casi al instante, cuando solo había dado un par de pasos dentro de aquella cueva. Era como si al meterse dentro, se hubiera introducido en otro mundo. A partir de ese momento, ya no pudo ver nada durante el resto del camino. Tan solo podía valerse de su oído y confiar en no chocar con algún obstáculo inesperado.

	El siguiente en aventurarse en el interior de uno de los túneles fue Pablo. Sujetó su fusil con firmeza en la mano derecha mientras sostenía la bola plateada en la mano izquierda y la acariciaba como si fuera un amuleto de la suerte. Al igual que le pasó a Luis, al dar unos pasos en el interior del túnel, todo se volvió oscuro; pero en ese instante, la bola comenzó a brillar, iluminando el interior y permitiéndole ver por dónde se movía.

	Javi, que se encontraba justo en la entrada siguiente y estaba intentando observar lo que ocurría, pudo ver con claridad un destello de luz que salía del túnel justo cuando dejó de ver a Pablo.

	―Pablo… ¿Estás bien? ―preguntó con voz preocupada.

	Pablo continuaba su camino sin escuchar nada de lo que ocurría en el exterior, caminando con facilidad por el túnel gracias a la iluminación que le proporcionaba la bola.

	―Chicos, ¿habéis visto eso? ―les preguntó Javi al resto―. Había visto el fogonazo de luz, pero después todo se había quedado a oscuras otra vez.

	―¿A qué te refieres? ―preguntó Jacobo.

	―A la luz que salía del túnel de Pablo.

	―Yo no he visto nada ―respondió Irene.

	―Ni yo ―dijo Jacobo.

	―Yo tampoco ―dijo Valeria levantando los hombros.

	―Cuando Pablo entró en el túnel hubo una especie de explosión de luz… no sé cómo explicarlo… ―les dijo Javi―. Lo acabo de ver. Hablo en serio.

	―Pues yo no he visto nada, y estoy justo a tu lado ―le respondió Jacobo―.

	―¿No estarás diciendo que lo he soñado?

	Irene cogió la mochila y empezó a rebuscar, hasta que encontró la bola plateada que llevaba Pablo en la mano.

	―¿Qué hacés? ―le preguntó Valeria.

	―Pablo cogió esto de la mochila ―respondió enseñándole la bola―. Tal vez sea una especie de linterna.

	Todos imitaron a Irene y buscaron la bola en la mochila hasta dar con ella. Cuando la encontraron, fueron entrando en los túneles uno a uno.

	Javi había visto entrar a Pablo, así que imitó su posición, con el arma enfocando al frente y la bola en la mano izquierda, y se adentró en el túnel. Tan pronto se vio envuelto por la oscuridad, la bola comenzó a brillar para iluminar el camino.

	Jacobo se equipó con la bola en la mano izquierda y el bastón en la derecha y se adentró en el túnel, al igual que sus amigos. Su camino, igual que el del resto, se iluminó gracias a la idea de Pablo.

	Lo mismo les pasó a Irene y a Valeria, que al adentrarse en la oscuridad del túnel vieron cómo su camino se iluminaba de repente gracias a la bola plateada que habían sacado de la mochila.

	El único que no llevaba la bola era Luis, que no había visto cómo funcionaba. Seguía caminando a oscuras por el túnel, dando pasos muy pequeños para evitar golpearse contra las paredes y ayudándose del RV en todo momento.

	Si había algo que Luis detestaba, era la oscuridad. Aquello representaba su peor pesadilla. El silencio era absoluto y no había nada que iluminara el camino. La luz del RV solo servía para ver la propia pantalla del visor, pero no ayudaba nada en aquel lugar. Cualquier ruido que hacía al moverse, lo ponía nervioso. Empezaba a pensar que todo lo que escuchaba cuando caminaba: el ruido de la ropa, sus pasos, el ruido que hacía al tragar saliva, eran monstruos que lo acechaban en la oscuridad. Aquel lugar le resultaba aterrador, y lo único que tenía para defenderse era un fusil. Lo habría cambiado por una linterna sin dudarlo un instante.

	Pablo, por el contrario, avanzaba con paso decidido, gracias a la luz que le proporcionaba la bola plateada. No parecía haber nada que pudiera causarle problemas. Aquella prueba estaba resultando realmente fácil de superar. Avanzaba lo más rápido que podía, para intentar llegar lo antes posible al otro lado, pero nada de lo que había a su alrededor cambiaba ni siquiera un poco. Por más que caminaba, era como si estuviera siempre en el mismo sitio. El camino era totalmente recto, ni siquiera giraba hacia un lado para así estar seguro de que se movía. Echó a correr, para intentar avanzar más rápido y así llegar a algún lugar; pero nada cambiaba, todo seguía igual. Se detuvo, cansado ya de que todo a su alrededor se mantuviera inalterable. Tenía la impresión de que llevaba horas caminando por aquel túnel. Y nada cambiaba. Era horrible. Se encontraba desorientado. Podía escuchar a sus padres diciéndole que no podía salir solo a la calle, que necesitaba ayuda, que tenía que aceptar sus limitaciones y dejar que ellos lo ayudaran en todo.

	Javi, por su parte, había decidido tomárselo con tranquilidad. Caminaba con paso firme y seguro, apuntando con el fusil en todas direcciones por si aparecía una amenaza. Sabía que algo tenía que pasar, pero no sabía qué iba a ser. Tenía luz, así que podría verlo con antelación. Al menos, si algo aparecía, estaría preparado. Cuando estaba enfocando al frente con el fusil, se dio cuenta de que estaba pisando algo diferente. Estaba tan concentrado en buscar seres que pudieran atacarlo, que no se dio cuenta de que el túnel se estaba inundando. El agua ya le llegaba a los tobillos, y seguía subiendo. Y lo peor de todo: odiaba el agua y odiaba nadar. Nunca le había gustado. No es que no supiera, pero cuando se ponía nervioso no era capaz de hacerlo.

	Jacobo no tenía fusil, y se movía con rapidez agarrando con firmeza la empuñadura del bastón. Estaba seguro de que sería el primero en salir de allí. Se había tomado aquello como una competición, y pensaba llegar antes que Luis. Eso le demostraría quién era el mejor de los dos. Gracias a la luz de la bola que había encontrado en la mochila, podía moverse muy rápido en aquel túnel plagado de curvas y que no paraba de subir y bajar. Aquello parecía una montaña rusa. Estaba seguro de que era una prueba de resistencia física, y pensaba superarla y llegar el primero. Hasta que, al salir de una curva muy cerrada, se encontró con varios ratones correteando por el suelo. Se quedó paralizado, sin saber qué hacer. Aunque nadie lo sabía, le tenía verdadero pánico a los ratones. Era algo que le daba vergüenza admitir. Se quedó mirando a aquellos pequeños seres mientras retrocedía. Nunca sería capaz de pasar por allí.

	Irene fue la primera en darse cuenta de que la bola flotaba. Iba a apoyarla en el suelo para coger agua de la mochila, y la bola se separó del suelo y quedó flotando delante de sus ojos. No solo eso, sino que se movía cuando ella caminaba. Eso le permitía tener las manos libres para llevar el fusil con comodidad y tener una visión mucho mejor de lo que tenía al frente, ya que la bola siempre iba un metro por delante de ella. El camino era lo suficientemente amplio para que se sintiera cómoda, ya que odiaba los lugares pequeños. Pero, según iba avanzando, tenía la impresión de que el túnel era cada vez más estrecho. Le parecía que el techo estaba cada vez más cerca de su cabeza, y también de que las paredes se le acercaban más y más cada vez que daba un nuevo paso; hasta que decidió parar, ya que estaba segura de que si seguía andando se golpearía con el techo. Empezaba a notar que le faltaba el aire. Era una sensación de asfixia muy desagradable que le hacía pensar que aquello no era ninguna prueba, sino algo muy real.

	Valeria caminaba con la bola en la mano izquierda y el fusil colgado del cuello por una correa que había descubierto que salía de su interior. Intentaba tomárselo con calma; pero era difícil, dada la situación en la que se encontraba. Se decía a sí misma que todo era una prueba, y que no podía pasarles nada malo. El túnel no hacía más que bajar, en una pendiente bastante pronunciada. Iba frenando todo el tiempo con los pies para evitar caer hacia delante. Tenía la impresión de que, si tropezaba, llegaría rodando al centro de aquel planeta. En un despiste, resbaló y se cayó al suelo. Por suerte, cayó de culo, y solo se deslizó unos metros hacia delante. Al caer dejó escapar la bola, que se marchó rodando por aquella pendiente hasta que se detuvo contra algo. Sintió un gran alivio al verla detenerse, ya que no sabía dónde terminaría si no fuera por aquella cosa que la había parado y que ahora quedaba iluminada por la bola en el medio de la oscuridad. Al llegar al lugar donde se había quedado parada, se dio cuenta de que estaba flotando en el aire. Había chocado contra una especie de volcán en miniatura, de unos cincuenta o sesenta centímetros de alto, y allí se había quedado flotando. Gracias a eso había descubierto que no necesitaba llevarla en la mano. Pero, de la boca de aquel pequeño volcán, comenzaron a salir arañas verdes y gelatinosas que le pusieron los pelos de punta. No había nada que le diera más asco que las arañas; y más si eran arañas verdes, gelatinosas y de otro planeta.

	Lo que en principio parecía una simple prueba de velocidad en la que tendrían que aventurarse por un túnel y llegar al otro lado, se había convertido en todo un desafío para sus mentes y sus cuerpos. Dentro se estaban encontrando con lo que más odiaban, con sus mayores temores acechando desde la oscuridad, buscando la forma de hacerlos fracasar en su viaje.

	 

	―¿Crees que lo lograrán? ―le preguntó Yak a Dórnal.

	―Es difícil de decir ―respondió―. Hace mucho tiempo que nadie consigue superar el Desierto de la Locura. Solo los más fuertes llegan al final.

	―Lo conseguirán ―dijo Lurón―. Luis es el más fuerte que hemos entrenado hasta ahora. Pablo es su segundo y no hay duda de que su conexión es especial. Y los demás forman un equipo perfecto. Hasta Jacobo, que siempre intenta contradecirlo y desafiarlo, hace que Luis no pueda relajarse y esté siempre alerta. Son un equipo magnífico, todos aportan algo a los demás que hace que sean mejores.

	Dórnal miró a Lurón intrigado.

	―Te veo muy convencido ―dijo.

	―Desde que lo vi, aquel lejano día en el que Yak nos lo trajo para que lo conociéramos, supe que era especial. Sabía que estaba destinado a hacer grandes cosas, que después de tanto tiempo habíamos encontrado al ser adecuado para formar de nuevo la Brigada de Intervención Espacial. No me cabe la menor duda de que terminará la prueba; tanto él como los demás. Son un grupo muy especial, y pronto estarán preparados para los trabajos que nosotros, para evitar conflictos entre especies, no podemos afrontar. Ellos son los que trabajarán en la sombra, sin que nadie sepa que pertenecen a ningún bando. Serán nuestra mejor baza, como lo fueron otros antes que ellos. Serán héroes.

	Yak sonrió como si siempre hubiera sabido, desde el momento en el que conoció a Luis, que era especial, que él era el elegido para aquella misión y ya no tendría que seguir buscando.

	 

	Mientras tanto, Luis seguía encerrado en medio de la oscuridad absoluta. Tras caminar un rato y darse cuenta de que así no llegaría a ninguna parte, decidió hacer una parada para beber y revisar la mochila por si encontraba una linterna. Cogió la botella de agua, que en realidad era una especie de bolsa de un material que se comprimía según ibas consumiendo el líquido. Era una manera de ocupar menos espacio y que el agua no pudiera moverse en su interior, con lo que se evitaba que hiciera ruido al moverse y que así pudieras ser descubierto por el enemigo. Después rebuscó en la mochila, pero no había nada similar a lo que él reconocería como una linterna. Se topó con la bola plateada, la misma con la que había visto jugar a Pablo, y decidió llevarla con él. Tal vez aquella bola los uniera de alguna manera y así Pablo le ayudaría en aquella difícil misión. Sería como un amuleto, algo que le recordaría a Pablo; eso siempre le ayudaba. Al sacar la bola de la mochila, una potente luz lo cegó por un instante. Llevaba mucho tiempo a oscuras y tardó un rato en acostumbrarse a la luz, pero no le importaba. Lo realmente importante era que ya podía avanzar. Había vencido a la oscuridad.

	Tan solo unos metros a su derecha, Pablo seguía corriendo desesperado, sin entender por qué estaba caminando constantemente por un sitio totalmente idéntico. Tenía la impresión de que no avanzaba, y aquello lo estaba volviendo loco. Entonces tuvo una idea. Se detuvo y depositó la bola en el suelo. Después comenzó a caminar dejando la bola atrás, viendo cómo la luz se quedaba allí mientras él penetraba en la oscuridad. Pero, unos metros más adelante, comenzó a ver una luz a lo lejos. Aceleró el paso y, efectivamente, era la bola que él mismo había dejado allí. Estaba caminando en «círculos», por llamarlo de alguna manera. Aunque iba en línea recta, siempre llegaba al mismo lugar. Eso quería decir que estaba eligiendo mal el camino, que tenía que haber otra opción. Cogió la bola y caminó pegado a la pared, buscando algún pasillo que se desviase del camino principal, pero que fuera casi imposible de ver debido a la oscuridad. Y, al final, después de rebuscar por los dos lados del túnel, lo encontró. Sí que existía un pasillo, pero la pared sobresalía más antes del pasillo que después de él, lo que hacía que fuera imposible verlo en la oscuridad. Había dado con el camino para salir de aquel laberinto, y una sonrisa iluminó su cara.

	El que no sonreía era Javi. El agua seguía subiendo, y no era capaz de dar con una solución a aquel dilema. Ya le llegaba por las rodillas, y cada vez le costaba más avanzar. Esperaba que todo aquello fuera una simple prueba y que lo sacaran de allí en cualquier momento, porque estaba empezando a ponerse muy nervioso. Cada paso que daba, se sumergía un poco más en el agua; ahora mismo ya le llegaba hasta la cintura. Echó a correr lo más rápido que podía, pensando que tal vez así llegase al final del túnel antes de que se inundase por completo. Lo cierto es que ya llevaba mucho tiempo caminando y no debía quedar mucho para salir de allí; pero lo único que consiguió al correr fue acelerar el ritmo de subida del agua. Ahora le llegaba ya hasta el cuello, y seguía sin encontrar una solución. Se quedó quieto, para ver si así dejaba de subir. Pero, aunque lo hacía más despacio, no dejó de subir. El agua ya le estaba entrando en la boca. No le quedaba otro remedio que nadar… o flotar. Se colocó boca arriba, flotando, como si estuviera acostado en una cama, para así ganar tiempo y poder pensar, y fue entonces cuando se dio cuenta de que en el techo había una salida. Había una compuerta. Solo tenía que esperar a que el agua llegase a ella.

	Para Jacobo, la misión se había complicado más de lo esperado. Esperaba un reto físico, un desafío que lo enfrentase cara a cara con sus compañeros; pero se había encontrado con su mayor enemigo: el miedo más antiguo y visceral, algo que no podía entender y a lo que no sabía cómo enfrentarse. Nunca había encontrado una explicación lógica a su miedo a los ratones. Era algo que estaba ahí, que le venía de muy pequeño, tal vez de siempre, y no tenía explicación. Los miraba con curiosidad, sin saber qué hacer. Ni siquiera tenía el fusil cuántico para matarlos. ¿Cómo saldría de aquel túnel si no podía avanzar? Lo único que tenía era la bola de luz y aquel estúpido bastón. Golpeó el suelo con la punta y una descarga de energía iluminó por un instante toda la superficie del bastón, excepto el mango. Una sonrisa iluminó su cara. Tal vez aquel bastón sirviera para algo más que para apoyarse. Se acercó un poco a los ratones, alargando el brazo al máximo para no tener que estar demasiado cerca de ellos, y tocó a uno con la punta del bastón. Una descarga azulada pasó del bastón al ratón, al que por un instante pudo verle todos los huesos, como en una radiografía. El ratón comenzó a correr, y todos los demás hicieron lo mismo. «Los ratones huyen buscando una salida», pensó, y echó a correr tras ellos.

	Irene se había visto encerrada en un túnel tan estrecho que casi tenía que agacharse para continuar avanzando. Cada vez le costaba más respirar con normalidad, estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Nunca en su vida había llegado a tener uno, pero había estado muy cerca en muchas ocasiones, lo cual la convertía en la candidata perfecta para sufrirlo. Se había quedado completamente parada, e intentaba pensar en lo que podía hacer en aquella situación. Las paredes se le habían ido acercando poco a poco según iba avanzando. Probó a dar un paso al frente, y las paredes y el techo se acercaron un poco más. Ya podía sentir cómo el techo le rozaba la cabeza. Miró hacia atrás, y todo el pasillo estaba igual, todo había encogido. ¿Qué pasaría si retrocedía? Solo había una forma de saberlo. Dio un paso atrás, y el techo y las paredes se separaron un poco de ella. Dio varios pasos hacia atrás, respirando aliviada. Al menos podía sacarse de encima la presión de aquellas paredes. Pero, ¿cómo seguiría avanzando? Tenía que pensar en una solución. Se le ocurrió una teoría, algo que podría funcionar. Pensó que no perdía nada por intentarlo. Así que giró en redondo y comenzó a caminar de espaldas, en la misma dirección que lo había hecho todo el tiempo. De esa manera seguía avanzando por el túnel, pero lo hacía caminando al revés. Y, por extraño que pareciese, aquello funcionaba. Las paredes y el techo comenzaron a retroceder hasta regresar a su posición inicial, donde permanecieron el resto del camino, mientras Irene caminaba de espaldas, girando la cabeza para ver por dónde iba. Había vencido a la adversidad.

	«Arañas. ¿Por qué arañas?», pensó Valeria. Las arañas eran lo que más asco le daba en el mundo. En realidad todos los insectos le daban asco, pero las arañas más que ningún otro. Solo de pensar en estar durmiendo, y que un araña pudiera pasearse por encima de ella, le ponía los pelos de punta. Y ahora, veía cómo un montón de arañas alienígenas, de color verde y aspecto gelatinoso, avanzaban hacia ella. Lo primero que pensó fue escapar, y así lo hizo. Dio media vuelta y echó a correr, intentando huir de su peor pesadilla como fuera. Pero, mientras lo hacía, se dio cuenta de que la prueba consistía justo en lo contrario, y que así no conseguiría superarla; así que se detuvo, apuntó con el fusil cuántico al frente y comenzó a disparar a las arañas. Algunas se volatilizaban, y cuando eso ocurría, muchas se apartaban del lugar del impacto; pero había cientos de ellas, quizá miles. Así no conseguiría eliminarlas a todas. Tenía que pensar en otra manera de acabar con el enemigo. Pero la misión no era acabar con el enemigo, sino atravesar el túnel; eso era lo que debía hacer. Así que echó a correr hacia las arañas, disparando sin parar justo delante de ella, hacia el suelo. Las arañas que se encontraban delante de sus pies se volatilizaban, y las que no lo hacían se apartaban corriendo, dejando así un pasillo por el que podía avanzar, y que volvían a ocupar cuando ella pasaba. Cerró los ojos y se dijo a sí misma que podía hacerlo, que podía superar sus miedos. Siguió así durante varios metros, disparando sin parar, hasta que atravesó aquella multitud de asquerosos insectos alienígenas y continuó corriendo sin mirar atrás. Había superado la prueba y no pensaba dejar de correr hasta llegar al final.

	Pronto empezaron a salir de los túneles por una pared gris exactamente igual a la que habían utilizado para entrar; aunque por lugares diferentes. Luis lo hizo por el túnel de la derecha, cuando había entrado por el de la izquierda, y Valeria, por el de la izquierda, aunque ella era la que había accedido por el de la derecha.

	―Val, ¿estás bien?

	―Sí. Todo bien. ¿Y vos? ―preguntó Valeria, todavía cansada por la carrera que acababa de pegarse escapando de las arañas.

	―Estoy confuso ―dijo Luis intentando disimular el terror que había pasado al verse encerrado en la oscuridad―. Yo había entrado por el túnel de la izquierda. Debería salir por el mismo, a menos que se crucen por el camino.

	―Sí ―respondió Valeria mirando hacia las entradas de los túneles―. Yo también he salido por el contrario. Entré por el de la derecha y salí por el de la izquierda.

	El siguiente en salir fue Jacobo. Lo hizo con la cara todavía roja por el sofocón de la carrera y el miedo que había pasado al verse encerrado con los ratones.

	―Jaco, ¿te encuentras bien? ―le preguntó Luis.

	―Sí ―respondió jadeando―. ¿Por qué no iba a estarlo? Es solo que he venido corriendo para intentar ganar la carrera.

	―¿Quién dijo que era una carrera, boludo?

	Jacobo miró a Valeria con cara de pocos amigos y no dijo nada más.

	Después salió Pablo. Lo hizo tranquilo, caminando como si nada hubiera pasado, mientras jugueteaba con su bola de luz.

	―Te veo tranquilo, Pablo ―dijo Luis sonriendo.

	―Todo controlado, Luisito.

	―Me alegro.

	De repente, escucharon un golpe de algo que caía contra el suelo, y vieron que era Javi. Había saltado desde el techo del túnel y estaba de pie en la entrada.

	―Y tú… ¿De dónde sales? ―preguntó Jacobo mirando hacia arriba sorprendido.

	―De una gruta que va por encima del túnel ―dijo sonriendo―. Era el único camino. Mi túnel se inundó por completo. Pensaba que iba a morir ahogado, pero al llegar al techo conseguí meterme por un agujero ―mientras contaba su aventura gesticulaba mucho y hablaba muy rápido. Se le veía muy emocionado.

	―¡Toma ya! ―exclamó Pablo―. Muy bueno, Javi. Yo me vi encerrado en un bucle en el que siempre estaba en el mismo sitio. Por mucho que caminara, no avanzaba. Era una línea recta, pero siempre regresaba al mismo sitio, una y otra vez ―levantó los brazos como si no pudiera comprender nada de lo que estaba explicando.

	―¿No fastidies? ―le animó Irene―.  Y, ¿cómo hiciste para salir?

	―Pensé que tendría que haber algún camino escondido, así que rebusqué por las paredes hasta que encontré un túnel oculto que era imposible de localizar a simple vista.

	―Sos genial, Pablito ―le felicitó Valeria.

	―¿Qué había en el tuyo, Val? ―preguntó Luis intrigado.

	―Arañas ―respondió Valeria con cara de asco―. Arañas verdes alienígenas que parecían mocos. Miles de arañas.

	―¡Qué asco! ―gritaron Jacobo y Pablo a la vez.

	―Pues no sé por qué os dan tanto asco ―dijo Irene―. Solo son animales.

	Valeria, Jacobo y Pablo la miraron con cara de sorpresa.

	―¿Animales? ―gritaron los tres a la vez.

	―¡Son bichos asquerosos, como los ratones! ―se le escapó a Jacobo.

	―Vaya, no sabía que te dieran tanto asco los bichos ―le soltó Irene con una sonrisa.

	―¿Qué había en el tuyo, listilla? ―le preguntó Jacobo intentando atacarla.

	―Paredes que se cerraban sobre mí. ¿Y en el tuyo?

	―Nada, solo un laberinto de túneles ―respondió Jacobo cabizbajo.

	―Me da la impresión de que no quieres decir lo que encontraste ahí dentro ―intervino Luis.

	―Dejalo, ya sabés cómo es ―dijo Valeria intentando poner un poco de paz.

	Luis miró al frente y se dio cuenta de que, ante ellos, se presentaba el mismo panorama que antes. Una explanada idéntica a la que los había llevado a los túneles, y tras ellos, una pared de roca gris tan alta que no podían ver donde acababa, con seis entradas excavadas en la piedra.

	―Chicos, ¿esto no os resulta familiar?

	Todos miraron a su alrededor y se encontraron con el mismo panorama.

	―Este lado es exactamente igual que el otro ―dijo Javi.

	Irene se quedó mirando a las entradas de los túneles sin decir nada, en actitud pensativa.

	―Irene, ¿qué ocurre? ―le preguntó Luis.

	―¿Por dónde saliste?

	―Por el de la derecha. A mí me pareció raro, pero…

	―Y tú, Val ―preguntó interrumpiendo a Luis.

	―Por la izquierda ―respondió Valeria.

	―¿Pablo?

	―Por el segundo empezando por la derecha.

	―Y yo por el segundo empezando por la izquierda ―dijo―. Y Javi por el tercero empezando por la derecha y Jacobo por el siguiente hacia la izquierda. ¿Me equivoco?

	―No. Has acertado ―respondió Jacobo.

	―Exacto ―dijo Javi.

	―¿Qué significa? ―preguntó Luis inquieto.

	―Que estamos en el mismo lugar ―respondió Irene.

	―¿Cómo? ―saltaron todos a la vez―. Eso no puede ser.

	―Lo es ―respondió Irene―. Mirad los túneles. Luis, dices que saliste por el de la derecha, pero si vuelves a mirar hacia la pared como si fueras a entrar, es el de la izquierda. ¡Es el mismo por el que entraste!

	―Sí. Ya te dije que me pareció raro, pero no le di más importancia.

	―De alguna manera, hemos dado la vuelta y hemos regresado al mismo lugar. Es un viaje de ida y vuelta. ¡Esa es la misión!

	En ese momento, todos se dieron cuenta de que estaba en lo cierto, de que estaban mirando las cosas al revés. Ahora tocaba volver por donde habían llegado allí, para regresar al principio, a donde había empezado todo.

	 

	
Capítulo 8.

	No rendirse jamás

	 

	 

	Ahí estaban de nuevo, colocados en formación, con los fusiles en la mano, excepto Jacobo, que llevaba el bastón, y mirando hacia aquella enorme cueva oscura que se encontraba en el interior de un planeta lejano del que nunca habían oído hablar.

	Luis era el único que tenía experiencia y conocimientos sobre los viajes interestelares, pero incluso él se veía desubicado en aquella situación. Todos se sentían fuera de lugar, como si estuvieran en un sueño del que despertarían en cualquier momento para continuar con su vida normal.

	Algunos, como Pablo, disfrutaban más de la experiencia. Él, por ser un gran aficionado a la ciencia ficción y estar más acostumbrado a ver mundos y seres extraños, tenía la capacidad de entender mejor todo lo que había a su alrededor. O Irene, que intentaba buscar la parte racional de todo aquello y verlo como una oportunidad para aprender.

	Otros, como Jacobo, no acababan de verlo tan claro como Pablo, y solo pensaba que aquello no podía acabar bien, que aquellos seres tenían alguna intención oculta y querían hacer de ellos sus esclavos, o algo peor. Para él, lo mejor que podía pasar era despertarse y ver que todo era un sueño.

	También había quien se encontraba en un punto intermedio, como Javi. No tenía muy claro si aquello era real o no, si era bueno o malo, pero intentaba disfrutar de aquellos momentos en compañía de sus amigos.

	Luis era el que mejor entendía todo lo que estaba pasando, y Valeria intentaba seguir su ejemplo, ya que se había dado cuenta desde el principio de que era el único que podía sacarlos de allí y guiarlos en aquella aventura.

	Por un momento se mantuvieron quietos, pensando que, tal vez, los mismos desafíos que ya habían sorteado antes los estarían esperando de nuevo por el camino. Al menos esta vez estarían preparados. Ahora conocían a su enemigo y sabían cuál era su punto débil, lo habían aprendido en el viaje de ida, y podrían aprovechar todo ese conocimiento para combatirlos ahora, en la parte final del juego.

	―¿Qué hacemos? ―preguntó Pablo.

	Luis seguía mirando al frente, sin decir nada, pensativo.

	―¿Avanzamos? ―le preguntó Valeria.

	Luis levantó la mano derecha y señaló al frente haciendo un gesto con la mano, para indicar que avanzasen.

	Todos comenzaron a caminar en formación, sin decir nada, en absoluto silencio.

	Después de un rato caminando, se encontraron de nuevo con las columnas.

	Luis hizo un gesto con la mano para dar el alto, y todos se detuvieron al instante. Observó las columnas con el RV, que las marcaba con un color rojo muy oscuro. No le gustaba nada lo que veía.

	Se giró para ver a los demás, y vio que todos miraban hacia las columnas con la misma cara que había puesto él.

	Las columnas, que ahora tenían los agujeros cerrados, debían ser tan anchas como para que juntando las manos dos de ellos, no pudieran abrazarlas. El alto no podían saberlo, ya que no alcanzaban a ver el techo.

	―Deberíamos apresurarnos. Aquí no pinta…

	Luis se apresuró a taparle la boca a Jacobo justo cuando estaba empezando a hablar en voz muy alta, para que todos escucharan lo que tenía que decir. Pero no fue tan rápido como para evitar que la columna que tenían más cerca los detectase y abriera uno de aquellos agujeros.

	Lo que parecía un párpado se abrió de repente y dejó a la vista un ojo tan grande como una cabeza humana que los observaba con curiosidad. Se movía de un lado a otro, mirándolos a todos de manera inquisitiva, como si estuviera examinándolos.

	Poco después se fueron abriendo otros párpados que dejaban a la vista muchos ojos que los miraban con interés.

	Todos comenzaron a dar pasos hacia atrás, asustados. Al hacerlo, Javi pisó a Jacobo, que se cayó al suelo. Varias columnas comenzaron a abrir sus ojos, unas detrás de otras.

	Irene seguía reculando despacio, y se tropezó con una columna, que abrió todos sus ojos de golpe.

	Se giró asustada y se encontró con un enorme ojo, más grande que su propia cabeza, a tan solo unos centímetros de su cara. La miraba fijamente, como intentado hipnotizarla. No podía dejar de mirar aquel ojo enorme, había algo en su interior que llamaba su atención. Dejó caer el fusil cuántico al suelo y acarició el ojo. Estaba suave y mullido, como un cojín. El RV comenzó a parpadear en rojo como si quisiera advertirla de algo, pero a ella no le importaba. Se quitó el RV, lo tiró al suelo y siguió acariciando el ojo. «Ojalá pudiera recostarme sobre él y echarme una siesta», pensó.

	Valeria, que estaba muy cerca de Irene, se dio cuenta de que algo extraño le estaba ocurriendo, y la agarró por un brazo y tiró de ella hacia atrás.

	―¿Qué hacés? ―le preguntó muy alterada.

	Irene tenía la mirada perdida. Era como si estuviera dormida, o hipnotizada.

	Valeria soltó el fusil y le dio una bofetada para intentar sacarla de aquella especie de hechizo en el que se encontraba sumida.

	―¡Reacciona! ―le gritó.

	―¿Qué… qué ocurre? ―respondió Irene mirando a Valeria asustada.

	―¿Estás bien? ―le preguntó Valeria.

	―Sí. Claro. ¿Por qué?

	―Porque te has quitado el protector, has dejado tu fusil y estabas abrazada a ese ojo de ahí ―dijo señalando al ojo, que no dejaba de mirarlas en ningún momento.

	Irene giró sobre sí misma, hasta dar una vuelta completa, y se dio cuenta de que todas las columnas habían abierto sus ojos. Estaban rodeados por un bosque de enormes ojos que los miraban fijamente, como intentando atraer su atención. De donde antes salían tentáculos, ahora solo había ojos que los miraban intentando atraerlos, intentando llevarlos con ellos, aunque desconocían lo que pasaría si lo lograban.

	Irene se acercó para recuperar el RV y el fusil, y al hacerlo no pudo evitar levantar la vista hacia aquel ojo que no dejaba de mirarla. Con el fusil ya en la mano, podía sentir cómo el ojo intentaba meterse otra vez en su cabeza, intentaba controlarla para que volviera con él.

	Soltó de nuevo el fusil, y, cuando estaba a punto de levantarse, sin dejar de mirar a aquel ojo que la mantenía hechizada, vio cómo explotaba delante de sus ojos y se convertía en un líquido pringoso y semitransparente que salpicaba hacia todas partes.

	Se quedó paralizada, completamente empapada por aquella especie de gelatina viscosa que le recordaba a los mocos de un catarro.

	Se giró y observó a Valeria con el fusil cuántico apuntando al frente con decisión.

	―De nada ―le dijo Valeria.

	―Gra… gracias, Val ―Irene todavía estaba temblando por el susto.

	En el lugar que había estado el gran ojo había quedado un agujero oscuro que giraba sobre sí mismo, como si fuera un torbellino.

	―Será mejor no acercarse ―le dijo Valeria.

	―Sí, tienes razón ―respondió Irene dando un paso atrás.

	Miraron a su alrededor y se dieron cuenta de que no eran las únicas que tenían problemas. Javi se había acercado demasiado a uno de aquellos ojos y se encontraba en apuros. Igual que le había pasado a Irene, se había dejado engatusar por la mirada penetrante de aquella cosa y había soltado su fusil y se había quitado el RV. Jacobo golpeaba el ojo con el bastón pero no servía de nada; tan solo conseguía que soltara alguna lágrima negra que discurría por la columna, pero eso no servía para liberar a Javi.

	Irene y Valeria echaron a correr hacia ellos, con los fusiles preparados para hacer fuego; pero Javi y Jacobo estaban justo en medio y no había forma de disparar con seguridad.

	―¡Javi! ―gritaron las dos a la vez, intentando que se apartara del ojo.

	Pero aquellos gritos no sirvieron de nada. Jacobo ya lo había intentado, y el hechizo no se rompía con tanta facilidad.

	Pablo y Luis también corrían hacia ellos, desesperados. Javi se había abrazado al ojo y la pupila comenzaba a abrirse, dejando ver aquella especie de torbellino que quedó cuando Irene le disparó al ojo que intentó llevarse a Valeria.

	―¡Dale con el bastón! ―gritó Luis.

	―¡Ya lo he intentado! ―le respondió Jacobo―. No sirve de nada.

	―Al ojo no, ¡a Javi!

	Jacobo lo miró horrorizado. Le estaba diciendo que golpeara a su amigo con el bastón. ¿Y si lo mataba?

	―¡Vamos, hazlo! ―le gritó Luis―. Si no lo haces, el ojo se lo tragará.

	Jacobo se dio cuenta de que era la única opción que le quedaba, así que agarró el bastón con fuerza y tocó a Javi en un brazo con cuidado, con miedo a hacerle daño.

	Una descarga eléctrica atravesó el cuerpo de Javi, haciendo que cayese hacia atrás de golpe.

	Jacobo se arrodilló delante de él, pensando que lo había matado.

	―Javi… responde ―le dijo con suavidad, agarrándolo por los hombros y zarandeándolo con cuidado. Tenía los pelos de punta y su ropa echaba humo, pero pronto comenzó a recuperarse.

	―¿Estoy muerto? ―preguntó con gesto asustado cuando abrió los ojos y se encontró con las caras de todos sus amigos mirándolo desde muy cerca.

	―Estás vivo, idiota ―le respondió Irene sonriendo.

	Todos suspiraron con alivio y se apresuraron a levantarlo del suelo para buscar la manera de escapar de allí. Las pruebas eran cada vez más difíciles de superar. El final estaba cerca, y no iba a ser nada fácil llegar enteros.

	―Chicos, creo que no podemos luchar contra este enemigo. Tenemos que intentar esquivarlo sin dejar que nos hechice con su mirada ―les dijo Luis.

	―Y, ¿cómo vamos a hacer eso? ―preguntó Pablo.

	―No lo sé ―respondió Luis sin mostrar miedo―. Pero estoy seguro de que a alguno se le ocurrirá algo.

	―Está claro que no podemos mirarlos ―dijo Javi―. Ya habéis visto lo que ocurre.

	―Sí, en eso estamos de acuerdo ―añadió Valeria.

	Irene miraba en todas direcciones en silencio, mientras los demás seguían hablando animadamente.

	―Irene, ¿tienes alguna idea? ―le preguntó Luis.

	Irene lo miró y comenzó a rebuscar en la mochila.

	―Estaba pensando que tenemos las bolas de luz ―dijo.

	―¿Sí?

	―Y, también, que son ojos. Podemos juntar todas las bolas ―dijo sacando la suya de la mochila―. Puede que eso les moleste, la luz suele molestar a los ojos.

	―Eso también nos molestará a nosotros ―se quejó Jacobo.

	―Pero nosotros nos taparemos los ojos, así no podrán atraernos; excepto uno, que irá en el centro, protegido por el resto, y nos guiará gracias al RV.

	―Me parece una buena idea ―le felicitó Luis―. ¿Qué opináis los demás?

	―No perdemos nada por probar ―dijo Javi.

	―A mí no se me ocurre nada mejor ―añadió Pablo.

	Jacobo y Valeria asintieron con resignación. No les hacía demasiada gracia el plan, pero era lo único que había.

	Se pusieron manos a la obra y en un momento estaban caminando en formación, con Irene en el centro con el RV como única manera de buscar el camino y los demás rodeándola con los ojos vendados y las bolas de luz en las manos.

	Gracias al RV, Irene podía indicarles el camino a seguir para evitar acercarse a las columnas, que en el visor se marcaban en color rojo oscuro. Después de un rato avanzando, se dio cuenta de que había cada vez menos puntos rojos. Y, al final, llegaron a una zona en la que ya no había amenazas.

	―Chicos, hemos atravesado la zona de columnas, podéis quitaros las vendas ―les dijo.

	Todos respiraron aliviados y se quitaron las vendas de los ojos. No sabían si había servido de algo llevar las bolas de luz en las manos, pero lo importante era que habían superado la prueba.

	―Está bien, pararemos un momento a descansar y después continuaremos ―dijo Luis sacando el agua.

	Todos aprovecharon para sentarse y beber agua antes de continuar. El cansancio comenzaba a acumularse en sus cuerpos, pero sobre todo en sus mentes. Estaba resultando una prueba realmente exigente.

	 

	En la sala de control, Yak, Lurón y Dórnal vigilaban todo lo que estaba ocurriendo durante la prueba.

	Dórnal observaba con curiosidad las imágenes de los jóvenes que se movían delante de ellos como si estuvieran justo allí, y movía las manos para hacer que se activaran y desactivaran algunas cosas.

	―Esta vez pensé que tenía que intervenir para salvar a Javi ―dijo.

	―Ya te dije que lo van a conseguir ―le respondió Lurón.

	―Luis está destinado a hacerlo, lo sé hace mucho tiempo ―añadió Yak.

	―Pero no todos ellos son como Luis ―les dijo Dórnal mientras pasaba su mano casi

	transparente por la imagen.

	 

	En la cueva, todos estaban sentados en el suelo descansando en silencio. Todos estaban pensando en sus cosas cuando se escuchó un ruido a lo lejos.

	―Habéis oído ese ruido? ―les preguntó Luis al resto.

	―Yo no ―respondió Pablo.

	―A mí me ha parecido oír algo ―dijo Irene.

	―Pues yo tampoco he oído nada ―dijo Javi.

	―Vosotros dos estáis medio sordos, qué vais a oír. Yo sí que oigo ―dijo Jacobo haciéndose el interesante.

	Valeria se levantó y comenzó a caminar. Todos se pusieron de pie con rapidez, cogieron sus cosas y fueron tras ella.

	―¡Val, espera! ―le gritó Luis.

	Valeria miró hacia atrás y esperó por sus compañeros.

	―¿No os resulta conocido ese ruido? ―les preguntó.

	Todos se quedaron en silencio, pero no conseguían oír nada. Lo que fuera que habían escuchado, ya había parado.

	―¿No lo oís? ―les preguntó Valeria al ver sus caras extrañadas mientras intentaban escuchar algo.

	Todos negaron con la cabeza y subieron los hombros como si no entendieran de qué les estaba hablando.

	Luis se acercó a Valeria para hablar con ella.

	―Vamos, no será nada. ¿Qué es lo que oyes? ―le preguntó.

	Valeria se quedó callada, escuchando con atención.

	―No lo sé. Solo sé que es algo que conozco, pero no consigo recordar qué es.

	―Tranquila, seguiremos avanzando y así lo escucharemos todos ―le dijo para tranquilizarla―. Seguro que tú tienes mejor oído que nosotros.

	Siguieron avanzando despacio, y llegaron a una zona en la que la cueva se cerraba sobre sí misma hasta terminar convirtiéndose en un camino estrecho por el que tenían que caminar en fila. Sabían que estaban sobre la cornisa por la que habían llegado hasta allí, aquella a la que habían subido para escapar del charco que los perseguía cuando empezaron la prueba.

	―Creo que por aquí es por donde subimos antes ―dijo Luis cuando llevaban un rato caminando por la cornisa.

	Valeria iba en cabeza, y Luis justo detrás de ella. A partir de aquel punto el camino comenzaba a estrecharse, por lo que se hacía cada vez más complicado avanzar.

	―Chicos, ¿podéis oírlo? ―preguntó Irene.

	Ahora todos podían oírlo. Era un sonido similar al que hacen las cañerías viejas, cuando abres el grifo y empieza a circular el agua a trompicones.

	―Es como un gorgoteo. ¿No lo oís?

	Luis miraba en todas direcciones, pero no lograba encontrar el lugar del que provenía aquel ruido. Parecía una vieja tubería, pero estaba todo demasiado oscuro para localizarla.

	―¡Va, ya lo recuerdo! ―exclamó Valeria―. Es el sonido de las cañerías de los lavabos del colegio, ese que suena cuando abres el grifo del baño de chicas del patio; solo que siempre hay demasiado barullo para poder oírlo.

	―¡Es cierto! ―gritó Irene―. Pero, eso significa…

	―Puede ser ―la interrumpió Luis―. Pero no lo sabemos.

	―¿Qué es lo que no sabemos? ―preguntó Jacobo.

	Luis lo miró con resignación.

	―Puede ser otra vez el charco ―le dijo.

	―O algo peor ―añadió Javi.

	El sonido parecía provenir justo de encima de sus cabezas. Era como si las viejas cañerías del colegio pasaran justo por encima de ellos y alguien estuviera en el baño.

	―¡Vamos, Val, muévete! ―le dijo Luis empujándola con suavidad.

	Valeria comenzó a caminar por la cornisa lo más rápido que podía, pero el camino era cada vez más estrecho y no era capaz de continuar avanzando de frente. Llegó un punto en el que era imposible seguir así, y tenían que caminar de lado, con la espalda pegada a la pared.

	―Deberíamos bajar ―dijo Pablo cuando sintió una gota de agua que le caía en la cabeza.

	―¿Es agua? ―preguntó Javi cuando notó una gota que le resbalaba por una mano.

	Poco a poco, comenzaron a caer más y más gotas de agua; unas caían al suelo, otras les caían encima. El RV no detectaba ninguna amenaza, pero sabían que pronto lo haría.

	―Está bien… ¡Todos abajo! ―gritó Luis.

	Uno por uno, comenzaron a arrodillarse y se descolgaron hasta bajar al suelo, que estaba relativamente cerca. Ninguno de ellos se lesionó, pero, con las prisas, alguno tropezó y cayó de culo al apoyar los pies en el suelo. No era nada que los dañase más allá de unos moratones y la vergüenza de la caída.

	―No es momento para burlas ―le recriminó Luis a Javi cuando vio que señalaba a Pablo con una sonrisa en la cara.

	Javi se dio cuenta al momento y alargó la mano para ayudar a Pablo a levantarse.

	―¿Estás bien? ―le preguntó.

	―No ha sido nada. ¡Gracias, Javi!

	―¡De nada! ―le respondió mientras tiraba de él para ayudarlo a ponerse en pie.

	El sonido de las gotas se había convertido ya en una lluvia que sonaba por todas partes.

	―¡Estamos perdidos! ―gritó Jacobo al ver que comenzaban a formarse charcos por todas partes.

	―De eso nada. ¡Corred! ―ordenó Luis.

	Todos echaron a correr mientras los RV empezaban a señalar puntos rojos por todas partes. Estaban rodeados de amenazas en cualquier dirección en la que intentasen huir.

	Luis volvía a encabezar la marcha, dirigiéndose hacia la zona por la que habían entrado en la cueva; pero los punto rojos comenzaban a acumularse justo frente a ellos.

	―¡Alto! ―gritó levantando la mano―. No podemos seguir por aquí.

	―Pues por la cornisa tampoco podemos ir, es demasiado estrecha ―añadió Irene.

	―Estamos rodeados de jo…

	―No digas tacos ―interrumpió Pablo a Jacobo.

	―De jorobados charcos ―dijo Jacobo disimulando.

	―Eso está mejor ―señaló Pablo.

	―¿Qué hacemos? ―preguntó Valeria muy nerviosa―. Se están acercando.

	Los charcos se movían hacia ellos despacio, dejándoles cada vez menos espacio. El tiempo se les acababa y tenían que tomar una decisión de inmediato.

	―A la derecha ―dijo Irene―. Por ese lado todavía hay camino.

	Echaron a correr por un camino que quedaba en el lado derecho, pero después de unos segundos, los charcos les cerraron otra vez el paso.

	Jacobo cogió la bola de luz, desesperado, y la lanzó a lo lejos.

	Todos siguieron la luz con la mirada, hasta ver cómo caía al suelo y varios charcos se lanzaban sobre ella dejando una zona libre para pasar.

	―¡Por allí! ―gritó Luis señalando el camino―. Hay que hacer como Jaco.

	Todos echaron a correr por el hueco que los charcos habían dejado al lanzarse sobre la bola de luz. Cuando la luz se apagó, los charcos volvieron a perseguirlos. Suponían que uno de ellos se había tragado la bola.

	Luis lanzó su bola de luz hacia atrás mientras corría, y varios charcos se echaron sobre ella.

	Mientras continuaban huyendo, iban lanzando cosas para mantener a los charcos entretenidos. Primero lanzaron lo que tenían más a mano: las bolas de luz y los fusiles; después echaron mano de las mochilas y fueron tirando todo lo que encontraban dentro, hasta que consiguieron llegar a la salida de la cueva.

	Lo habían conseguido. Estaban cansados y habían perdido todo el equipo por el camino, pero lo habían conseguido.

	Todos se fundieron en un abrazo cuando se dieron cuenta de que los charcos se habían quedado atrás y ellos habían salido de la cueva casi sin darse cuenta.

	Ya no estaban a oscuras. Ahora volvían a estar en el pasillo por el que habían llegado a la cueva de entrenamiento.

	Al fondo del pasillo, escucharon unos aplausos.

	―¡Bien hecho, chicos!

	―¡Felicidades!

	Eran Lurón, Dórnal y Yak. Luis había reconocido el característico sonido de los golpes que daba Yak con la lengua contra el paladar para aplaudir.

	Todos se pusieron en formación. Sus trajes estaban sucios y arañados, pero sus caras estaban sonrientes por haber pasado el primer entrenamiento al que los habían sometido.

	Lurón fue el primero en acercarse a ellos.

	―¡Bien hecho! ―les dijo―. Sois los primeros en superar el Desierto de la Locura en los últimos mil largos, deberíais estar orgullosos.

	Todos se miraron extrañados, excepto Luis, que sabía muy bien lo que quería decir eso y sonreía con satisfacción.

	―Es una hazaña increíble, cadetes ―añadió Dórnal―. Ahora, todos vosotros sois cadetes de la U.P.E.

	Todos sonreían satisfechos. Sabían que les esperaba un duro camino por delante; pero ya no tenían miedo, solo sentían orgullo por lo que estaban haciendo.

	 

	
Capítulo 9:

	Cadetes de la U.P.E.

	 

	 

	Había sido un día largo, y todos recibieron con gusto la orden de volver a sus habitaciones.

	Valeria pasó un rato sentada en la cama, peinando su larga melena negra mientras charlaba con Irene sobre todo lo que había pasado ese día. Cada una estaba en su lado de aquella enorme cama redonda, separadas por una especie de barrera transparente que resultaba tan mullida como una almohada.

	―Debe ser para no lastimarse si tropiezas con ella ―dijo Irene apoyándose sobre la barrera.

	―Me parece una estupenda idea ―respondió Valeria mientras seguía peinando la melena.

	―¿No te da mucho trabajo? ―le preguntó Irene.

	―¿La melena?

	―Sí.

	―Estoy acostumbrada ―respondió mientras seguía pasando el cepillo de arriba abajo.

	Irene se pasó la mano por el pelo. Siempre lo había llevado corto; no tanto como un chico, pero sí corto. Tenía el pelo rubio y nunca había tenido melena. No le gustaba perder tiempo en los cuidados que conllevaba tener el pelo así.

	―A mí me gusta tu pelo ―le dijo Valeria.

	―Gracias, Val. Lo llevo así por comodidad.

	―Ya, lo suponía. El mío da mucho trabajo.

	―¿Qué hacéis?

	La cabeza de Javi asomó por la puerta de repente, con una sonrisa de oreja a oreja.

	―¡¿No sabés llamar?! ―gritó Valeria lanzándole el cepillo.

	Javi se echó hacia atrás para evitar que el cepillo le golpeara en la cara.

	―¡Vaya humos! ―dijo mientras el cepillo pasaba volando muy cerca de su cabeza.

	―¿De dónde ha sacado eso? ―se preguntó Jacobo.

	―Yo qué sé. Pregúntaselo a ella.

	―Paso. No quiero que me lance algo peor. Vamos a ver a Pablo y a Luis ―dijo mientras se abalanzaba sobre la puerta azul que estaba justo al lado.

	―¡Hola! ―saludó Pablo sonriente al verlos entrar.

	―No sabíamos qué hacer ―dijo Javi.

	―¡Mira! ―exclamó Pablo señalando su traje―. Se ha limpiado y arreglado solo.

	―¿Cómo lo has hecho? ―preguntó Jacobo mirando a sus trajes todavía sucios y rotos.

	―Solo tienes que quitártelo, y se regenera automáticamente.

	Al escuchar aquello, Jacobo y Javi dejaron las mochilas en el suelo y se quitaron los trajes sin pensarlo dos veces.

	Justo en ese momento, en el aire aparecieron flotando las palabras: HORA DE CENAR. Estaban escritas en su idioma y brillaban como si fuera una pantalla luminosa, mientras una voz las repetía una y otra vez en alto: «Hora de cenar. Hora de cenar. Hora de cenar…».

	En ese momento, aparecieron por la puerta Irene y Valeria, justo cuando Javi y Jacobo se encontraban en calzoncillos y con los trajes en la mano.

	―Chicos, es la hora de la ce… ―dijo Irene al entrar, pero la frase quedó cortada por un ataque de risa.

	Las dos se echaron a reír al verlos en calzoncillos en medio de la habitación.

	―¿De qué os reís? ―preguntó Jacobo ofendido, mientras intentaba ponerse el traje sin éxito.

	―¿Por qué estáis desnudos? Esta no es vuestra habitación.

	―No estamos desnudos ―respondieron los dos a la vez.

	―Sí… estamos en calzoncillos, que no es lo mismo ―les explicó Javi.

	―Va, va. Es hora de cenar. Si querés ir en calzoncillos, allá vos ―les dijo Valeria, que lucía un traje impecable.

	Irene tenía tal ataque de risa que tuvo que salir de la habitación.

	―¿Por… por qué sus trajes están bien? ―se preguntó Javi―. ¿Acaso somos los únicos que no nos dimos cuenta?

	Pablo y Luis cogieron sus mochilas y salieron de la habitación riendo a carcajadas.

	―Ya os esperamos en el comedor, figurines ―les dijo Pablo para despedirse.

	En el pasillo, la frase Hora de la Cena se repetía cada varios metros, iluminada en el aire. Era como si los estuviera guiando hacia el comedor.

	Luis comenzó a caminar siguiendo las indicaciones. Los demás los siguieron, excepto Javi y Jacobo, que todavía estaban vistiéndose.

	Jacobo luchaba por introducirse en el traje mientras salía de la habitación.

	―¿Tú entiendes algo? ―le preguntó a Javi.

	―Yo no entiendo nada. Pero date prisa, que se van sin nosotros.

	Cuando consiguieron meter el pie en el traje, el mismo comenzó a estirarse y se adaptó a su usuario. Estaba como nuevo. Era como si nunca hubieran pasado por el Desierto de la Locura.

	―¡Genial! ―exclamó Javi―. A mi madre le encantaría tener ropa como esta. Siempre se está quejando de que tiene que lavar demasiado por nuestra culpa.

	―No me extraña… ―dijo Jacobo.

	―¿Qué quieres decir? ―preguntó Javi ofendido.

	―Nada, nada… Es que sois tres hermanos. Tendrá mucho trabajo.

	―Todos ayudamos en casa. Y mi hermano Juan ya trabaja.

	―Claro, pero tanto lavar ropa a mano acaba cansando ―dijo riéndose.

	―Ya estamos con las bromitas de niño rico…

	―Venga, no te enfades, que era una broma. ¿Y tu hermana Laura? ¿Tiene novio? ―preguntó Jacobo con una sonrisa.

	―Si te acercas a ella te…

	―Tranquilo, solo era una pregunta inocente.

	―No se te ocurra acercarte a ella, Jaco ―dijo señalándole a la cara con el dedo.

	―Venga, que aún podemos alcanzarlos ―le respondió Jacobo, y echaron a correr siguiendo las indicaciones luminosas del pasillo, que se iban apagando según pasaban de largo.

	Al salir de la zona de las habitaciones, cruzaron varios pasillos más estrechos y con un aspecto más frío, hasta que llegaron a una gran compuerta transparente que desapareció al ponerse delante de ella.

	―Creo que es aquí ―dijo Jacobo.

	―Pero, ¡qué listo! ―se escuchó decir a Irene, que ya estaba sentada dentro.

	En el interior, tan solo estaban Irene, Valeria, Pablo y Luis. El comedor era enorme, pero solo había una mesa rodeada por seis sillas. Suponían que, al igual que en las habitaciones, el resto aparecían cuando hacían falta.

	Todos habían empezado a comer cuando se sentaron a la mesa. Cada uno tenía un plato diferente, pero allí no había nadie para servir.

	―¿De dónde habéis sacado eso? ―preguntó Javi mientras tomaba asiento y miraba con envidia el plato de bistecs de pollo empanado que estaba devorando Luis.

	Al sentarse, apareció ante él una carta flotando en el aire. Era una especie de proyección holográfica, pero, al tocarla, podía interactuar con ella.

	Pasó las páginas y se dio cuenta de que había prácticamente de todo. Cualquier cosa que le pudiera apetecer, allí estaba. Era como si la carta estuviera hecha para él.

	Sin dudarlo un instante, seleccionó lo mismo que Luis: bistecs de pollo con patatas fritas. Se le había abierto el apetito al verlo y ahora era lo que más le apetecía.

	Jacobo se sorprendió tanto cuando se estaba sentando y se le apareció la carta delante de la cara, que a punto estuvo de caerse hacia atrás.

	―¡Jo… lin!

	―Cuidadito con lo que dices, Jaco ―le recriminó Pablo con severidad.

	―Solo he dicho «jolín».

	―Pues ya es más que suficiente.

	Todos se rieron y continuaron comiendo mientras Jacobo revisaba la carta buscando algo que comer. Todo lo que había allí le apetecía. Todos sus platos preferidos estaban en aquella carta. Mientras buscaba, la comida de Javi apareció en la mesa, acompañada de un zumo y un trozo de pan.

	―¡Eh, ¿dónde está el kétchup?! ―se quejó amargamente―. ¿Cómo voy a comer patatas fritas sin kétchup?

	Miró hacia Luis, y vio que tenía un bote de kétchup al lado del plato. Los ojos de ambos se cruzaron y Luis le lanzó el bote resbalando por la mesa.

	Javi lo paró con la mano y se sirvió un buen chorro por encima de las patatas mientras le daba las gracias.

	―¿Vas a comer patatas o kétchup? ―le preguntó Irene de forma irónica.

	Javi no respondió. Ya tenía la boca llena cuando Irene comenzó a hablar.

	―Dejálos, son como animales ―le dijo Valeria a Irene―. Si los molestás mientras comen, igual te muerden.

	Las dos se rieron con ganas, pero ellos seguían comiendo sin hacerles caso.

	Jacobo ya se había decidido, y un plato de guiso de calamares humeante se encontraba justo delante de sus ojos.

	Todos degustaron la comida con ganas. Aquel había sido un día muy ajetreado, lleno de experiencias nuevas y aventuras increíbles que nunca esperarían haber vivido. Hasta para Luis, que ya había viajado por el universo y conocía a muchos de aquellos seres, estaba resultando una experiencia totalmente nueva y refrescante.

	Después de la cena llegó la hora de regresar a sus cuartos a descansar. Antes de acostarse se dieron una ducha en los baños de las habitaciones, de los que todavía desconocían su existencia, y después durmieron como si fueran niños pequeños cansados de tanto jugar.

	Puede que eso fuera en realidad lo que ellos creían que eran, niños pequeños que estaban jugando a ser héroes; pero lo cierto es que su destino empezaba a dibujarse cada vez con letras más grandes y coloridas.

	 

	Al día siguiente, una música totalmente diferente a nada que hubieran escuchado antes, los despertó del sueño más reparador que habían disfrutado nunca.

	Unos extraños seres de color violeta, que estaban compuestos solo de escamas brillantes y que flotaban en el aire, revoloteaban alrededor de sus cabezas moviendo con gracia sus largas y brillantes lenguas bífidas.

	Aquella especie de pájaros alienígenas no parecían tener cuerpo. Tan solo eran un montón de escamas que se mantenían unidas por algún tipo de energía mientras movían la lengua para emitir una música celestial.

	A Luis, aquel sonido le recordaba un poco al canto de un jilguero unido al sonido de un violín. Aunque esa era solo su opinión. Si les preguntasen uno por uno, ninguno de ellos sería capaz de describirlo con exactitud; todos habrían dado una versión diferente del canto de aquellos seres.

	Después de asearse y vestirse salieron al exterior con aquellos pequeños «pajarillos» guiando su camino. Parecía que no querían separarse de ellos en ningún momento.

	Cuando llegaron al comedor, se encontraron con Yak, Lurón, Dórnal y Nóblek sentados en una mesa. Había más mesas ocupadas por otros molens, pero, aun así, la mayor parte del comedor estaba desocupado.

	Luis fue el primero en acercarse a la mesa. Se puso firme y realizó el típico saludo militar que había visto tantas veces a los soldados de su planeta.

	Lurón se levantó y emitió un destello. Dórnal y Nóblek hicieron lo mismo, y Yak los saludó con un buenos días, ya que él no era militar.

	―Aquí tendréis que olvidar el saludo de los militares terráqueos ―les dijo Lurón―. Ahora sois cadetes de la U.P.E., así que utilizaréis el saludo reglamentario.

	―Pero nosotros no podemos brillar ―se quejó Pablo.

	―No me refiero al saludo de los molens, sino al saludo de la U.P.E. Y, para hablar con exactitud, aquí tampoco se os denominará «cadetes». Esa es una palabra de la Tierra; pero aquí, los cadetes de una academia militar son «nuviis».

	―¿Nuviis? Me gusta ―dijo Pablo con una sonrisa.

	―Me alegro, nuviis Pablo ―le dijo Lurón mientras emitía un brillo―. Ahora, ya que estamos, aprenderéis el saludo de la U.P.E., que deberéis utilizar cada vez que os crucéis con otro compañero o con un superior. Es nuestra forma de saludar, así que tendréis que acostumbraros a utilizarlo.

	Todos asintieron con la cabeza mientras miraban a Lurón con interés.

	―Bien, prestad atención, es muy sencillo. Lo único que tenéis que hacer es cerrar el puño derecho y dar dos golpes en el lado izquierdo del pecho ―les dijo mientras él mismo realizaba el saludo―. ¿Lo habéis entendido?

	―¡Sí, señor! ―gritaron mientras se golpeaban el pecho dos veces con el puño.

	―¡Perfecto! Aprendéis muy deprisa, pequeños nuviis. Vas a tener razón, Yak ―dijo girando la cabeza.

	―Perdón, señor Lurón. ¿Qué son estas cosas que no se separan de nosotros? ―preguntó Irene mirando a la especie de pajarillo violeta que revoloteaba a su alrededor.

	―Supongo que lo dices por los pettiis ―señaló Lurón con una sonrisa, mientras miraba cómo Pablo jugueteaba con el suyo, que se había posado sobre su mano y se había vuelto de color verde.

	―Sí, supongo que me refiero a los pettiis.

	―Los pettiis son unos seres oriundos de…

	―Ori… ¿qué? ―interrumpió Javi.

	―Perdón, no me daba cuenta de que debo adaptar el lenguaje a vuestra edad.

	―Significa que son originarios de cierto lugar ―respondió Irene sin que nadie le preguntase.

	―Gracias, Irene. Duda resuelta. Pues eso, son seres oriundos… vamos, que son seres de este planeta.

	―Pero… ¿Por qué se pegan a nosotros? ―preguntó Irene intentando espantar al pettii que pretendía apoyarse en su hombro.

	Lurón se echó a reír viendo cómo Irene luchaba por deshacerse del pequeño pettii.

	―Los pettiis se unen a los nuviis para servirles de guía durante su viaje. Os serán de ayuda en muchas cosas, ya lo veréis.

	―El mío se ha puesto verde ―comentó Pablo sonriente mientras jugueteaba con su pettii.

	―Eso es porque ya empezáis a conoceros. Se adaptan a vuestra personalidad y adoptan el color que se corresponde con vuestra forma de ser.

	―¿Qué significa el verde? ―preguntó intrigado.

	―Tranquilo, ya lo irás comprendiendo. No quieras llegar a la meta de un solo paso, este es un viaje mucho más largo de lo que parece.

	Luis se mantenía pensativo mientras los demás le hacían preguntas a Lurón. Parecía que había algo que le preocupaba más que todo lo que estaba pasando a su alrededor.

	―Pero… ¿Cómo es posible que se mantengan unidas todas esas… escamas? ―Irene seguía interesada en los pettiis. Cuando algo no cuadraba con lo que ella conocía, no podía dejar de preguntar hasta que lo comprendía.

	Lurón no tenía problema en responder a todas sus preguntas. Al contrario, disfrutaba enseñando y le encantaba ver que aquellos pequeños humanos tuvieran tanto interés en todo lo que les rodeaba. Siempre había pensado que eran una especie que no tenía nada que ofrecer y que Luis era un excepción; pero estaba viendo que en esa especie había mucho más de lo que creía.

	―Los pettiis son seres que están compuestos solo por energía. Esas «escamas», como tú las llamas, en realidad son parte de un complejo sistema por el que liberan energía, al igual que vosotros los humanos liberáis calor. Es una forma de vida totalmente diferente, por eso os resulta tan extraña.

	―Pero… ¡tienen lengua! ―exclamó Javi.

	Lurón se echó a reír de nuevo.

	―Los humanos tenéis siempre que compararlo todo con lo que conocéis. Eso no es la lengua; y también está formado por energía ―les explicó con una sonrisa comprensiva―. Esa parte de la anatomía de los pettiis es algo que no posee ninguna otra especie conocida del universo. Es algo así como su órgano sensitivo, la parte con la que ellos se relacionan con el resto del mundo que les rodea.

	Todos se quedaron en silencio, pensando en lo que acababa de decir Lurón.

	―No entiendo nada ―se quejó Pablo sin avergonzarse por ello.

	Tanto Lurón como Dórnal, Nóblek y Yak se echaron a reír. Pablo se sonrojó un poco, pero ni por esas perdió sus ganas de saber lo que era aquella cosa.

	―No le veo la gracia… ―insistió.

	―Tranquilo, pequeño nuvii, no nos reímos de ti. Tan solo nos sorprende que no te avergüence reconocer que no lo has entendido. Los demás se han quedado callados, pero tú no. Tú no tienes miedo de reconocer que no entiendes algo, con tal de que te lo expliquen las veces que haga falta. Eso me gusta.

	―Es que no lo he entendido.

	Lurón sonrió a Pablo y le puso una mano en el hombro.

	―Y ellos tampoco, pequeño nuvii; pero solo tú te has atrevido a reconocerlo. Por eso llegarás mucho más lejos de lo que crees.

	Todos sonrieron con satisfacción y continuaron escuchando las explicaciones de Lurón, que estaba resultando ser mucho más cordial que aquel que Luis había conocido en su primer viaje por el universo.

	Lurón permaneció en silencio unos segundos, buscando la manera de explicarlo.

	―Bueno, veamos cómo os lo explico… Vosotros tenéis vista, olfato, oído, gusto y tacto, ¿verdad?

	Todos respondieron afirmativamente.

	―Pues los pettiis tienen un órgano que puede hacer lo mismo que todos vuestros sentidos, y también muchas más cosas.

	―¿Podría ponernos un ejemplo? ―preguntó Irene.

	Lurón se quedó pensando un instante.

	―Pues, por ejemplo, reconocer las cualidades de su nuvii para ayudarle lo mejor posible. Por eso el de Pablo ha adoptado el color verde. Ya iréis viendo que pueden hacer cosas que nunca habríais imaginado, os lo aseguro.

	―¡El mío se ha puesto azul! ―exclamó Irene―. ¿Qué significa?

	―Eso lo iréis viendo por vosotros mismos, pequeños nuviis ―respondió Lurón con una sonrisa enigmática.

	Luis seguía la conversación sin decir nada, como si estuviera distraído con algo que no podía quitarse de la cabeza.

	A Yak le preocupaba que Luis no fuera el de siempre. Se notaba que había algo que le estaba desconcentrando.

	―Luis, podemos hablar un momento ―le pidió cuando nadie se fijaba en lo que hacía.

	―Claro, Yak.

	Se apartaron un poco de los demás y, cuando estaban a una distancia suficiente para que nadie los escuchase, Yak le preguntó sin rodeos.

	―Luis, ¿qué te ocurre?

	―Nada. Estoy bien ―respondió.

	―Vamos, llevas todo el rato callado. Hay algo que te preocupa.

	Luis suspiró mientras daba golpecitos en el suelo con la punta de la bota.

	―Ah, te refieres a eso… Estaba pensando que…

	―Vamos, suéltalo. Sea lo que sea, puedes contar conmigo.

	―Pensaba que estábamos aquí para defender la Tierra. Pero los grimiks estaban atacando el planeta cuando nos marchamos, y no estamos haciendo nada para solucionarlo. Y si han matado…

	―No pasa nada, Luis ―lo tranquilizó Yak―. Si estáis aquí es porque todo está en orden. Los grimiks siempre empiezan con pequeñas avanzadillas de reconocimiento. Eso es lo que observasteis desde la Tierra. Por el momento, esas avanzadillas han sido rechazadas por las defensas que han establecido los molens alrededor de la Tierra, y ahora los grimiks tardarán un tiempo en regresar. Es su forma de atacar. Siempre siguen el mismo patrón.

	―Entonces, ¿por qué teníais tanta prisa en traernos? ―preguntó Luis.

	―Verás, Luis, nada pasa por casualidad. Cuando fui a la Tierra por primera vez, no fue una coincidencia. No suelo ir por ahí conociendo a niños al azar todos los días. Si fui a buscarte, fue porque sabía que eras especial, y que un día vendrías a Base Alfa a completar tu entrenamiento.

	―Pero… entonces… ¿estás diciendo que todo esto estaba preparado?

	Yak le dedicó su sonrisa más amable.

	―Verás, Luis, «preparado» no es la palabra adecuada. Te dije que los tórminons no dejan entrar a nadie en su planeta si no es por una buena causa, ¿lo recuerdas?

	―Sí.

	―Pues, digamos que tú estabas citado a su presencia desde el día que naciste.

	―Pero… ¿eso qué significa?

	―Vamos, Lurón está dando una explicación. Es de mala educación no escucharlo.

	―Pero…

	Yak volvió junto a los demás, y Luis no tuvo más remedio que hacer lo mismo; pero lo cierto es que hubiera preferido seguir con aquella conversación. Aunque se había quedado más tranquilo al saber que la Tierra todavía estaba a salvo, aquella charla le había generado más preguntas que respuestas. Ahora no podía pensar en otra cosa que no fuera lo que acababa de decirle Yak. ¿Qué quería decir con eso de que estaba citado a la presencia de los tórminons desde el día de su nacimiento? ¿A qué se refería cuando decía que él era especial? Esa conversación le iba a dar muchos dolores de cabeza, de eso estaba seguro.

	 

	
Capítulo 10:

	Entrenamiento de combate

	 

	 

	Bueno, será mejor que os deje desayunar tranquilos ―dijo Lurón cuando terminó de hablar―. Nosotros tenemos entrenamiento de Combate Avanzado con los nuviis veteranos, y a vosotros os espera un largo día y debéis alimentaros bien. Recordad que Nóblek está a vuestra disposición siempre que lo necesitéis para solucionar cualquier problema con vuestro equipamiento. Tenéis el resto de la mañana libre, os lo habéis ganado. Podéis aprovechar para conocer un poco mejor las instalaciones, y, si lo deseáis, podéis asistir a las clases de combate.

	Tanto Lurón como Dórnal y Nóblek golpearon sus pechos dos veces con el puño mientras se iluminaban durante un breve instante, a lo que los nuviis terráqueos respondieron golpeándose el pecho a la altura del corazón.

	―¡Comprensión y respeto, pequeños nuviis!―se despidió Lurón.

	―¡Comprensión y respeto! ―respondieron todos para despedirse.

	Yak emitió un leve silbido y pronunció la misma frase, como si fuera alguna consigna de la U.P.E.

	Hasta entonces, Luis siempre había creído que aquellas palabras eran una especie de saludo de los conservadores; pero ahora veía que no eran los únicos que las utilizaban.

	En la mesa que habían dejado libre, aparecieron dos sillas más, y todos se sentaron sin perder tiempo. Tras pasar su primer día en Base Alfa, tenían tanto apetito que se habrían comido cualquier cosa que les pusieran delante.

	Todos habían oído siempre que el desayuno era la comida más importante del día, y aquella mañana no dudaron en tomárselo al pie de la letra.

	Mientras comenzaban a desayunar, el resto de nuviis que se encontraban en el comedor fueron marchándose poco a poco. Según iban haciéndolo, se despedían al pasar con dos golpes en el pecho y pronunciando el habitual «comprensión y respeto».

	Todos los demás reclutas eran molens, lo cual no les resultaba extraño, ya que se encontraban en una base militar de los molens.

	Pronto se quedaron solos en el comedor, rodeados por sus pettiis mientras devoraban un suculento desayuno.

	―¿Y estos de qué se alimentarán? ―preguntó Jacobo mirando a los pettiis.

	―Son pura energía, así que supongo que solo necesitaran luz ―le respondió Irene.

	―Eso suena bastante lógico ―intervino Luis.

	―Parece una forma de alimentarse muy práctica ―añadió Valeria.

	―Y también muy aburrida ―opinó Pablo, al que no le parecía nada atractiva la idea de alimentarse de luz―. ¡Mira, Luis, el tuyo se ha puesto amarillo! ―exclamó señalando hacia el pequeño pettii que revoloteaba alrededor de la cabeza de Luis emitiendo un tono entre el amarillo y el dorado.

	―¡Es verdad! ―exclamó Luis―. Casi podría decirse que es dorado. ¡Es precioso!

	―Sí, yo diría que es dorado ―dijo Irene mirando fijamente al pettii de Luis.

	Jacobo se quedó mirando hacia él con envidia.

	―Traje rojo y pettii dorado… Eres un suertudo. Solo falta que te den una espada y te nombren caballero, como en las películas.

	Todos se echaron a reír al ver cómo Jacobo se ponía rojo de envidia.

	―La envidia es muy mala, Jaco ―le dijo Pablo―. Deberías alegrarte por tus amigos.

	―Déjame desayunar tranquilo ―respondió mientras se metía de golpe media tortita en la boca.

	―¿Qué tendremos que hacer hoy? ―preguntó Javi.

	―Quién sabe ―respondió Luis con la boca llena.

	―Seguro que no será tan duro como ayer…

	―Por ahora tenemos la mañana libre ―comentó Irene―. Deberíamos aprovechar para aprender más…

	―Ya estamos con aprender ―la interrumpió Jacobo―. Lo que tenemos que hacer es descansar.

	―Tú puedes irte a dormir si quieres, pero yo pienso ir a ver la clase de Combate Avanzado. Estoy segura de que mi mañana va a ser mucho más entretenida y provechosa que la tuya.

	―Yo no estaría tan seguro… ―le respondió Jacobo poniendo los ojos en blanco como si el plan de Irene le pareciera lo más aburrido del mundo.

	―Lo primero que vamos a hacer todos es ir al Almacén Táctico ―dijo Luis poniendo fin a la discusión.

	Valeria soltó un suspiro de alivio.

	―Pensaba que no dejarían de discutir nunca… ―dijo por lo bajo.

	Tras el desayuno, fueron directos al Almacén Táctico, donde Nóblek se encargó de reponer todo el material que habían tenido que utilizar para superar el Desierto de la Locura.

	Como no se ponían de acuerdo sobre lo que hacer después, decidieron que cada uno haría lo que quisiera, ya que tenían la mañana libre.

	Luis propuso dar una vuelta por la base, para conocer mejor las instalaciones y familiarizarse con el entorno. A Valeria le pareció una idea fantástica; además, no le apetecía nada ver cómo un montón de alienígenas se peleaban.

	Irene, por el contrario, estaba muy interesada en presenciar la clase de Combate Avanzado, y Javi se animó a acompañarla para ver si aprendían algo interesante. Pablo también decidió ir con ellos, aunque le costaba más decidirse, ya que nunca dejaba solo a Luis. Pero lo cierto es que no le apetecía nada merodear por la base, y siempre se sentía a gusto cuando estaba con Irene.

	Jacobo no tenía duda alguna de lo que iba a hacer. Se despidió de los demás y se marchó a su habitación a descansar. Solo quería olvidarse por un rato de todo lo que estaba pasando.

	Al llegar a su cuarto, pensó que tal vez pudiera encontrar algo de entretenimiento en un lugar con tanta tecnología, así que comenzó a probar los botones de la consola de mando para comprobar para qué servía cada uno de ellos.

	Empezó por un botón que tenía dibujados dos palos enfrentados, como si fuera una letra «x», pero torcida. Al hacerlo, apareció en el centro de la habitación un tatami de color rosa. «Claro, en esta habitación todo tiene que ser rosa», pensó.

	Al apretar el botón, en una de las paredes de la habitación aparecieron unas espalderas; en otra había un montón de material de combate como nunchakus, bastones, guantes y más cosas que no conocía; y en las otras dos filas de bancos para sentarse.

	Volvió a presionar el botón y todo desapareció al instante.

	Presionó el siguiente botón, que tenía dibujado un óvalo, y salió una mesa con dos sillas en el centro de la habitación. Eso ya lo conocía, lo había visto en el cuarto de las chicas. También aparecieron varios muebles a juego pegados a las paredes, como una cómoda, dos escritorios y unas estanterías. Volvió a apretar el botón y todo desapareció.

	Examinó el resto del panel de mando hasta decidirse por un botón que tenía dibujado un cuadrado con otro cuadrado en su interior. Al hacerlo, dos enormes pantallas transparentes se materializaron en los lados de la habitación y frente a ellas su correspondiente butaca.

	Sonrió y se sentó en la butaca. No sabía cómo funcionaba aquello, pero seguro que encontraría la forma de entretenerse.

	 

	Mientras Jacobo se divertía en la habitación, Irene había descubierto que el RV también servía para buscar lugares, siempre y cuando estuvieran registrados en alguna base de datos a la que pudiera conectarse.

	Siguiendo el camino que el RV le marcaba en color azul en el suelo, era imposible perderse. En un momento llegaron a la clase de Combate Avanzado, que estaba en el mismo pasillo por el que habían llegado el primer día a la prueba del Desierto de la Locura.

	Lurón estaba en el centro del tatami con otro molen que parecía ser el instructor de combate. Cuando llegaron, los saludaron con dos golpes en el pecho y los invitaron a sentarse en las gradas para presenciar la clase.

	Empezaron con una charla sobre tácticas de combate cuerpo a cuerpo con grimiks. Ellos nunca habían visto un grimik, así que estaban un poco perdidos, pero siguieron escuchando con interés.

	Después de la charla llegó la hora del entrenamiento puro y duro. Se pusieron por parejas, y los dos primeros se adelantaron mientras los demás esperaban su turno.

	Una barrera transparente apareció para separar a los que esperaban su turno de los que iban a entrenar. Pronto entenderían por qué.

	 

	Valeria y Luis tenían mucho que explorar. Al activar los RV para buscar información, se dieron cuenta de que aquella base era mucho más grande de lo que creían. Hasta aquel momento, habían visto una de las zonas en las que residían los nuviis, un comedor y una zona de entrenamiento. Pero eso era solo una pequeña parte del complejo en el que se encontraban.

	Eligieron uno de los pasillos por los que todavía no habían entrado y se lanzaron a la aventura.

	Por lo que se veía en el mapa, aquel pasillo era largo y estaba lleno de puertas que daban a pequeñas habitaciones, las cuales eran todas iguales. Se parecía mucho a la zona de convivencia; pero el pasillo era más estrecho y el suelo era metálico. Además, no había mesas ni juegos en el centro para que los nuviis pudieran entretenerse.

	Las puertas eran todas de color gris, y tenían un panel a su lado en el que no había ningún botón. Suponían que debía ser táctil.

	―¿Para qué serán todas estas puertas? ―se preguntó Luis mirándolas con interés.

	―Parecen calabozos ―le contestó Valeria mientras pasaba la mano por una de las puertas.

	―¿No has oído algo dentro? ―preguntó Luis acercando el oído a la puerta.

	Valeria golpeó la puerta con los nudillos, y un fuerte golpe desde el otro lado les hizo dar un paso atrás.

	―¿Qué ha sido eso? ―preguntó Irene asustada.

	―No lo sé… ―respondió Luis―. Pero, sea lo que sea, prefiero no verlo.

	―Va… será mejor que nos marchemos ―dijo Valeria cogiéndole la mano y echando a correr hacia donde habían venido.

	 

	Jacobo tardó un rato en darse cuenta de que aquella pantalla funcionaba con el RV. Primero estuvo buscando un mando a distancia por todas partes. Después intentó activarla con la voz, dando palmas, con gestos y hasta probó con el pettii; pero nada de eso había funcionado.

	Cuando estaba a punto de rendirse, se acordó de que llevaba puesto el RV, y al activarlo detectó automáticamente la pantalla y la configuró para el nuevo usuario.

	Con aquel sistema podía hacer todo lo que quisiera: desde ver televisión de cualquier lugar del universo, a jugar videojuegos o disfrutar de cualquier paisaje en 3D como si estuviera visitando ese lugar.

	Cuando se familiarizó con el sistema, se dio cuenta de que tenía diversión asegurada para mucho tiempo. Ahora se imaginaba a Irene aburriéndose en la clase de Combate Avanzado mientras él disfrutaba de videojuegos en 3D inmersivo.

	 

	Por su parte, Irene, Javi y Pablo tampoco se estaban aburriendo. En el tatami, las luces se habían atenuado y dos molens caminaban atentos a todo lo que les rodeaba.

	De repente, los pettiis de los dos nuviis que se encontraban en el tatami se movieron hacia un lado, y los dos molens los imitaron con rapidez, evitando así la embestida de un ser monstruoso que salió del fondo de la sala.

	Era una especie de pez tan grande como una persona y completamente cubierto de escamas brillantes. Salió a toda velocidad abriendo la boca para intentar morderlos, y al hacerlo podían verse varias filas de dientes puntiagudos que cubrían todo el paladar. Emitía un sonido similar al rugido de un león, pero que se ahogaba en un suspiro aterrador.

	Al pasar cerca de los nuviis molen, del interior de su boca salió una lengua que parecía no tener fin, y que intentaba alcanzar a uno de ellos. Al no lograr su objetivo, la lengua volvió a meterse en el interior de la boca y el pez se paró al lado del muro de separación que habían levantado en el tatami, llegando a rozarlo con su larga cola plateada al dar la vuelta. Cuando rozó con el muro, saltaron chispas de colores, como si estuviera electrificado para evitar que aquel bicho se acercase demasiado.

	Los dos molens habían reaccionado con rapidez gracias a los pettiis, esquivando así a aquel ser horrendo. Ahora comenzaban a entender lo que les había dicho Lurón sobre aquellos pequeños seres que los acompañaban. Les iban a resultar mucho más útiles de lo que parecían a simple vista.

	Los pettiis se adelantaron hacia aquel bicho y comenzaron a rodearlo, como si lo estuvieran analizando. Después, los molens se lanzaron al ataque. Uno de ellos se lanzó a por una de las dos aletas que el monstruo tenía a cada lado, mientras el otro aprovechaba para atacar su cola.

	Sacaron unas cintas brillantes, mientras aquel ser intentaba girarse para morderlos, y, en unos instantes, lo habían atado con aquellas correas que consiguieron tranquilizarlo.

	El muro de separación desapareció y todos aplaudieron a los dos nuviis, que inclinaron la cabeza y golpearon el pecho dos veces en señal de agradecimiento antes de volver a su sitio.

	―Como os he explicado, las aletas y la cola son el punto débil de los grimiks. Si conseguís distraer su atención y atacar sus puntos débiles, podréis neutralizarlos en los combates cuerpo a cuerpo. Márek y Dónel han sido capaces de utilizar a su favor otra de las debilidades de los grimiks, que es su incapacidad para doblarse. Si los agarráis por la cola, como habéis visto, no son capaces de girar la cabeza para morderos.

	Todos miraban a Lurón mientras hablaba, pero Irene, Pablo y Javi no podían quitar los ojos de aquel ser que seguían luchando en el suelo, aun atado y amordazado como estaba. Lo había llamado grimik, pero a ellos les parecía lo más horroroso que habían visto nunca.

	Y esos eran los seres que iban a atacar la tierra, lo recordaban, eran los grimiks. Era mucho más aterrador de lo que habían creído.

	 

	Luis y Valeria todavía seguían corriendo para salir de aquel pasillo oscuro, que ahora comprendían lo que era en realidad: los calabozos de Base Alfa.

	Tras aquel el primer golpe que resonó en varios metros a la redonda, todas las puertas de las celdas comenzaron a recibir brutales golpes que hacían que se estremecieran sobre sus bisagras.

	Por suerte, parecían firmes y gruesas, y no daba la impresión de que unos simples golpes pudieran echarlas abajo.

	―¿Por qué puertas? ―preguntó Luis jadeando mientas corría.

	―¿Qué quieres decir?

	―¿Por qué no han encerrado a lo que sea que tienen ahí con campos de fuerza o algo similar?

	Mientras corrían, se activó una barrera transparente detrás de ellos, justo cuando salían del pasillo de los calabozos, y una voz los tranquilizó un poco: «Sistema de seguridad restablecido, campos de fuerza reactivados y cierre perimetral restaurado con nivel de seguridad 5».

	Valeria frenó en seco, tirando de la mano de Luis para obligarlo a parar.

	―¿Escuchaste? ―preguntó.

	―Sí.

	―Entonces… el sistema estaba desconectado…

	―Pero… ¿cómo puede ser?

	―No lo sé. Va, marchémonos cuanto antes.

	―Sí, será lo mejor ―dijo Luis dándole la razón―. Tenemos que contárselo a Lurón cuanto antes, esto es más grave de lo que creíamos.

	Cuando llegaron corriendo a la gran sala hexagonal donde confluían los seis pasillos, se cruzaron con Irene, Javi y Pablo, que regresaban de presenciar la clase de Combate Avanzado hablando animadamente con dos molens.

	―Luisito, no te vas a creer lo que hemos visto…

	―¿Dónde está Lurón? ―preguntó Luis interrumpiendo a Pablo.

	―Viene justo detrás ―le respondió Pablo extrañado.

	Luis pasó a su lado y se dirigió a Lurón, que venía hablando animadamente con Dórnal.

	―Lurón… perdón… Comendador Lurón… tenemos que hablar ―dijo visiblemente nervioso.

	―Tranquilo, pequeño nuvii. Sea lo que sea, seguro que me lo explicarás mejor si lo haces con tranquilidad.

	Luis tomó aire para tranquilizarse un poco y comenzó a hablar.

	―Verá, Señor, como nos dijo que podíamos explorar, nos metimos por un pasillo que está justo después de la zona de entrenamiento; o sea, después de esta zona…

	―Ya entiendo ―dijo Lurón con tranquilidad.

	―Y al hacerlo, nos encontramos con los calabozos.

	―Sí. Así es.

	―Y entramos a verlos…

	―¿Cómo que «entrasteis a verlos»? Eso no es posible.

	―Perdón, Señor, creíamos que estaban vacíos… así que entramos, pero nos pareció escuchar algo dimos unos pequeños golpes en una de las puertas… y entonces empezó a volverse todo una locura…

	―Va, dejame hablar ―intervino Valeria―. Al tocar en una de las puertas, el ser que estaba dentro golpeó por el otro lado, y con el ruido, todos los presos empezaron a montar barullo.

	―¡Pero eso es imposible! ―se sorprendió Lurón―. No se puede acceder a la zona de calabozos sin un nivel de autorización 5.

	―Eso es lo que queríamos decirle, Señor ―respondió Luis ya más calmado―. El campo de fuerza estaba desactivado. Se reactivó la seguridad cuando escapamos corriendo.

	Lurón se quedó pensando unos instantes.

	―Dórnal, debemos irnos ―dijo―. Gracias, pequeños nuviis.

	Los dos pasaron a su lado y se marcharon.

	―Bonita la que habéis liado, parejita ―dijo Javi con su típica sonrisa de graciosillo.

	―Va, vete al cuer…

	―Val, nada de tacos ―le recriminó Pablo.

	―Va, va… ya me callo.

	Todos se miraron en silencio, sin saber qué hacer.

	―Marchaos a vuestras habitaciones a descansar hasta la hora de la comida. Yo voy a hablar con Lurón ―les ordenó Yak mientras les dedicaba un silbido suave y apagado.

	―Ten cuidado ―le pidió Luis.

	―Tranquilo, no pasa nada ―dijo mientras se marchaba de la sala hexagonal por el pasillo que daba a los calabozos.

	Luis se quedó mirando mientras Yak desaparecía por el pasillo del que él acababa de salir corriendo. El miedo a que algo le ocurriese era algo que no podía controlar. Con el tiempo se había convertido en alguien muy especial para él, alguien que ocupaba un hueco que siempre había estado ahí, en su interior.

	Pablo le echó una mano por el hombro.

	―Vamos, Luisito.

	Luis sonrió con desgana y se fueron a la habitación, como Yak les había ordenado que hicieran.

	―¡Chicos, mirad esto! ―gritó Javi al abrir la puerta de su cuarto.

	Cuando asomaron la cabeza, se encontraron a Jacobo sentado en un sillón mientras volaba entre las estrellas esquivando cazas espaciales y disparando a todo lo que se le ponía por delante.

	―¡Guau! ―exclamó Luis―. ¿Qué es eso?

	―¡Los videojuegos del futuro, Luisito! ―le gritó Jacobo mientras intentaba esquivar los disparos de una nave enemiga que lo perseguía por todo el salón. El efecto era tan increíble que daba la impresión de que Jacobo se movía por el espacio mientras lo perseguían los cazas enemigos. Aquello era como estar en medio de una película de Star Wars.

	―¡Yo quiero probar eso! ―gritó Pablo―. ¿Cómo lo has hecho?

	―Tienes que darle al botón de los dos cuadrados en el panel de control, y después se maneja todo con el RV ―le contestó Jacobo a la vez que realizaba un giro de 180º y comenzaba a disparar. Mientras lo hacía, Javi ya se había sentado en el otro sillón y se había puesto su RV para empezar a jugar.

	Pablo echó a correr y entró en su habitación a toda velocidad, dejó la mochila en el suelo y presionó el botón sin perder tiempo. Dos sillones y dos pantallas enormes aparecieron ante sus ojos al instante. Estaba ante el sistema de entretenimiento más avanzado que había visto en su vida.

	―Son como niños ―dijo Valeria mientras daba un paso hacia su habitación disimulando.

	―¿A dónde vas? ―le preguntó Irene.

	―A mi cuarto, tengo cosas que hacer.

	Irene y Luis se echaron a reír.

	―¡Como niños…! ―dijeron los tres mientras corrían hacia sus habitaciones.

	La hora de la comida llegó mientras todos estaban en sus cuartos jugando a videojuegos que nunca habían creído posibles. Exploraban mundos como si estuvieran allí: tocando todo lo que les rodeaban y viendo por sus propios ojos cómo se movía todo a su alrededor; pilotaban naves espaciales sentados en aquellos sillones: moviéndose por el espacio y sintiendo las explosiones en sus propios cuerpos; peleaban contra alienígenas desconocidos: usando sus propios puños y sintiendo los golpes como si fueran reales; era el juego más increíblemente realista que habían probado nunca.

	El juego se puso en pausa cuando las palabras: HORA DE COMER, aparecieron flotando en el aire.

	Todos empezaron a salir al pasillo refunfuñando.

	―Venga chicos, menos quejas. Estamos en un planeta lejano, descubriendo cosas que nunca habríamos soñado, y vosotros solo sabéis quejaros ―les recriminó Irene.

	―Es que estos videojuegos molan mucho ―dijo Pablo en tono de súplica.

	―Va, Irene tiene razón. Vamos a comer ―intervino Valeria apoyando a Irene.

	―Es cierto, chicos ―añadió Luis―. Hay que seguir las normas. Vamos al comedor.

	Cuando llegaron al comedor, se encontraron con varios nuviis molen que salían tras haber terminado de comer. Las comidas se hacían por turnos para no coincidir todos a la vez y así no saturar el lugar.

	Los saludaron con cortesía y entraron con desgana. Ya no quedaba nadie en el interior, tenían todo el comedor para ellos.

	Una mesa se levantó ante ellos y se sentaron. Tras elegir el menú, comenzaron a comer sin demasiado entusiasmo.

	―¿Qué habrá pasado con los calabozos? ―comentó Luis preocupado.

	―No lo sé, pero está claro que no es cosa nuestra ―dijo Jacobo intentando desentenderse del tema.

	Irene lo miró con cara de desaprobación.

	―Tú siempre intentando escaquearte de todo. Sigue engullendo la comida, que los demás ya nos ocupamos de todo.

	―¿Qué? Es la verdad. Eso son cosas de adultos ―respondió mientras seguía masticando.

	―¿Y si no son capaces de solucionarlo solos? ―le preguntó Luis.

	―Echará a correr, es lo que mejor se le da ―dijo Javi riendo.

	Luis los miró con cara de preocupación.

	―Esto es serio, chicos. No me gusta nada lo que ha pasado.

	―Tiene razón ―intervino Pablo―. No creo que sea casualidad…

	Las palabras de Pablo se vieron interrumpidas por un corte eléctrico que dejó el comedor sin luz. Pronto se encendieron las luces de emergencia, que no iluminaban tanto como las normales pero servían para no quedarse a oscuras en aquel complejo subterráneo.

	Todos miraron a su alrededor buscando algo, pero ni siquiera sabían qué era lo que buscaban.

	―¿Qué ha pasado? ¿Por qué se ha apagado todo? ―preguntó Jacobo visiblemente nervioso.

	―Seguro que no es nada ―dijo Luis ejerciendo como lo que era: el líder del grupo―. Tenemos que mantener la calma.

	―Claro, para ti es fácil decirlo, tú bicho es dorado .

	Valeria le echó una mirada a Jacobo que hizo que cerrara la boca de inmediato.

	―¿Os habéis dado cuenta de que no hay lámparas ni bombillas? ―comentó Irene―. ¿De dónde procede la luz?

	―No lo sé, pero no es momento de averiguarlo. Lo mejor será que volvamos a nuestras habitaciones ―les dijo Luis mientras se levantaba despacio―. Pablo, a mi lado, vista al frente. Irene y Val, detrás. Jaco y Javi, vigilad la retaguardia. En silencio absoluto.

	Comenzaron a caminar despacio, cumpliendo las órdenes de Luis a rajatabla.

	Los pettiis se posicionaron unos metros por delante y por detrás para iluminar el camino y comenzaron a revolotear por todas partes para no dejar ninguna zona sin visibilidad.

	―Sí que son útiles estos bichos ―susurró Javi lo más bajo que pudo.

	―¡Shhh! He dicho en silencio.

	Continuaron caminando a lo largo de los pasillos de la base, que se habían quedado completamente a oscuras. Por el camino no se encontraron con ningún molen, lo cual les resultó bastante extraño.

	Al terminar el largo pasillo que llevaba al comedor, llegaron al salón hexagonal por el que ya habían pasado varias veces, y que siempre estaba lleno de molens trabajando sin parar.

	Luis levantó un brazo para dar el alto y todos se detuvieron.

	En aquel lugar no había nadie, pero eso no era lo más extraño de la situación.

	―¿Qué ha pasado aquí? ―se preguntó Luis.

	Las paredes tenían largas y profundas marcas por todas partes, y los paneles de mando estaban completamente destrozados. Pero no daba la impresión de que los hubieran golpeado con algo; más bien, parecía que los hubieran mordido.

	―Muchachos, esto no me gusta nada ―dijo Valeria―. Deberíamos ir a nuestros cuartos cuanto antes.

	―Estoy de acuerdo, Val ―respondió Luis haciendo un gesto con la mano para indicarles que continuaran andando.

	Entraron por el pasillo que conducía a sus habitaciones y continuaron caminando en silencio hasta llegar a la mesa que había justo delante de la puerta verde.

	―¿Y ahora? ―preguntó Javi―. ¿Qué hacemos?

	―No debemos separarnos ―respondió Luis.

	―Vamos todos a nuestra habitación ―dijo Irene.

	―Está bien, adelante ―dijo Luis.

	Todos entraron en la habitación de Irene y Valeria. En el interior, los sillones y las pantallas seguían en su lugar, pero todo estaba apagado. Probaron a darle al botón de los dos cuadrados, para recogerlas, pero continuaron en su sitio. Nada funcionaba.

	―¿Y ahora qué? ―se preguntó Jacobo.

	―Tenemos que pensar en lo que vamos a hacer ―dijo Luis―. Aquí pasa algo raro, no creo que sea un simple apagón.

	―Yo voto por quedarnos aquí hasta que venga alguien ―dijo Jacobo.

	―¿Y si los que vienen son esos bichos que vimos en las clases de Combate Avanzado? ―le respondió Irene con otra pregunta.

	Jacobo tragó saliva y se quedó callado. Aquellos seres le habían causado verdadero terror. Eran tan grandes como vacas, pero tenían la apariencia de un tiburón, con unos dientes enormes, y se movían tan rápido como una gacela. No quería enfrentarse a algo así.

	―Los demás también pueden estar en apuros ―dijo Luis con decisión―. Debemos buscarlos, entre todos seremos más fuertes.

	―No sé, Luis, no lo tengo claro ―comentó Javi―. Ninguna opción me parece segura.

	―No os lo estoy preguntando. ¡Es una orden! ―exclamó Luis con tono autoritario. Estamos en peligro y tengo que tomar las decisiones que sean más adecuadas. Debemos reunirnos con los demás, así tendremos más posibilidades; tanto nosotros como ellos. Se acabó la discusión. Coged los fusiles cuánticos y seguidme.

	Todos se equiparon con las armas y siguieron a Luis sin rechistar. No era el momento adecuado para discutir.

	Tan pronto salieron de las habitaciones, los pettiis comenzaron a revolotear a su alrededor.

	―Mirad ―dijo Pablo susurrando―. El pettii de Val se ha decidido.

	Frente a Valeria, una luz roja iluminaba su cara con fuerza. Era su pettii, que había logrado identificarse con su nuvii y había optado por el color rojo.

	―¿Qué significará? ―se preguntó Valeria en voz baja.

	―Que eres muy bruta ―le contestó Jacobo casi en un susurro.

	―Pues entonces el tuyo nunca va a cambiar de color, para no tener que tomar una decisión arriesgada ―dijo Javi riendo por lo bajo.

	―Vamos, chicos, en formación ―dijo Luis haciendo un gesto para que avanzaran―. Revisaremos el pasillo por si encontramos a alguien en las habitaciones. Irene y Val, como vais en el centro iréis llamando a las puertas mientras los demás vigilamos el frente y la retaguardia.

	Avanzaron por el pasillo comprobando todas las habitaciones. Cada varios metros se repetían las tres mismas puertas: azul, verde y rosa, con una mesa en el centro y unas estanterías; pero no encontraron a nadie en ninguna de ellas.

	Recorrieron todo el pasillo hasta llegar al final. Como todas las habitaciones estaban vacías, dieron la vuelta y volvieron a revisarlo en dirección contraria, por si se habían dejado algo por el camino.

	Cuando estaban pasando frente a sus habitaciones, escucharon un ruido justo delante de ellos. Los pettiis ya habían salido a comprobarlo antes de que ellos se dieran cuenta, y los RV no detectaban ninguna amenaza.

	Al seguir avanzando, los RV mostraban tres puntos verdes a lo lejos. Se encontraban parados en la sala hexagonal.

	―¡Quietos! ―les ordenó Luis―. Voy a comprobar quién está ahí. ¡No os mováis!

	Luis avanzó en absoluto silencio, hasta poder observar lo que estaba pasando allí.

	Desde la oscuridad del pasillo, pudo ver a lo lejos a Yak, Lurón y Dórnal. Estaban hablando y parecían muy preocupados.

	 

	―Esto solo puede ser obra de los turmaks ―dijo Lurón―. Solo ellos serían capaces de burlar nuestra tecnología sin dejar rastro.

	―Me niego a creerlo ―le gritó Dórnal desesperado―. No pueden haber vuelto.

	―No puede ser, Lurón ―le dijo Yak―. Los turmaks no pueden haber regresado. Acabamos con ellos hace mucho tiempo.

	Lurón caminaba de un lado a otro, pensativo.

	―La tecnología de esta base es la más avanzada del universo. No se me ocurre quién podría haber burlado nuestros sistemas de seguridad, excepto los turmaks. Esos malditos turmaks casi acaban con todos nosotros en una ocasión, y parece que han vuelto para terminar el trabajo.

	―Es imposible, Lurón. Piensa en lo que estás diciendo ―Yak se negaba a creer que aquello pudiera ser verdad.

	―Piensa lo que quieras, Yak; pero yo lo tengo muy claro. Solo los turmaks pueden hacer algo así y después hacernos creer que han sido los grimiks. Hay que avisar a los tórminons cuanto antes.

	―Y, ¿qué hacemos con los humanos? ―le preguntó Dórnal.

	―El elegido está entre ellos. Tal vez sea nuestra única posibilidad. Debemos protegerlo a toda costa.

	―Deberían regresar a la Tierra. Tienen que descansar, no están preparados para pasar tanto tiempo lejos de su hogar ―comentó Yak.

	―Puede que tengas razón, Yak.

	 

	Luis retrocedió despacio, hasta regresar junto a sus amigos.

	―Chicos, son ellos.

	―¿Quiénes? ―preguntaron todos.

	―Yak, Dórnal y Lurón. Están ahí.

	―¡Genial! ―gritó Pablo echando a correr.

	Luis lo agarró por el brazo antes de que saliera del pasillo.

	―Espera. Hay algo que debo contaros. Están muy preocupados. Dicen que a los grimiks que estaban aquí encerrados los han liberado los turmaks.

	―¿Quiénes son esos? ―preguntó Javi.

	―No lo sé. Pero recuerdo que una vez, Anou, el Conservador Supremo, me habló de la Gran Guerra de los Turmaks. Supongo que tendrá algo que ver. Estaban muy preocupados, y decían que en una ocasión casi acaban con todos. Van a avisar a los tórminons, y quieren que nosotros regresemos a casa.

	―Tal vez sea lo mejor ―recapacitó Irene―. Todo esto nos viene grande, chicos.

	―Pero solo será por un tiempo ―les dijo Luis―. Están convencidos de que somos necesarios, y solo vamos a descansar un tiempo; después volveremos.

	―¡Genial! ―gritaron todos, menos Jacobo, que no tenía tan claro que aquello fuera a beneficiarlo en algo.

	―Chicos, estáis aquí ―dijo Yak asomándose por el pasillo junto a Lurón y Dórnal. 

	―¡Yak! ―exclamó Luis con sorpresa, para que no se diera cuenta de que los había estado espiando―. ¡Estás bien!

	―Sí. Estamos bien, tranquilos.

	―¿Qué está ocurriendo? ―le preguntó.

	―Los prisioneros han escapado.

	Todos se pusieron alerta y comenzaron a temblar al pensar que aquellos monstruos estaban sueltos.

	―Tranquilos, creemos que no queda ninguno en la base; aunque no estamos completamente seguros. Hay varios molens revisando el lugar, pero debéis quedaros en vuestras habitaciones hasta que todo vuelva a estar en orden.

	―Lo veis, ya os lo dije ―comentó Jacobo lleno de razón.

	―Callate, Jaco. No es momento ―le recriminó Valeria.

	Lurón se acercó a ellos y tomó la palabra.

	―Chicos, creo que lo mejor será que regreséis a casa. Cuando reparemos esta incidencia y todo vuelva a la normalidad, regresaréis aquí a continuar con vuestro entrenamiento.

	―Pero…

	―No hay pero que valga, Irene, debéis volver a vuestro planeta hasta que las cosas vuelvan a la normalidad.

	―Yak, encárgate de ellos mientras Dórnal y yo terminamos de arreglar esto.

	―Claro, Lurón ―contestó Yak con resignación.

	Lurón y Dórnal desaparecieron ante sus ojos de repente, como si nunca hubieran estado allí.

	―Sigo sin acostumbrarme a que desaparezcan de repente ―comentó Javi.

	―Acabarás haciéndolo ―le dijo Yak―. Vamos, poneos la ropa con la que habéis venido y coged las mochilas, nos vamos.

	Luis lo miró con cara de sorpresa.

	―¿Vamos a llevar todo el equipamiento a la tierra?

	―Dadas las circunstancias, sí. Toda precaución es poca. Estamos a punto de entrar en guerra, ¿o ya no lo recordáis?

	Todos asintieron con la cabeza y se dirigieron a sus habitaciones a recoger las mochilas. En unos pocos minutos, estaban de nuevo reunidos en el pasillo, pero ahora llevaban puesta la misma ropa con la que habían llegado a Base Alfa. A su alrededor, seguían dando vueltas los pequeños pettiis que los habían acompañado en los últimos días.

	―¿Y los pettiis? ―preguntó Luis.

	―No te preocupes por ellos. Recuerda que son seres de energía. Cuando abandonéis Base Alfa, solo su nuvii podrá verlos. Tienen la capacidad de ocultarse para resultar más útiles en el campo de batalla. Es más, con el tiempo se acostumbran a mantenerse ocultos y solo dejan que los vean sus nuviis. Todos los molens que habéis visto en Base Alfa tienen un pettii, pero seguro que no los veíais.

	Todos negaron con la cabeza.

	―Pues eso. Hasta Lurón, Dornal y los demás molens tienen sus propios pettiis desde hace años, desde que eran pequeños nuviis como vosotros. Con el tiempo se adaptan tanto a su pareja que no necesitan dejarse ver.

	―Es increíble ―dijo Irene―. Es como una relación simbiótica.

	Todos la miraron con cara de no entender nada, excepto Luis.

	Irene los miró y se puso roja de vergüenza.

	―Es cuando dos seres o especies diferentes se unen para lograr un beneficio común ―les explicó.

	―Claro, claro… ―dijo Jacobo moviendo la mano arriba y abajo, como si fuera algo que sabía perfectamente.

	―¿Estáis listos? ―preguntó Yak.

	Todos se agarraron de las manos y asintieron con la cabeza. Tenían ganas de volver a casa y ver a sus familiares, pero también había algo que les preocupaba más que cualquier otra cosa, y era que Yak los dejase en la Tierra y no regresase nunca a buscarlos.

	 

	
Capítulo 11:

	En territorio hostil

	 

	 

	Lurón y Dórnal se aproximaban a Langaria en una nave molen indetectable. Era una nave de combate tipo Alfín, las más rápidas y pequeñas de la flota molen. Su potencia de fuego era mucho menor que las Nuberia, las otras naves que tenían a su disposición en Base Alfa, pero las Alfín eran mucho más rápidas.

	Esas naves eran muy parecidas a aquella en la que Luis viajó con Lurón en su primer viaje a través de las estrellas; pero aquel era un modelo Andina, más pequeño y sencillo, pensado para el reconocimiento y la patrulla.

	Las dos tenían algo en común: no había nada en el universo que pudiera detectarlas. Ese era otro de sus puntos fuertes. Ni siquiera los tórminons eran capaces de hacerlo; lo cual era bueno, ya que podían defender el planeta Langaria sin dar explicaciones.

	―Control de Langaria para Alfie 1, cambio ―dijo Lurón sin necesidad de apretar ningún botón, ya que en aquella nave todo funcionaba por control mental.

	―Adelante, Alfie 1. Bienvenido de nuevo, Comendador Lurón.

	―Necesitamos hablar con Sharktar ahora mismo, es urgente.

	―Tienen acceso al planeta. Voy a avisar al Consejero Sharktar para que los reciba de inmediato. El campo de contención está desactivado. Cambio y corto.

	La comunicación se cortó y Lurón aceleró para entrar en el planeta Langaria lo antes posible. No quería perder tiempo, lo mejor era avisar cuanto antes a los tórminons de lo que estaba pasando. Si alguien sabía tan bien como los molens lo que era pelear contra los turmaks, esos eran los tórminons.

	Comenzó a descender sobre el planeta y aterrizó en una plataforma frente al Palacio de la Paz.

	Se bajaron de la nave y se transportaron frente a la puerta, desde donde accedieron al interior.

	Al entrar, Sharktar ya los estaba esperando en el centro de la enorme estancia acristalada en la que te encontrabas al llegar al edificio.

	―Comprensión y respeto, amigos ―los saludó―. ¿Qué es lo que os trae hasta aquí con tanta urgencia?

	―Sharktar, estamos todos en peligro ―dijo Lurón sin perder tiempo―. Los grimiks que estaban retenidos en Base Alfa han escapado.

	Sharktar levantó una mano, pidiendo paciencia a Lurón.

	―Si lo que dices es cierto, nos enfrentamos a un peligro más grande de lo que esperaba. Los grimiks por sí solos no podrían haber escapado de Base Alfa. Aunque hubieran tenido ayuda desde el exterior, nunca habrían logrado desactivar la seguridad de los calabozos; están sellados con el mismo sistema que Langaria.

	―Exacto. Solo hay unos seres que son capaces de hacer algo así.

	―Creía que habíamos acabado con ellos para siempre ―se lamentó Sharktar―. Parece que el elegido ha aparecido en el momento justo, amigos.

	―Lo hemos mandado de nuevo a su planeta ―le informó Lurón.

	―Has hecho bien. No debemos ponerlo en peligro sin motivo, todavía no está preparado. ¿Está yak con él?

	―Por supuesto.

	―Debemos prepararnos para lo peor. No sé lo que tendrán planeado, pero seguro que no será nada bueno.

	―En la Gran Guerra estuvimos a punto de perderlo todo ―dijo Lurón con resentimiento―. Tardamos eones en reconstruir la civilización que los turmaks destruyeron con su odio. No podemos permitirnos revivir aquellos tiempos.

	―Lo sé, Lurón. Debemos actuar con rapidez. Volved a Base Alfa y preparaos.

	―Comprensión y respeto, amigo Sharktar.

	―Comprensión y respeto, jóvenes molens.

	 

	Yak se colocó entre Luis y Pablo en el círculo que habían formado.

	―Es hora de irnos ―dijo dándoles la mano.

	Un rayo de luz lo iluminó todo, como pasaba siempre que viajaban por el espacio con Yak. Luis comenzaba a acostumbrarse a esa sensación extraña que sentía cada vez que se transportaban de un lugar a otro; pero en esa ocasión no ocurrió nada.

	Yak les soltó las manos, extrañado.

	―Esto no me gusta ―comentó mirando a su alrededor.

	―¿Qué ocurre, Yak? ―preguntó Luis.

	―Alguien ha invertido el campo de energía que protege Base Alfa. Y ha sido desde que partieron Lurón y Dórnal. Nos han encerrado aquí.

	―¿Qué quieres decir con eso? ―preguntó Jacobo visiblemente nervioso.

	―Que el mismo campo de energía que impide entrar en el planeta, ahora no nos permite salir. Debemos tener cuidado, alguien está interesado en encerrarnos aquí.

	―Y, ¿qué vamos a hacer ahora? ―preguntó Irene. Todos estaban muy nerviosos. Habían viajado por el universo y se estaban preparando para una guerra contra enemigos de otros mundos; pero, en el fondo, no dejaban de ser niños.

	―Por ahora, intentaremos mantener la calma mientras pienso en la forma de salir de aquí ―les respondió Yak intentando tranquilizarlos, aunque sabía que él no podía hacer nada para sacarlos de allí si no lo ayudaban.

	―Yak ―dijo Luis llamando su atención―. Siempre he querido saber cómo haces para viajar por el universo. Además, puedes llevar a más seres contigo en tus viajes.

	Yak silbó como si la pregunta le hubiera alegrado la espera.

	―Verás, Luis, para viajar por el universo utilizo un poder que solo los ursos tenemos.

	―¿Ursos? ¿Así es como se llama tu pueblo? ―preguntó Luis extrañado, pues era la primera vez que escuchaba ese nombre.

	―Sí, así es. Pertenezco a una raza llamada los ursos. ¿No te lo había dicho nunca?

	―No.

	―Vaya, juraría que te lo he mencionado en alguna ocasión ―dijo Yak dándose golpecitos en la cabeza con su brazo, como si estuviera esforzándose en pensar―. Pero, si no es así, tienes que perdonarme, Luis. Ha sido un descuido ―se disculpó―. Como te iba diciendo, los ursos tenemos la capacidad de crear pequeños agujeros de gusano… bueno, no es una capacidad, sino una tecnología que hemos desarrollado a lo largo del tiempo adaptándola a nuestro organismo. Es por eso por lo que solo nosotros podemos hacerlo.

	―¿Qué es eso de «agujeros de gusano»? ―interrumpió Pablo.

	―Los agujeros de gusano son atajos para ir de un lugar a otro a través del espacio-tiempo ―le respondió Luis―. Pero no sabía que existieran de verdad.

	―Pues ya ves que sí, Luis. No solo existen, sino que los ursos podemos crearlos a voluntad y utilizarlos para desplazarnos a cualquier lugar que deseemos. Por desgracia, ahora mismo estamos atrapados aquí dentro. El campo de energía que protege Base Alfa está diseñado para que nadie pueda cruzarlo de ninguna manera.

	―Entonces, nos quedamos en las habitaciones y jugamos hasta que nos rescaten ―exclamó Jacobo sonriente, como si aquello fuera una buena noticia.

	La idea fue bien recibida por varios de sus compañeros, pero Yak la rechazó al instante.

	―El único lugar seguro es la Sala de Reuniones del Consejo ―dijo―. Desde allí tenemos acceso al Sistema de Comunicaciones de Emergencia y es posible que podamos solucionar el problema del campo de energía. Pero, para llegar hasta allí, tendremos que cruzar todo el complejo y bajar varios niveles. Lo bueno es que ese lugar es prácticamente inexpugnable. Cuando activemos el cierre manual desde el interior, nadie podrá entrar.

	―¿A quiénes te refieres? ―preguntó Irene.

	―Los grimiks, los turmaks… No estoy muy seguro, pero te aseguro que cualquiera de ellos son más peligrosos que cualquier cosa que hayáis visto antes ―le respondió Yak.

	Luis apretó las correas de la mochila, agarró el fusil cuántico con decisión y se ajustó el RV haciendo salir a la vez la membrana protectora.

	―Estoy listo para todo ―dijo con un brillo en los ojos que daba a entender que no iba a rendirse.

	Aquella forma de actuar hizo que los demás siguieran su ejemplo. Todos se prepararon para lo que estaba por venir y se colocaron en formación detrás de Luis. Pablo se posicionó a su lado, como hacía siempre, y Yak se adelantó unos pasos para guiarlos.

	―Seguidme ―les dijo―. Es el momento de poner en práctica lo que habéis aprendido hasta ahora; aunque todavía es pronto, no queda otro remedio.

	Comenzaron a caminar detrás de Yak con los ojos puestos en todo lo que les rodeaba. Los pettiis revoloteaban a su alrededor, buscando amenazas e iluminando el camino. Los RV no mostraban ningún signo de vida, ni amigo ni enemigo.

	En unos instantes llegaron a la gran sala en forma de hexágono, donde Yak les informó de que aquello era el Centro de Mando y Control.

	Continuaron por el pasillo que se encontraba después del que daba acceso a los calabozos, que era el único que no habían explorado en el primer nivel de las instalaciones.

	―Por aquí no habíamos entrado nunca ―dijo Javi.

	―No hay nada que ver ―le contestó Yak de forma tajante―. Solo tenéis que seguirme y estar atentos.

	Durante el camino se encontraron varias puertas, pero Yak no permitió que se acercaran a ninguna de ellas. Los RV no detectaban ninguna amenaza, y eso era lo importante.

	Ya estamos cerca, es al fondo de este pasillo ―les comunicó Yak.

	Cuando llegaron al final del pasillo, se encontraron con una cabina transparente en la que solo podía entrar una persona. Yak les dijo que era un transportador para moverse entre los diferentes niveles del complejo, pero que, cuando se encontraban en una situación de emergencia, los sistemas desactivaban los transportadores, ya que su funcionamiento cuántico podía verse alterado por cualquier corte de energía y causar graves malformaciones en el pasajero.

	No quedaba otro remedio que utilizar las escaleras, como en cualquier edificio antiguo de la Tierra.

	―¿Cuántos niveles tenemos que bajar? ―preguntó Valeria.

	―Quince ―le respondió Yak. Vamos, no perdamos tiempo.

	Las escaleras no eran las típicas que tenemos en todos los edificios, sino unas escaleras de emergencia como las que se pueden transportar de un sitio a otro.

	―¿A esto le llamáis escaleras? ―preguntó Jacobo.

	―Son escaleras de emergencia. Si no te gustan, siempre puedes quedarte arriba esperando ―le dijo Yak.

	―Pues igual lo hago ―respondió con orgullo.

	Todos comenzaron a bajar por las escaleras, y Jacobo decidió quedarse de último, mientras miraba cómo bajaban los demás.

	Mientras esperaba, comenzó a escuchar un ruido detrás de él. Era una especie de rugido, pero se ahogaba en un suspiro al finalizar. No sabía lo que era, pero no le gustaba nada cómo sonaba aquel rugido.

	Se lanzó a las escaleras intentando bajar lo más rápido posible, pero, más que bajar, cayó al piso inferior dándose un buen golpe.

	―¡Jaco! ¿Estás bien? ―preguntó Javi, que era único que aún no había comenzado a bajar al siguiente piso.

	―Hay algo… ―dijo señalando hacia arriba con una mano temblorosa―. Nos están persiguiendo. ¡Corre, sigue bajando!

	Un nuevo rugido, más aterrador que el anterior, llegó hasta el hueco de las escaleras. Javi no se lo pensó dos veces y se lanzó hacia el piso inferior. Bajó lo más rápido que pudo, mientras Jacobo hacía lo mismo pisándole las manos con las prisas.

	―¡Rápido, nos persiguen los grimiks! ―gritó Javi mientras bajaba. Había identificado perfectamente ese sonido inconfundible que ya había escuchado antes, en la clase de Combate Avanzado.

	Al escucharlo, Yak comprendió que no tenían tiempo de bajar los quince niveles sin que los atraparan, así que decidió trazar un plan.

	―Nos quedamos en este nivel ―les gritó―. No seguimos bajando, o nos alcanzarán en las escaleras y esa sería nuestra perdición.

	Nadie discutió las órdenes de Yak, todos lo siguieron a lo largo del pasillo sin abrir la boca, con los grimiks rugiendo cada vez más cerca. Sabían que él era el único que podía sacarlos de allí enteros.

	―Nos dirigiremos a la sala hexagonal de este nivel. Hay una en cada nivel, pero tienen diferentes funciones. Allí tendremos un espacio abierto en el que poder enfrentarnos a los grimiks, y también varias opciones para escapar si es necesario.

	Llegaron a la sala hexagonal, que en aquella planta era una gran sala totalmente abierta con sillones en los lados y una gran mesa en el centro rodeada de sillas.

	―Es una sala de espera ―dijo Yak―. Este es el nivel de exámenes y psicotécnicos. Los grimiks vendrán por ese pasillo ―dijo señalando al lugar por el que acababan de entrar―. Los esperaremos escondidos en los dos pasillos que están a los lados, así los atacaremos por la retaguardia y jugaremos con ventaja. Luis, Valeria y Pablo, al pasillo de la derecha; Javi, Jacobo e Irene, al pasillo de la izquierda. Yo me quedaré en el centro de la sala para atraerlos. Cuando entren, atacáis sus puntos débiles con los fusiles cuánticos.

	―¿Cuáles son sus puntos débiles? ―preguntó Luis.

	―Aletas y cola ―respondió Javi antes de que lo hicieran Irene o Pablo.

	―De acuerdo ―dijeron todos mientras se dirigían a sus lugares correspondientes.

	Los grimiks no tardaron en llegar hasta la sala de espera en la que Yak se había sentado en una silla como si nada estuviera pasando. Eran tres, y rugían sin parar al ver a Yak, mientras abrían la boca como si se preparasen para degustar el manjar que los esperaba allí sentado.

	Cuando estaban entrando en la sala, soltaron un rugido que hizo que todo el grupo se estremeciera de miedo; y mucho más cuando llegó aquel suspiro apagado con el que terminaba, que hizo que se les pusieran los pelos de punta.

	―Tranquilos ―dijo Luis susurrando―. Podemos con ellos.

	―No pasa nada ―les animó Irene―. Ya hemos visto cómo se les puede ganar sin armas. Nosotros tenemos los fusiles cuánticos.

	Los grimiks se detuvieron frente a la mesa en la que se encontraba Yak, como si estuvieran saboreando a su presa antes de atacar, y, justo entonces, varios disparos los alcanzaron a los tres en la cola y en las aletas.

	Por un momento se retorcieron de dolor y dieron vueltas en el aire mientras emitían unos gruñidos agudos tan fuertes que hicieron que tanto Luis como el resto tuvieran que taparse los oídos por el dolor que les producía aquel sonido. Pero pronto volvieron a tranquilizarse, como si solo hubieran sufrido un dolor momentáneo, y todo volvió al punto de partida.

	Los tres monstruos se dieron la vuelta y fijaron sus pequeños ojos en sus atacantes. Ahora tenían más presas para cazar, y eso parecía despertar su voraz apetito.

	―¡Seguid disparando! ―les gritó Yak―. No dejéis que reaccionen.

	Otra ráfaga de disparos salió de las armas del grupo; pero esta vez los grimiks estaban atentos a todo lo que les rodeaba y se movieron con rapidez para evitar ser alcanzados.

	Yak sabía que todavía no estaban preparados para enfrentarse a aquellos seres, así que tomó la iniciativa.

	Se subió a la mesa y empezó a saltar y a gritar para llamar la atención de los grimiks.

	Los tres monstruos giraron en redondo, mientras las ráfagas de disparos seguían intentando alcanzarlos sin éxito.

	―No dejéis de disparar ―les indicó Yak.

	Los grimiks se lanzaron a por Yak, mientras una descarga de disparos invisibles los hacía retorcerse de dolor sin conseguir que frenaran su ataque.

	Cuando estaban a punto de alcanzarlo, una potente luz los envolvió y tanto ellos como Yak desaparecieron de la habitación.

	Todos se quedaron boquiabiertos, mirando en todas direcciones y preguntándose qué había pasado.

	Comenzaron a buscar por todas partes, intentando localizar a Yak, hasta que una luz brilló en el centro de la sala y Yak se materializó ante sus ojos.

	―¡Yak! ―gritaron emocionados.

	―Tranquilos, estoy bien. Solo los he llevado al otro extremo de este nivel, es lo máximo que podía hacer. Estarán desorientados un rato, pero no tardarán en darse cuenta de lo que ha pasado. Tenemos que seguir nuestro camino.

	―¿No puedes transportarnos abajo? ―preguntó Luis.

	―No puedo traspasar niveles, están sellados de la misma forma que el resto del complejo. Solo podemos irnos si desactivamos el campo de energía que lo protege.

	Todos echaron a correr sin mirar atrás, convencidos de que la amenaza que los perseguía estaba en el fondo de aquel nivel y debían poner tierra de por medio cuanto antes.

	Llegaron a las escaleras y comenzaron a bajar niveles lo más rápido que les era posible. Uno tras otro, iban dejando atrás cada uno de los tramos de escalera que los hacían profundizar más y más en la tierra de aquel pequeño planeta en el que se encontraban.

	Cinco niveles bajo tierra. El aire comenzaba a hacerse más denso y el calor aumentaba, pero tenían que continuar.

	Diez niveles. Cada vez estaban más cerca. El cuerpo estaba cada vez más cansado, las piernas respondían con dificultad y comenzaban a pedir un descanso; pero sabían que debían continuar.

	Doce niveles bajo tierra. Ya casi no quedaba nada. Debían sacar fuerzas de donde fuera. La salvación estaba ya demasiado cerca para rendirse.

	Catorce niveles bajo la superficie del planeta. Ahora ya estaban a punto de llegar. Nada podía evitar que cumplieran su objetivo: ni el calor, ni la falta de aire, ni el cansancio, ni siquiera lo rugidos que empezaban a escucharse detrás de ellos. Los grimiks estaban cerca otra vez.

	Por fin habían llegado al nivel quince bajo tierra. Los grimiks sonaban cada vez más cerca. Esos malditos seres no se daban nunca por vencidos. Esa debía ser una de sus grandes virtudes, por eso eran unas máquinas de guerra tan temidas.

	―Yak, ¿a dónde tenemos que ir? ―preguntó Luis mientras corrían por el pasillo.

	―Al centro de este nivel. La Sala de Reuniones del Consejo se encuentra en la sala hexagonal de este nivel. La diferencia es que está acorazada.

	Mientras corrían, se dieron cuenta de que tenían justo detrás de ellos a los grimiks. Además de no rendirse nunca, también eran rápidos, muy rápidos.

	Casi podían sentir la respiración de los grimiks en el cuello cuando entraron en la Sala de Reuniones. Yak se abalanzó sobre el panel de mandos y activó el cierre de emergencia. Por suerte, funcionaba en cualquier situación, así que la sala se cerró de inmediato y los grimiks quedaron al otro lado.

	En el centro de la sala había una enorme mesa transparente rodeada por sillas también transparentes con forma de huevo cortado por la mitad.

	Aunque parecían incómodas, se sentaron sin pensarlo dos veces. Aquellas sillas eran lo más cómodo que habían experimentado en su vida. Estaban hechas de algún material que recordaba al algodón, pero que era más duro y se adaptaba al cuerpo de quien se sentaba en ella. La temperatura también se adaptaba al usuario, igual que la forma, longitud y ancho. Al detectar las zonas cansadas o maltratadas del cuerpo, emitía suaves vibraciones que ayudaban a recuperar los músculos dañados durante el combate.

	―¡Guau! ―exclamó Luis, que fue el primero en sentarse―. Esta silla es lo mejor del mundo.

	Todos se sentaron y comenzaron a opinar de la misma manera que lo había hecho Luis.

	―¡Vaaaa! Esto es genial. No voy a moverme nunca.

	―Luisito, esto es increíble.

	―Yo me llevo una para mi casa. A ver quién me lo impide.

	―Chicos, si me quedo aquí mucho tiempo voy a engordar como Pablo.

	―Calla, idiota. No me estropees este momento de paz.

	Yak los miró satisfecho mientras descansaban y decidió no molestarlos durante un rato. Se acercó al panel de mandos y se conectó mentalmente en modo virtual. Un asistente virtual se materializó ante él y comenzaron a dialogar.

	―¿Qué hacemos? ―preguntó Irene mirando a Yak.

	―Déjalo, él sabe lo que hace ―le respondió Luis.

	En la puerta por la que acababan de entrar comenzaron a escucharse fuertes golpes, como si algo estuviera impactando contra ella desde el exterior.

	―¿Creéis que son los grimiks? ―comentó Javi.

	―¿Estás de broma? Claro que son los grimiks ―le respondió Irene.

	―No hace falta que te pongas así.

	―Es que a veces pareces…

	―Irene, sin ofender ―le cortó Pablo.

	―Tienes razón, Pablo. Perdonad, es que estoy muy nerviosa.

	―No pasa nada, todos estamos nerviosos ―le perdonó Javi.

	Chicos, esto ya está ―les dijo Yak―. Ha sido más fácil de lo que esperaba.

	―¿Cómo que ya está? ―preguntó Luis―. ¿Has desactivado el campo de energía?

	―No, desde aquí es imposible.

	Todos lo miraron extrañados.

	―Pero ya os dije que desde aquí podríamos establecer comunicación, y eso es lo que he hecho. Lurón y Dórnal vienen de camino. En cualquier momento estarán aquí. Ellos sí que pueden solucionar el problema del campo de energía. Y también darán cuenta de esos grimiks sin ningún problema. Podéis estar tranquilos.

	 

	A unos pocos años luz de distancia, la Alfín-1 surcaba el tejido cósmico entrelazándose con el mismo espacio-tiempo para llegar lo antes posible a su destino.

	Antes de que pudieran darse cuenta, los golpes que hacían temblar la puerta fueron sustituidos por gemidos de dolor. Después unos golpes rítmicos en la puerta hicieron silbar a Yak.

	―Es la contraseña ―dijo abriendo la puerta.

	Lurón y Dórnal entraron en la sala, dejando tras de sí a tres grimiks tendidos en el suelo, atados con lazos de fuerza que brillaban como si fueran pura electricidad.

	―Comprensión y respeto, amigos ―saludó Lurón mientras se golpeaba el pecho.

	Todos lo saludaron de la misma manera mientras sentían un enorme alivio en su interior. Por fin se sentían a salvo. Acababan de descubrir por qué aquellos seres eran los protectores del universo.

	―Gracias, Lurón; gracias, Dórnal ―dijo Yak.

	―Es lo menos que podemos hacer, querido amigo. Tú has hecho mucho más por nosotros. Ahora debéis partir, el tiempo es leche de estrellas.

	Los humanos lo miraron sin comprender nada. Luis les dijo que era una expresión similar a «el tiempo es oro», y lo entendieron al momento.

	―Por supuesto ―respondió Yak―. Comprensión y respeto, amigos.

	Todos formaron un círculo alrededor de Yak y se dieron las manos. Yak se agarró a Luis y a Pablo y una luz brillante los envolvió.

	Esta vez todo salió bien y desaparecieron de Base Alfa. En un instante estaban de nuevo en el colegio, en el mismo patio donde, unos días atrás, había empezado todo. No podían asegurar cuánto tiempo había pasado, pero sabían que habían sido varios días.

	 

	
Capítulo 12.

	De vuelta a la Tierra

	 

	 

	―Yak, ¿ahora cómo vamos a explicar el tiempo que hemos estado fuera? ―le preguntó Irene tan pronto se materializaron en el patio del colegio.

	―No sé cómo se lo voy a decir a mis padres ―añadió Pablo con preocupación―. Ya sabes cómo son, me van a castigar para el resto de mi vida.

	―Los míos me matan ―dijo Valeria tapándose los ojos―. No quiero ni pensar en lo que me van a hacer.

	―No os preocupéis ―los tranquilizó Yak―. Estamos en el mismo momento exacto en el que nos fuimos.

	―Pero… ¡eso es imposible! ―se sorprendió Irene.

	―Pues ahora verás que no lo es.

	―Va, ¿estás diciendo que viajamos en el tiempo? ―preguntó Valeria.

	―No. Estoy diciendo que estamos en el mismo momento, que no es lo mismo.

	―Pero, ¿cómo? ―Irene no daba crédito a lo que estaba pasando.

	―Es demasiado complicado para vosotros. Además, no tenemos tiempo. Acaba de sonar el timbre y tenéis que volver a clase.

	―¿Qué timbre? ―Javi miraba en todas direcciones sin entender nada de lo que estaba pasando. El patio estaba desierto, no había ningún niño jugando ni tampoco profesores vigilando.

	―Cuando nos fuimos acababa de terminar el recreo ―les recordó Yak―. Ahora tenéis que volver a clase para retomar vuestras vidas en el momento en el que las dejasteis, para que nadie sospeche nada.

	―Tiene que ser una broma ―se quejó Javi―. ¿Pretendes que hagamos como si esto no hubiese pasado?

	―Veréis, todo lo que ha pasado debe quedar entre nosotros. No debéis contárselo a nadie. No debéis hablarlo entre vosotros a menos que estéis seguros de que no hay nadie cerca que pueda escucharos. Es muy importante que nadie sepa nada. Si alguien lo supiera, podrían reírse de vosotros, tomaros por locos o, lo que es peor, creeros.

	―¿Por qué sería peor que nos crean? ―preguntó Jacobo.

	―Luis os lo explicará con calma, pero, si esto llegase a oídos del gobierno, y tuvieran la mínima sospecha de que puede ser real, quién sabe lo que podrían hacer con vosotros. Lo mejor es que nadie lo sepa. ¿Queda claro?

	Todos asintieron con cara de decepción y Yak se despidió de ellos con dos golpes en el pecho.

	―Comprensión y respeto, pequeños nuviis. Pronto nos veremos de nuevo. No me olvidéis, eso es muy importante.

	Después desapareció y se quedaron solos en el patio, mirando hacia una pared en la que no había nada, como si estuvieran mirando hacia el infinito.

	―Bueno… creo que deberíamos ir a clase ―dijo Pablo.

	―Eso parece… ―le respondió Luis con desgana.

	Al subir por las escaleras y llegar al primer piso, se encontraron con Mala, que salía del baño sonriendo; seguramente por alguna maldad que acababa de hacer o algo que había dicho.

	―Vaya, mira quién está aquí. Si son mis mejores amigos ―dijo esgrimiendo una sonrisa malévola.

	Por detrás de ellos aparecieron Eladio y Jony, que siempre estaban cerca de su jefa, como buenos esbirros.

	―Ya os dijimos que esto no había acabado ―dijo Jony.

	―Chicos, en formación de cobertura ―dijo Luis con una sonrisa de satisfacción en la cara.

	Luis y Pablo se colocaron frente a Mala; Jacobo y Javi se giraron y se enfrentaron a Jony y a Eladio.

	―Val e Irene, apoyad en la retaguardia ―ordenó Luis.

	―Pero, ¿qué tonterías está diciendo este payaso? ―se preguntó Eladio.

	―No sé ―contestó Mala―, pero le voy a quitar la tontería de un guantazo ―dijo en tono amenazante mientras levantaba el puño derecho.

	Luis se lanzó hacia su brazo con rapidez para bloquear el ataque mientras Pablo agarraba la otra mano para evitar que pudiera agredirles. En un momento, la tenían retenida.

	En la parte trasera ocurrió algo similar. Jacobo se encaró con Eladio, mientras Valeria lo rodeaba y se ocupaba de agarrarle los brazos y ponérselos a la espalda para que no pudiera atacar y así Jacobo podía acabar de inmovilizarlo bajándole los pantalones hasta los tobillos.

	Irene se lanzó hacia Jony, que no supo cómo reaccionar al ver que venía decidida a por él. Al llegar a su altura se agachó mientras Javi lo agarraba de las orejas desde atrás y ella le ataba los cordones de los zapatos entre sí.

	Antes de dejarlos, les subieron las sudaderas por encima de la cabeza, para que tuvieran más difícil liberarse.

	Después echaron a correr hacia Luis y Pablo, que tenían más problemas para reducir a la gigantesca Mala, y repitieron la operación mientras ellos la retenían. Hicieron un nudo con los cordones de las deportivas, le subieron la sudadera por encima de la cabeza y le ataron las mangas de la sudadera para más seguridad.

	Al terminar, todos echaron a correr muertos de risa hacia su clase mientras los abusones luchaban para liberarse.

	―Ha sido increíble ―dijo Pablo con lágrimas en los ojos, mezcla de la emoción y la satisfacción del momento.

	―Ahora somos nuviis de la U.P.E., no lo olvidéis. Nos hemos enfrentado a cosas mucho peores que unos abusones de patio de colegio ―les indicó Luis con satisfacción.

	―¡U.P.E.! ―gritaron todos mientras se dirigían a sus clases con una sonrisa de satisfacción en la cara.

	―No sé cuándo será, pero estoy seguro de que pronto vendrá Yak a recogernos para terminar lo que hemos empezado; y entonces estaremos preparados para lo que el futuro nos depare ―les dijo Luis intentando darles aliento ante lo que estaba por llegar.

	Todos lo miraron mientras corrían por el pasillo y le dedicaron una sonrisa cómplice. Aquel grupo de amigos, que había comenzado su aventura como unos pequeños que empiezan a recorrer su camino en la vida, se estaba convirtiendo en una verdadera familia que ya nadie podría separar, y que estaba preparada para enfrentarse a cualquier amenaza que pudiera esperarles en el futuro.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	Las aventuras de Yak y Luis continúan en Mi amigo Yak: defensa planetaria.
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